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SÍNODO DIOCESANO

SEXTA SESIÓN

La sexta sesión del Sínodo Diocesano se celebró el14 de

enero, en la Casa de Ejercicios Espirituales de Santiago, bajo la

presi-  dencia del Sr. Arzobispo. En esta sesión se sometió a

votación de los miembros del Sínodo las ponencias III, sobre la

comunión en la Iglesia, y IV, sobre la liturgia.
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ARZOBISPO

1.- HOMILÍA EN LA FESTIVIDAD DE LA 
TRASLACIÓN DEL APÓSTOL SANTIAGO. 2016

Excmo. Sr. Delegado Regio

Emmo. Sr. Cardenal y Sres. Obispos 

Excmo. Cabildo Metropolitano 

Excmas. e Ilmas. Autoridades

Queridos sacerdotes, Vida Consagrada y Laicos 

Miembros de la Archicofradía del Apóstol 

Radioyentes y televidentes

Peregrinos

Me alegra celebrar con vosotros esta fiesta no como dueño de
vuestra fe sino como cooperador de vuestro gozo. La traslación
del Apóstol Santiago en la tradición litúrgica de esta Iglesia com-
postelana, nos motiva a preguntarnos qué repercusión tiene en
nos- otros, conscientes de que la Palabra de Dios revela la verdad
sobre Jesucristo, que “manifiesta plenamente el hombre al propio
hom- bre y le descubre la grandeza de su vocación”. Conocer al
Hijo de Dios encarnado ayudará a tener sus mismos sentimientos
y a ac- tuar en conformidad con el Evangelio que nos transmitió
el apóstol  Santiago, sabiendo que el cristianismo no es una
doctrina moral o una ideología que se limita a decir lo que el
hombre ha de hacer o pensar, confiándose a sus propias fuerzas.
El cristianismo es una persona, Cristo que actúa por nosotros y
con nosotros.



El pasaje del Evangelio que hemos escuchado, hace
referencia  a la actitud de Santiago y Juan, episodio que
encuentra interpre- tación en estas palabras: “El Hijo del Hombre
no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar la propia
vida por los demás”. En ellas Jesús manifiesta lo que pensaba de
si mismo. Al escuchar la súplica de la madre de los Zebedeos
pidiéndole que sus hijos se sentaran uno a su derecha y el otro a
su izquierda con una visión equivocada de lo que es el Reino de
Dios, responderá que entregar la vida por los demás tiene que ser
la referencia a la hora de se- guirle. Les dirá a Santiago y Juan
que beberán su cáliz pero con espíritu de disponibilidad absoluta
y obediencia plena a la volun-  tad de Dios, no bajo ocultas
aspiraciones humanas y personales, pues la “la forma lograda del
cristiano es lo más bello de cuanto en el ámbito humano pueda
darse”, para afrontar tantas violencias estériles y desigualdades
degradadoras.

En nuestra cultura es necesario valorar el sacrificio, la solida-
ridad y la entrega a los demás. Da la impresión de que se han os-
curecido las grandes evidencias que constituían la base firme de
nuestra convivencia humana y cristiana. Ensimismados en nosotros
mismos, cerramos las puertas del corazón sin oír que están lla-
mando en ellas, pensando que preocuparse de los demás, es
perder el tiempo. Nuestro individualismo nos lleva a fomentar la
como- didad, la indiferencia y la insolidaridad, resignándonos a
la visión fatalista de las cosas. Santiago y Juan, más que dar la
vida por los demás, buscaban guardarla a través del prestigio y
del poder. Es un deseo que también se ocultaba en el corazón de
los otros após- toles a quienes les produce malestar que aquellos
se hayan ade- lantado en la petición. La respuesta de Jesús es
clara: “No sabéis lo que pedís”. Su seguimiento implica asumir la
cruz y amar hasta



el extremo. El contraste entre el mensaje evangélico, y la menta-
lidad de cuantos le rodeaban, incluso de los más cercanos, fue
evidente. Cuando manifiesta a sus discípulos que tenía que
padecer y ser crucificado en Jerusalén, Pedro se lo llevó aparte y
se puso a increparlo: “Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no puede
pasarte. Jesús se volvió y dijo a Pedro: “¡Ponte detrás de mí,
Satanás! Eres para mí piedra de tropiezo, porque tú piensas como
los hom- bres, no como Dios” (Mt 16,22-23). Nos pasa también
hoy y no podemos llamarnos cristianos si pasamos de lejos sobre
situaciones  injustas que   generan marginación y abandono.
Nuestra misión  no es la de ausentarnos del mundo sino la de
transformarlo, siendo  la sal de la tierra, la luz del mundo y la
profecía de Dios en las en- trañas de la humanidad. El amor sólo
se tiene cuando se da. Y la vida se gana cuando la gastamos por
los demás con generosidad y dedicación.

¡No marginemos a Dios del horizonte de la realidad social,
cultural, política y económica de nuestra existencia! ¡No
cerremos  nuestros ojos a su luz, lo que nos llevaría al
aturdimiento con  efectos negativos para nosotros mismos! El
cristianismo  con la  resurrección de Cristo de la que daban
valiente testimonio los  apóstoles, nos ofrece una  visión
transformadora del  mundo y “es  la sorpresa de un Dios que
satisfecho no sólo con la creación del mundo y del hombre, se ha
puesto al lado de su criatura”1. La ma- yor cercanía de Dios que
resplandece en la cueva de Belén, nos lleva a la mayor plenitud
humana. Esto nos urge a sanar las heridas físicas y espirituales
de tantas víctimas, llevando la mise-  ricordia de Dios que
consuela y abriendo los brazos a todos, sobre  todo a los que
sufren complejas experiencias en el ámbito familiar,  social y
religioso.

1 JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 4.



Da mesma maneira que o apóstolo Santiago habemos de
acoller a vontade de Deus, manifestada en Cristo, renunciando “a
mun- danidade espiritual, que se esconde detrás de aparencias de
reli-  xiosidade e mesmo de amor á Igrexa, e que é buscar, en
lugar da gloria do Señor, a gloria humana e o benestar persoal”2.
Cristo se- gue sendo signo de contradición ante  o misterio da
liberdade hu- mana. “Entrégannos decote á morte de Xesús, para
que tamén a vida de Xesús se manifeste na nosa carne mortal”.
Esta vida é a eterna na que o mesmo corpo mortal alcanzará xa a
vitoria.

Non manipulemos o plan creador e redentor de Deus! Sóbran-
nos interrogantes e zozobras na procura do mellor que só se con-
segue a través da Verdade que nos fai libres. O verdadeiro mal
para o home está no van intento da autosuficiencia co que nor-
malmente pretende planificar a súa vida no tempo ignorando o
amor de Deus e non permitíndolle “que nos leve máis aló de nós
mesmos para alcanzar noso ser máis verdadeiro”3. Neste sentido
debe preocuparnos a todos que haxa persoas que “vivan sen a
forza, a luz e o consolo da amizade con Xesús Cristo, sen unha
comunidade de fe que os conteña, sen un horizonte de sentido e
de vida”4.

Con confianza poño sobre o Altar, co Patrocinio do Apóstolo,
a vosa ofrenda, Excmo. Sr. Delegado Rexio, tendo en conta as in-
tencións das Súas Maxestades e da Familia Real, dos nosos go-
bernantes estatais, autonómicos e locais, das persoas e familias
necesitadas espiritualmente e materialmente, e de todos os que
formamos os distintos pobos de España, de xeito especial dos
queridos fillos desta terra galega. Encomendo ao amigo do Señor
esta querida Arquidiocese Compostelá que está a celebrar o
Sínodo

2 FRANCISCO, Evangelii gaudium, 99.
3 Ibid., 8.
4 Ibid., 49.



diocesano para que asuma o compromiso de transmitir de xeito
especial o legado da nosa fe. Pido ao Señor coa intercesión do
Apóstolo Santiago polos cristiáns perseguidos e polo fortalece-
mento da nosa vida cristiá, como membros da única Igrexa de
Cristo, a santificación e protección dos pais de familia a fin de
que realicen a súa misión de coidar e educar os seus fillos en
tran-  quilidade de espírito, a axuda necesaria para Vosa
Excelencia, Sr.  Oferente, para a súa familia e os seus
colaboradores.  Que Deus  nos  axude e o Apóstolo Santiago.
Amén.



2.- CARTA PASTORAL EN LA JORNADA 
MUNDIAL DEL EMIGRANTE Y REFUGIADO

Menores migrantes vulnerables y sin voz. Reto y esperanza.

La jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado que tiene
lugar el 15 de este mes, nos lleva en esta ocasión a fijarnos de
ma-  nera especial en los menores para reflexionar  cómo los
estamos acogiendo. Es una de las realidades que aunque forman
parte de  la vida cotidiana, fácilmente nos defendemos de ella
mirando para  otro lado y olvidando el compromiso humano y
cristiano.

La hospitalidad cristiana

“Fui forastero y me hospedasteis”  (Mt 25, 35), nos dirá el
Señor en el juicio final si hemos sido capaces de acoger a quienes
por diferentes causas como la guerra, la esclavitud en el trabajo,
la explotación, se han visto en la necesidad de emigrar viviendo
lejos de sus hogares y del afecto de sus seres queridos. ¡Gélido
in-  vierno humano sin horizonte de primavera! ¡Cuántas
imágenes de  los medios de comunicación  podemos traer a
nuestra mente y a  nuestro corazón que conmueven nuestros
sentimientos!

Dijo Jesús: “El que acoge a un niño como este en mi nombre,
me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no me acoge a mí sino al
que me ha enviado” (Mc 9, 37). “Con estas palabras, escribe el
Papa, los evangelistas recuerdan a la comunidad cristiana una en-
señanza de Jesús que apasiona, y a la vez compromete. Estas pa-
labras en la dinámica de la acogida trazan el camino seguro que
conduce a Dios, partiendo de los más pequeños y pasando por el
Salvador”1.

1 FRANCISCO, Mensaje en la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado 2017.



No podemos vivir al margen de la misericordia que se
concreta  en las obras tanto materiales como espirituales. Este
convencimiento  requiere no sólo una acción positiva desde el
compromiso personal sino también desde el compromiso político
en la afirmación de los derechos de  los migrantes sobre todo de
los más vulnerables y sin voz. “Los niños constituyen el grupo
más vulnerable entre los emi- grantes, porque mientras se asoman
a la vida son invisibles y no tie- nen voz; la precariedad los priva
de documentos, ocultándolos a los ojos del mundo; la ausencia de
adultos que los acompañen impide  que su voz se alce y sea
escuchada. De ese modo los niños emigran- tes acaba fácilmente
en lo más bajo de la degradación humana, donde la ilegalidad y
la violencia queman en un instante el futuro de muchos inocentes,
mientras que la red de los abusos a los meno- res resulta difícil
romper”2, escribe el Papa.

La dura  realidad actual

En este año pasado han desaparecido más de diez mil niños
re-  fugiados. Esta realidad nos plantea, entre otros, dos grandes
retos: cómo afrontar la acogida de estos menores vulnerables y
sin voz, y cómo favorecer la convivencia humana, testimoniando
“en nues-  tra vida la Encarnación y la presencia constante de
Cristo quien por medio de nosotros desea proseguir en la historia
y en el mundo  su obra de liberación de todas las formas de
discriminación, re- chazo y marginación” como escribía el papa
emérito Benedicto  XVI.  Es  un  derecho de la persona buscar
mejores condiciones de vida para ella y los suyos. Las fronteras
no se deben cerrar sim-  plemente por proteger los intereses
económicos de una sociedad  de bienestar. Si queremos  un día
entrar por la puerta estrecha a participar de la felicidad eterna,
hemos de hacer aquí grandes las  puertas para acoger a los
desfavorecidos. Siempre es una injusticia

2 Ibid.
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una respuesta inadecuada a las necesidades de los emigrantes. Y
toda injusticia es pecado.

A este respecto, los valores con que hemos de tejer el tapiz de
nuestra convivencia son: el hombre es realidad sagrada e inviola-
ble y no se puede herir, despreciar, dejar morir; y el prójimo es
aquel de quien cada uno es responsable, no debiendo construir lo
propio sin velar por él. Sólo la fuerza espiritual de la verdad
puede ayudarnos a recuperar la confianza. Hoy Europa debe ser
un Con-  tinente abierto y acogedor, que realice en la actual
globalización  no sólo  formas de cooperación económica, sino
también social y cultural, y que acreciente día a día el espíritu
solidario y fraterno,  respetando los derechos de  las personas
emigrantes y refugiadas, e inculcando actitudes positivas desde la
doctrina social de la Igle-  sia, si de verdad queremos lograr la
armonía social que evite toda clase de injusticia.

+ Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela.



Texto galego

Menores migrantes vulnerables e sen voz. Reto e esperanza.

A xornada Mundial do Emigrante e do Refuxiado que ten
lugar  o 15 deste mes, lévanos nesta ocasión para fixarnos  de
maneira  especial nos menores para reflexionar como os estamos
acollendo. É unha das realidades que aínda que forman parte da
vida cotiá,  facilmente defendémonos  dela mirando para outro
lado e esquecendo o compromiso humano e cristián.

A hospitalidade cristiá

“Fun forasteiro e acolléstesme” (Mt 25, 35), diranos o Señor
no xuízo final se fomos capaces de acoller a quen por diferentes
causas como a guerra, a escravitude no traballo, a explotación, se
viron na necesidade de emigrar vivindo lonxe dos seus fogares e
do afecto dos seus seres queridos.  Xélido inverno humano sen
horizonte de primavera!  Cantas imaxes dos medios de
comunicación podemos traer á nosa mente e ao noso corazón que
conmoven os nosos sentimentos!

Dixo Xesús: “Quen acolle a un destes nenos no meu nome,
acólleme a min; e quen me acolle a min, non é a min a quen
acolle,  senón a Aquel que me mandou” (Mc 9, 37). “Con estas
palabras, escribe o Papa, os evanxelistas lembran á comunidade
cristiá un  ensino de Xesús que apaixona, e á vez compromete.
Estas palabras  na dinámica  da acollida trazan o camiño seguro
que conduce a Deus, partindo dos máis pequenos e pasando polo
Salvador”1.

Non podemos vivir á marxe da misericordia que se concreta
nas obras tanto materiais como espirituais. Este convencemento
require non só unha acción positiva desde o compromiso persoal

1 FRANCISCO, Mensaxe na Xornada Mundial do Emigrante e do Refuxiado 2017.



senón tamén desde o compromiso político na afirmación dos
dereitos dos migrantes sobre todo dos máis vulnerables e sen voz.
“Os nenos constitúen o grupo máis vulnerable entre os
emigrantes, porque mentres se asoman á vida son invisibles e non
teñen voz; a precariedade prívaos de documentos, ocultándoos
aos ollos do mundo; a ausencia de adultos que os acompañen
impide que a súa  voz se alce e sexa escoitada.  Dese modo os
nenos emigrantes  acaba facilmente no máis baixo da
degradación humana, onde a ilegalidade e a violencia queiman
nun instante o futuro de moitos  inocentes,  mentres que a rede
dos abusos aos menores resulta difícil romper”2, escribe o Papa.

A dura  realidade actual

Neste ano pasado desapareceron  máis de dez mil nenos
refuxiados. Esta realidade exponnos, entre outros, dous grandes
retos: como afrontar a acollida destes menores vulnerables e sen
voz, e como favorecer a convivencia humana, testemuñando “na
nosa vida a Encarnación e a presenza constante de Cristo quen
por medio de nós desexa proseguir na historia e no mundo a súa
obra  de liberación de todas as formas de discriminación,
rexeitamento  e marxinación”  como escribía o papa emérito
Bieito XVI. É un  dereito da persoa buscar mellores condicións
de vida para ela e os seus. As fronteiras non se deben pechar
simplemente por protexer  os intereses económicos  dunha
sociedade de benestar. Se  queremos un día entrar pola porta
estreita a participar da felicidade  eterna, habemos de facer aquí
grandes as portas para acoller aos desfavorecidos. Sempre é unha
inxustiza unha resposta inadecuada  ás  necesidades dos
emigrantes. E toda inxustiza é pecado.

A este respecto, os valores con que habemos de tecer o tapiz
da nosa convivencia son: o home é realidade sacra e inviolable e

2 Ibid.



non se pode ferir, desprezar, deixar morrer; e o próximo é aquel
de quen cada un é responsable, non debendo construír o propio
sen velar por el. Só a forza espiritual da verdade pode axudarnos
a recuperar a confianza.  Hoxe Europa debe ser un Continente
aberto e acolledor, que realice na actual globalización non só
formas de cooperación económica, senón tamén social e cultural,
e que acrecente día a día o espírito solidario e fraterno,
respectando os dereitos das persoas emigrantes e refuxiadas, e
inculcando actitudes positivas desde a doutrina social da Igrexa,
se de verdade queremos lograr a harmonía social que evite toda
clase de inxustiza.

+ Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela.



3.- CARTA PASTORAL EN EL OCTAVARIO DE 
ORACIÓN  POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS  2017

El amor de Cristo nos apremia (cf. 2 Co 5,14-20)

Queridos diocesanos:

En el octavario de oración por la unidad de los cristianos que
se celebra tradicionalmente en los días del 18 al 25 de enero, los
cristianos somos convocados a orar juntos de manera especial por
la unidad de la Iglesia de Cristo. En este año 2017 recordamos el
500 aniversario en que Martín Lutero hizo públicas sus
propuestas  “reformistas”, acontecimiento que marcó el
movimiento de la Re- forma Protestante con su repercusión en la
vida de la Iglesia occi-  dental. Quienes han preparado el
octavario para este año han considerado conveniente el celebrar
a Cristo y su obra reconcilia- dora como centro de la fe cristiana,
e invitan por un lado a subrayar la gracia y el amor de Dios, la
“justificación de la humanidad a través de la sola gracia” y la
preocupación de la Iglesia marcada  por la Reforma Luterana,
pero por otro piden reconocer el sufri-  miento de las divisiones
que afligieron a la Iglesia, hablar de culpa  y ofrecer una
oportunidad para dar pasos a la reconciliación. Esta ha sido la
razón del lema que se ha escogido: “Reconciliación. El amor de
Cristo nos apremia”, que también recoge el papa Fran- cisco en
la Evangelii gaudium.

La reconciliación, don de Dios

Este texto bíblico nos indica que la reconciliación es un don
de Dios destinado al mundo. “Porque Dios mismo, escribe san
Pablo, estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo sin pedir-
les cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de



la reconciliación” (2Co 5, 19). Por tanto, la persona que ha sido
reconciliada en Cristo está llamada a proclamar esta reconcilia-
ción. “Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es
como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En
nombre  de Cristo os pedimos que os reconciliéis  con Dios”
(2Co 5,20). Cristo nos reconcilió con su sacrificio en la cruz y
“murió por todos para que los que viven ya no vivan para sí, sino
para él que  murió y resucitó por ellos” (2Co 5,15). La
reconciliación no se da  sin sacrificio. Él entregó su vida por
nosotros y nosotros debemos  entregar nuestra vida por los
demás, viviendo no para nosotros  mismos sino para Aquel que
murió por nosotros. Si vivimos en  Cristo, somos insertados en
una nueva creación, en la que lo viejo ha pasado y ha comenzado
lo nuevo (cf. 2Co 5,17).

Apremiados por el amor de Cristo

La Palabra de Dios nos urge a sentirnos apremiados por el
amor de Cristo, a orar por la unidad de los cristianos y a reconci-
liarnos con Dios, fuente de toda reconciliación para dar el testi-
monio de la unidad. Dios Padre no nos ha reconciliado con Él al
margen de su Hijo sino por medio de él y en él, y la Iglesia insti-
tuida por Cristo ha recibido del Padre en el Espíritu Santo el en-
cargo de anunciar este mensaje de la reconciliación. Este objetivo
exige que seamos embajadores de la reconciliación rompiendo
ba- rreras, tendiendo puentes y abriendo puertas a nuevas formas
de vida en las que la reconciliación, más allá de toda polémica,
sea  la realidad que dinamice nuestra convivencia humana y
espiritual a través de un diálogo “que no significa arrojar por la
borda lo que hasta ahora se consideraba verdad” como escribe
W. Kasper. Es necesario acoger la llamada a la conversión para
percibir la mise- ricordia de Dios con nosotros.



Oración  por la unidad

Estamos en camino hacia la unidad que es don y tarea. Sin
duda está más cerca. La esperanza y la confianza han de
fortalecer  nuestra paciencia. “En esta perspectiva  ecuménica,
2017 podría representar una oportunidad para los cristianos tanto
evangélicos como católicos. Deberíamos aprovecharla. Esto haría
mucho bien a las dos Iglesias, al igual que a numerosas personas
que lo esperan  e incluso al mundo, que especialmente hoy
necesita nuestro testi- monio común”1. Sintamos la necesidad de
la unidad de la Iglesia de Cristo. Demos gracias a Dios por los
pasos que se están dando hacia esa unidad querida por el Señor
para su Iglesia:  “No sólo  por ellos ruego, sino también por los
que crean en mí por la pa- labra de ellos, para que todos sean
uno, como tu, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean
uno en nosotros, para   que el  mundo crea que tú me has
enviado” (Jn 17, 20-21). Cristo Jesús nos ha reconciliado con
Dios por medio de la cruz. Todos los cris- tianos, unidos en un
solo Espíritu, hemos de sentirnos familia de Dios, que peregrina
hacia la ciudadanía de los santos. Esta frater- nidad vivida en la
Iglesia se convierte en signo para toda la huma-  nidad, pues el
apóstol  Pablo nos dice: “Así pues, ya no sois  extranjeros ni
forasteros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la
familia de Dios” (Ef 2, 19).

Os saluda con afecto y bendice en el Señor,

+ Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela.

1 W. KASPER, Martín Lutero. Una perspectiva ecuménica, Santander 2016, 76.



Texto galego

O amor de Cristo prémenos (cf. 2 Co 5,14-20)

Queridos diocesanos:

No octavario de oración pola unidade dos cristiáns que se
celebra tradicionalmente nos días do 18 ao 25 de xaneiro, os
cristiáns somos convocados a orar xuntos de maneira especial
pola unidade da Igrexa de Cristo. Neste ano 2017 lembramos o
500  aniversario en que Martín Lutero fixo públicas as súas
propostas  “reformistas”, acontecemento  que marcou o
movemento da Reforma Protestante coa súa repercusión na vida
da Igrexa  occidental. Quen preparou o octavario para este ano
considerou  conveniente o celebrar a Cristo e a súa obra
reconciliadora como centro da fe cristiá, e convidan por  unha
banda a subliñar a graza e o amor de Deus, a “xustificación da
humanidade a través da soa  graza” e a preocupación da Igrexa
marcada pola Reforma Luterana, pero por outro piden recoñecer
o sufrimento das divisións que aflixiron á Igrexa, falar de culpa
e ofrecer unha oportunidade para dar pasos á reconciliación. Esta
foi a razón do  lema que se escolleu: “Reconciliación. O amor
de Cristo  prémenos”, que tamén recolle o papa Francisco  na
Evangelii gaudium.

A reconciliación, don de Deus

Este texto bíblico indícanos que a reconciliación é un don de
Deus destinado ao mundo. “Pois Deus, escribe san Paulo, estaba
en Cristo reconciliando ao mundo consigo, non levando conta
dos  delitos dos homes e poñendo en nós a mensaxe da
reconciliación”  (2Co 5, 19). Por tanto, a persoa que foi
reconciliada en Cristo está  chamada   a    proclamar   esta
reconciliación.  “Somos,  logo,



embaixadores de Cristo; e é coma se Deus vos exhortase por
medio noso. Pedímovolo por Cristo: deixádevos reconciliar con
Deus” (2Co 5,20). Cristo reconciliounos co seu sacrificio na cruz
e “morreu por todos, a fin de que os que viven xa non vivan para
si, senón para o que morreu e resucitou por eles” (2Co 5,15). A
reconciliación non se dá sen sacrificio. El entregou a súa vida por
nós e nós debemos entregar a nosa vida polos demais, vivindo
non para nós mesmos senón para Aquel que morreu por nós. Se
vivimos en Cristo, somos inseridos nunha nova creación, na que
o que era vello, pasou e comezou o novo (cf. 2Co 5,17).

Premidos polo amor de Cristo

A Palabra de Deus úrxenos a sentirnos premidos polo amor de
Cristo, a orar pola unidade dos cristiáns e a reconciliarnos con
Deus, fonte de toda reconciliación  para dar o testemuño da
unidade. Deus Pai non nos reconciliou con El á marxe do seu
Fillo  senón por medio del e nel, e a Igrexa instituída por Cristo
recibiu  do Pai no Espírito Santo o encargo de anunciar  esta
mensaxe da reconciliación.  Este obxectivo esixe que sexamos
embaixadores  da  reconciliación rompendo barreiras, tendendo
pontes e abrindo  portas a novas formas  de vida nas que a
reconciliación, máis aló de toda polémica,  sexa a realidade que
dinamice a nosa  convivencia  humana e espiritual a través dun
diálogo “que non significa arroxar pola borda o que ata agora se
consideraba  verdade” como escribe W. Kasper. É necesario
acoller a chamada á conversión para percibir a misericordia de
Deus connosco.

Oración  pola unidade

Estamos  en camiño cara á unidade que é don e tarefa. Sen
dúbida está máis preto. A esperanza e a confianza han de
fortalecer  a nosa paciencia. “Nesta perspectiva ecuménica,
2017 podería



representar unha oportunidade para os cristiáns tanto evanxélicos
como católicos. Deberiamos aproveitala. Isto faría moito ben ás
dúas Igrexas, do mesmo xeito que a numerosas persoas que o
esperan e mesmo ao mundo, que especialmente hoxe necesita o
noso testemuño común”1 . Sintamos a necesidade da unidade da
Igrexa de Cristo. Demos grazas a Deus polos pasos que se están
dando cara a esa unidade querida polo Señor para a súa Igrexa: “e
non che rogo só por estes, senón tamén polos que han de crer en
min pola palabra deles; que todos sexan un, coma ti, Pai, en min,
e eu en ti; que tamén eles sexan un en nós, para que o mundo
crea  que ti me mandaches” (Xn 17, 20-21). Cristo Xesús
reconciliounos con Deus por medio da cruz. Todos os cristiáns,
unidos nun só  Espírito, habemos de sentirnos familia de Deus,
que peregrina cara  á cidadanía dos santos. Esta fraternidade
vivida na Igrexa  convértese en signo para toda a humanidade,
pois o apóstolo Paulo dinos: “Por tanto, xa non sodes estranxeiros
nin xente de fóra: sodes  concidadáns dos crentes e membros da
casa de Deus” (Ef 2, 19).

Saúdavos con afecto e bendí no Señor,

+ Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela.

1 W. KASPER, Martín Lutero. Una perspectiva ecuménica, Santander 2016, 76.
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4.- CARTA PASTORAL EN LA JORNADA DE LA
INFANCIA MISIONERA 2017

“Sígueme. Tras los pasos de Jesús”

Queridos niños y niñas:

El día 22 de enero, apenas celebrada la Navidad, la Iglesia
nos  presenta la Jornada de la Infancia Misionera  con el lema:
“Sí-  gueme”. El año pasado os hablaba de la necesidad  de
agradecer todo lo que estamos recibiendo de parte de Dios y de
los demás.  Este año se nos llama a seguir a Jesús, imitando su
ejemplo, apren- diendo en su escuela su estilo de vida. Recordáis
cómo Jesús “pa-  seando junto al mar de Galilea vio a dos
hermanos, a Simón,  llamado Pedro y a Andrés que estaban
echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: Venid
en pos de mí y os haré pes- cadores de hombres. Inmediatamente
dejaron las redes y lo siguie-  ron” (Mt 4, 18.19). También  el
Señor os llama a vosotros a ser misioneros, ahora desde vuestras
parroquias, para darlo a conocer, a ser sus amigos y a seguirle.
Quien ha conocido a Jesús siente la  necesidad de comunicar su
amor. Jesús sigue buscando misioneros que le sigan.

Jornada de la Infancia  Misionera

Nos dice el Papa que “la Jornada de la Infancia Misionera es
la fiesta de los niños que viven con alegría el don de la fe y rezan
para que la luz de Jesús llegue a todos los niños del mundo”. Son
muchos los niños que están necesitando de vuestra oración y de
vuestra ayuda económica. Gracias a esto tantos niños que no co-
nocen a Jesús, no tienen escuelas, están sometidos a trabajo inhu-
manos y se sienten olvidados y marginados, pueden vivir de otra



manera similar a la que vosotros vivís. Estáis llamados a ser pro-
tagonistas de solidaridad y fraternidad, es decir, a compartir y a
vivir como hermanos pues todos somos hijos de Dios.

Unidos a Jesús

Para lograr este objetivo es necesario que os mantengáis
unidos  a Jesús a través de la oración y de la participación en el
sacramento de la Penitencia y de la Eucaristía. Es necesario estar
con Jesús, superar el miedo, fiarse de Él pues sólo así podéis ser
misioneros y participar en la infancia misionera. Muchos niños y
niñas espe-  ran vuestra respuesta.  Lo poco que podáis darles,
para ellos es mucho. Ellos corresponden con su agradecimiento,
significado en esa sonrisa que tantas veces vemos reflejada en
sus rostros.

Como en otras ocasiones ya sé que seréis generosos en
vuestra oración y en la ayuda económica que podáis ofrecer. Os
lo agra- dezco mucho. Rezo por vosotros y pido que el Niño Dios
os ben- diga a vosotros y a vuestra familia.

+ Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela.



Texto galego

“Sígueme. Tras os pasos de Xesús”

Queridos nenos e nenas:

O día 22 de xaneiro, apenas celebrado o Nadal, a Igrexa
preséntanos  a Xornada da Infancia Misioneira co lema:
“Sígueme”. O ano pasado falábavos da necesidade de agradecer
todo o que estamos a recibir de parte de Deus e dos demais. Este
ano chámasenos  a seguir a Xesús, imitando o seu exemplo,
aprendendo na súa escola o seu estilo de vida. Lembrades como
Xesús “camiñando pola ribeira do mar de Galilea, viu a dous
irmáns: Simón, tamén chamado Pedro, e Andrés; os dous, que
eran pescadores, estaban largando o aparello no mar. Díxolles:
Vide  comigo e fareivos pescadores de homes. Eles deixaron de
contado  o aparello, e seguírono” (Mt 4, 18-20). Tamén o Señor
vos chama  a vós a ser misioneiros, agora desde as vosas
parroquias, para dalo  a coñecer, a ser os seus amigos e a
seguirlle.  Quen coñeceu a  Xesús sente a necesidade  de
comunicar o seu amor. Jesús segue buscando misioneiros que lle
sigan.

Xornada da Infancia  Misioneira

Dinos o Papa que “a Xornada da Infancia Misioneira é a festa
dos nenos que viven con alegría o don da fe e rezan para que a
luz de Xesús chegue a todos os nenos do mundo”. Son moitos
os  nenos que están a necesitar da vosa oración e da vosa
axuda económica. Grazas a isto tantos nenos que non coñecen a
Xesús, non teñen escolas, están sometidos a traballo inhumanos e
séntense  esquecidos e marxinados,  poden vivir doutra maneira
similar á que vós vivides. Estades chamados a ser protagonistas
de  solidariedade e fraternidade, é dicir, a compartir e a vivir
como irmáns pois todos somos fillos de Deus.



Unidos a Xesús

Para lograr este obxectivo é necesario  que vos manteñades
unidos a Xesús a través da oración e da participación  no
sacramento da Penitencia e da Eucaristía. É necesario estar con
Xesús, superar o medo, fiarse del pois só así podedes  ser
misioneiros e participar na infancia misioneira. Moitos nenos e
nenas esperan a vosa resposta. O pouco que poidades darlles,
para  eles é moito. Eles corresponden co seu agradecemento,
significado  nese sorriso  que tantas veces vemos reflectida nos
seus rostros.

Como noutras ocasións xa sei que seredes xenerosos na vosa
oración e na axuda económica que poidades ofrecer.
Agradézovolo moito. Rezo por vós e pido que o Neno Deus vos
bendiga a vós e á vosa familia.

+ Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela.



5.- CARTA PASTORAL EN EL DÍA DE LA VIDA
CONSAGRADA. FEBRERO 2017.

“Testigos de la Esperanza y la Alegría”

Queridos Miembros de Vida consagrada:

La Jornada de la Vida Consagrada no es una más en el calen-
dario de nuestra memoria. Siempre tiene un eco especial. Aparen-
temente no tenemos este año una motivación especial que acucie
los ojos de nuestra alma, como en los años anteriores. Y sin em-
bargo lo ordinario de la gracia de cada día hemos de vivirlo de
manera extraordinaria  porque todo es gracia en la llamada por
parte de Dios. El lema de la Jornada Mundial de la Vida consa-
grada es: “Testigos de la Esperanza y la Alegría”. Celebrar la
Vida Consagrada es un motivo en primer lugar para dar gracias a
Dios por este don a su Iglesia y también un motivo de esperanza
y ale- gría para todos los diocesanos por la Órdenes e Institutos
religio-  sos, los  Institutos seculares, las  Sociedades de vida
apostólica, el Orden de Vírgenes y las Nuevas Formas de vida
consagrada por-  que en los consagrados y consagradas, tanto de
vida contemplativa  como de vida apostólica, encontramos la
referencia trascendente de nuestra existencia.

Caminar con la Vida consagrada

En esta ocasión me alegra deciros que queremos caminar con
vosotros en nuestro peregrinar  hacia Dios. Si como bautizados
hemos de orientar toda nuestra vida siempre a Dios, nos estáis in-
dicando que todas nuestras  fuentes están en Dios. De esto nos
enorgullecemos pero esto os responsabiliza de manera especial.
Apreciamos vuestro estilo de vida con la aceptación radical del



Evangelio, que nos motiva espiritualmente. Es necesario recordar
que el Señor os sigue diciendo como a sus discípulos: “No
tengáis miedo”. La realidad de la cruz no os es ajena. Pero me
pregunto:
¿es que podemos vivir nuestra entrega al Señor al margen de la
cruz? No me lo imagino. En medio del espesor de la historia
vivid  vuestra consagración  con alegría que nos ayudará a
descubrir la Alegría del Evangelio. También para vosotros la luz
de la estrella se hace camino y el Camino es Cristo. Me atrevo a
indicaros que releáis vuestra vida a la luz de Dios pues no sólo
hemos sido cre- ados por Dios sino también para Dios: “Él nos
eligió en Cristo  antes del inicio del mundo para ser santos e
irreprochables ante él por el amor” (Ef 1,4). En el día a día de
vuestra consagración ele- gid siempre con el Señor lo del Señor.
En vuestra vida personal y comunitaria dejad hablar a Dios y
tratad de veros como Dios os ve y os sueña. “La puerta de la fe
(cf. Hch 14,27), que introduce en la vida de comunión con Dios y
permite la entrada en su Iglesia,  está siempre abierta para
nosotros. Se cruza ese umbral cuando la  Palabra de Dios se
anuncia y el corazón se deja plasmar por la gra-  cia que
transforma. Atravesar esa puerta supone emprender un ca- mino
que dura toda la vida” (PF, 1). Es verdad que Dios se nos da
siempre pero en nosotros no todo es acogida y don. Muchos de
nuestros miedos provienen de nuestra falta de fe. Recordad cómo
los discípulos despiertan agobiados al Señor con un grito de aten-
ción: “Maestro, ¿no te importa que perezcamos? El Señor calma
la tempestad  y a reglón seguido les dice: “¿Aún no tenéis fe?”
(Cf. Mc 4, 35-41). A veces el miedo nos hace ver fantasmas:
“Ánimo, soy yo, no tengáis miedo” (Mc 6,50) Cuántas veces
con- fundimos al Señor con un fantasma. La fe siempre serena y
forta-  lece para evitar en algunas ocasiones  la cobardía y en
otras la  temeridad (cf. Mc 14,29). La conciencia del derrotismo
aparta del encuentro con el Señor y hace olvidar que el triunfo
cristiano es



siempre una cruz: la cruz de Cristo que vislumbra la resurrección.

Mirar a Cristo

Vuestro testimonio es mostrar cómo esta vida en el tiempo se
abre a una plenitud que va más allá de la historia de los hombres
y que conduce a la comunión eterna con Dios. La fe y confianza
en Dios, quien guía la historia con su providencia, hacen mirar
adelante con esperanza que va más allá del optimismo, al tiempo
que piden colaboración total para la necesaria obra de la Nueva
Evangelización en que está empeñada la Iglesia. Peregrináis con-
tracorriente en el mundo, pero por lo mismo reafirmáis la validez
perenne de los valores cristianos que vivís y proclamáis. El reto
hoy es grande y emocionante, pues se trata de aportar fidelidad a
Dios y al hombre. Sois discípulos durante toda vuestra vida:
mirad  a Cristo como vuestro modelo inagotable.  Para ello el
programa no ha cambiado: Recomenzad desde Cristo y, con la
fuerza de su Amor a cada alma que Él elige, renovad el propio
impulso misio- nero dentro de la Iglesia.

Pidiendo al Señor que os bendiga con la intercesión de
vuestros  santos Fundadores y Fundadoras, os agradezco vuestra
presencia y pertenencia a esta comunidad diocesana y os saludo
con fraternal afecto.

+ Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela.



Texto galego

“Testemuñas da Esperanza e a Alegría”

Queridos Membros de Vida consagrada:

A Xornada da Vida Consagrada non é unha máis no
calendario  da nosa memoria. Sempre ten un eco especial.
Aparentemente non  temos este ano unha motivación  especial
que abure os ollos da  nosa alma, como nos anos anteriores. E
con todo o ordinario da graza de cada día habemos de vivilo de
maneira extraordinaria  porque todo é graza na chamada  por
parte de Deus. O lema da Xornada Mundial da Vida consagrada
é: “Testemuñas  da  Esperanza e a Alegría”. Celebrar a Vida
Consagrada é un motivo en primeiro lugar para dar grazas a Deus
por este don á súa Igrexa  e tamén un motivo de esperanza e
alegría para todos os diocesanos  pola Ordes e Institutos
relixiosos,  os Institutos seculares, as  Sociedades  de vida
apostólica,  a Orde de Virxes e as Novas  Formas de vida
consagrada porque nos consagrados e consagradas, tanto de vida
contemplativa como de vida apostólica,  atopamos a referencia
transcendente da nosa existencia.

Camiñar coa Vida consagrada

Nesta ocasión alégrame dicirvos que queremos  camiñar
convosco no noso peregrinar cara a Deus. Se como bautizados
habemos de orientar toda a nosa vida sempre a Deus, estades a
indicarnos  que todas as nosas fontes están en Deus. Disto
enorgullecémonos pero isto responsabilízavos de maneira especial.
Apreciamos  o voso estilo de vida coa aceptación radical do
Evanxeo, que nos motiva espiritualmente. É necesario lembrar que
o Señor vos segue dicindo como aos seus discípulos: “Non
teñades



medo”. A realidade da cruz non vos é allea. Pero pregúntome: é
que podemos vivir a nosa entrega ao Señor á marxe da cruz? Non
mo imaxino.  No medio do espesor da historia vivide a vosa
consagración con alegría que nos axudará a descubrir a Alegría
do Evanxeo. Tamén para vós a luz da estrela faise camiño e o
Camiño é Cristo. Atrévome a indicarvos que releades a vosa vida
á luz de Deus pois non só fomos creados por Deus senón tamén
para Deus:  “Porque  nos escolleu  antes da creación  do mundo,
para que fosemos santos e sen mancha perante El polo amor” (Ef
1,4). No día a día da vosa consagración elixide sempre co Señor o
do Señor.  Na vosa vida persoal e comunitaria deixade falar a
Deus e tratade de vervos como Deus vos ve e vos soña. “A porta
da fe (cf. Hch
14,27), que introduce na vida de comuñón con Deus e permite a
entrada na súa Igrexa, está sempre aberta para nós. Crúzase ese
limiar cando a Palabra de Deus se anuncia e o corazón se deixa
plasmar pola graza que transforma.  Atravesar esa porta supón
emprender un camiño que dura toda a vida” (PF, 1). É verdade
que Deus dásenos sempre pero en nós non todo é acollida e
don.  Moitos dos nosos medos proveñen da  nosa falta de  fe.
Lembrade  como os discípulos espertan angustiados  ao Señor
cun berro de  atención: “Mestre, seica non che importa que
afoguemos? O Señor  acouga a tempestade e a reglón seguido
dilles: Seica aínda non tendes fe?” (Cf. Mc 4,35-41). Ás veces o
medo fainos ver pantasmas: “Tranquilos, que son eu. Non teñades
medo” (Mc 6,50)  Cantas veces confundimos ao Señor cunha
pantasma. A fe sempre  serena e fortalece para evitar nalgunhas
ocasións a covardía e noutras a temeridade (cf. Mc 14,29). A
conciencia do derrotismo  aparta do encontro co Señor e fai
esquecer que o triunfo cristián é sempre unha cruz: a cruz de
Cristo que albisca a resurrección.



Mirar a Cristo

O voso testemuño é mostrar como esta vida no tempo se abre
a unha plenitude que vai máis aló da historia dos homes e que
conduce á comuñón eterna con Deus. A fe e confianza en Deus,
quen guía a historia coa súa providencia, fan mirar adiante con
esperanza que vai máis aló do optimismo,  á vez que piden
colaboración total para a necesaria obra da Nova Evanxelización
en que está empeñada a Igrexa. Peregrinades contracorrente no
mundo, pero polo mesmo reafirmades  a validez perenne dos
valores cristiáns que vivides e proclamades. O reto hoxe é grande
e emocionante, pois se trata de achegar fidelidade a Deus e ao
home. Sodes discípulos durante toda a vosa vida: mirade a Cristo
como o voso modelo inesgotable.  Para iso o programa non
cambiou: Recomezade desde Cristo e, coa forza do seu Amor a
cada alma que El elixe, renovade o propio impulso misioneiro
dentro da Igrexa.

Pedindo ao Señor que vos bendiga coa intercesión dos vosos
santos Fundadores e Fundadoras, agradézovos a vosa presenza e
pertenza a esta comunidade diocesana e saúdovos con fraternal
afecto.

+ Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela.
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Las siguientes disposiciones tienen como finalidad ayudar a la
realización de las funciones pastorales y a que nuestros servicios
ministeriales  sean prestados en sintonía con las normativas
canónicas y litúrgicas; estas disposiciones quieren ser un elenco
que nos ayuden durante este año de 2017 a cumplir con más
fidelidad nuestra misión de pastores para evitar así las rutinas que
se puedan ir introduciendo con el paso del tiempo.

1. PARTE SACRAMENTAL

1.1. SACRAMENTOS  DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

El Directorio de los  Sacramentos de Iniciación Cristiana,
promulgado  en nuestra diócesis el año 1997, determina con
amplitud los principios doctrinales y las disposiciones normativas
que se deben tener en cuenta en las celebraciones y en las etapas
preparatorias. Aquí solamente se explicitan algunos aspectos de
más inmediata aplicación.

1.1.1.- SACRAMENTO  DEL BAUTISMO

1.1.1. a) Sacramento del Bautismo de personas meno  r  es   de 
siete         años.

Preparación. La celebración  del sacramento  deberá estar
precedida de una preparación  de los padres, que también se
debería ampliar a los padrinos. Para eso pueden ser útiles: visitas
domiciliarias,  encuentros en la iglesia, reuniones familiares,
entregas de folletos, libros, catecismos, etc. El Ritual del
Bautismo de niños ofrece material para explicar el “ministerio y
las funciones de los padres en el bautismo de los hijos”.



Padrinos.-  “Para que la gracia bautismal pueda desarrollarse
es importante la ayuda de los padres. Ese es también el papel del
padrino o de la madrina, que deben ser creyentes sólidos, capaces
y prestos a ayudar al bautizado, niño o adulto, en su camino de la
vida cristiana. Su tarea es una verdadera  función eclesial
(officium).  Toda la comunidad eclesial participa de la
responsabilidad de desarrollar y guardar la gracia recibida en el
bautismo” (Catecismo de , 1255). Seguidamente se hacen unas
consideraciones:

a) Vertiente pastoral.-  Está bien contemplada en los números
17, 18 y 20 de las Orientaciones Doctrinales y Pastorales del
Ritual  del Bautismo  de Niños: “el padrino interviene  en la
celebración  del Bautismo para profesar, juntamente con los
padres, la fe de en  la cual es bautizado el niño” (n. 17); “por
tanto, es conveniente que el padrino elegido por la familia reúna a
juicio de los pastores, las cualidades requeridas para que pueda
realizar los ritos que le corresponden” (n. 18); “los padres han de
tomar en serio la elección de buenos padrinos para sus hijos, a fin
de que el padrinazgo no se convierta en una institución de puro
trámite y formalismo.  No  deben dejarse guiar únicamente por
razones de parentesco, amistad  o prestigio social, sino por un
deseo sincero de asegurar a sus hijos unos padrinos que, por su
edad, proximidad,  formación y vida cristianas, sean capaces de
influir, en su día, eficazmente  en la  educación cristiana de
aquellos” (n. 20).

b) Vertiente Canónica.- Está normada en el canon 874.1: “1º)
Que haya sido elegido por quien va a bautizarse o por sus padres
o por quienes ocupan su lugar o, faltando éstos, por el párroco o
ministro; y que tenga capacidad para esta misión e intención de
desempeñarla; 2º) haya cumplido dieciséis años, a no ser que el



Obispo diocesano establezca otra edad, o que, por justa causa el
párroco o el ministro consideren admisible una excepción; 3º) sea
católico, esté confirmado,  haya recibido ya el santísimo
Sacramento de y lleve, al mismo tiempo, una vida congruente
con  la fe y con la misión que va a desempeñar;  4º) no esté
afectado  por una pena canónica, legítimamente impuesta o
declarada; 5º)  no sea el padre o la madre de quien se ha de
bautizar”. Este mismo  canon en el párrafo 2 dispone: “el
bautizado que pertenece a una  comunidad eclesial no católica
sólo puede ser admitido junto con  un padrino católico, y
exclusivamente en calidad de testigo del bautismo”.

Sin embargo,   un cristiano   oriental   ortodoxo puede  ser
padrino, junto a otro católico, tal como consta en el n. 98b del
Directorio para la Aplicación de los Principios y Normas sobre
Ecumenismo, del Pontificio Consejo para la Promoción de la
Unidad de los Cristianos, marzo de 1993: “Por razón de la
estrecha comunión existente entre la Iglesia católica y las Iglesias
orientales  ortodoxas, está permitido que por una razón justa se
admita a un fiel oriental como padrino al mismo tiempo que un
padrino católico (o una madrina católica) para el bautismo de un
niño o  adulto católico, a condición  de que se haya provisto de
modo  suficiente a la educación del bautizado y que sea
reconocida la idoneidad del padrino”.

c) Aplicaciones desde la doctrina para  la congruencia  con
la fe: llevar una vida congruente con la fe significa estar viviendo,
pública y privadamente, en conformidad con y Moral de ; es
vivir todas las dimensiones existenciales en conformidad con la
fe. A este respecto el Prof. José San José Prisco comenta: “Por lo
que  no deberán ser admitidos (como padrino/madrina) los
pecadores



notorios y aquellas personas que han provocado escándalo
público  por su vida o conducta moral; nos parece suficiente
recordar el  principio general de que se trata de un ministerio
que exige la  plenitud del testimonio  cristiano y que las
decisiones  sobre este  punto en concreto se dejan para la
legislación particular”. (cf. El  Padrino   del Bautismo y su
recuperación   jurídico pastoral,   en  Revista Española  de
Derecho Canónico 61 (2004) 51). Las exigencias canónicas y la
situación de coherencia de vida afecta a padrino y madrina, no
siendo suficiente que las tenga solamente uno1.

Se trata de valorar la figura del padrinazgo para que deje de ser
mera convención social y recupere el sentido religioso y cristiano.
Es necesario que a lo largo del año el párroco recuerde en las
exhortaciones a los fieles estas condiciones que pide y que se las
haga presentes a los padres cuando soliciten el bautismo para un
hijo.

d)  Verificación de la incongruencia de vida en algunos
casos.- Cuando haya un rumor público de que la persona
propuesta para padrino/madrina está llevando “una vida que no
es  congruente con la fe (católica)  y con la misión que va a
asumir”  (c. 876. 1º-3º) procede que el sacerdote actúe  con la
conveniente  delicadeza en el diálogo con esa persona. A la
persona afectada  corresponde   probar   adecuadamente   la
inexactitud  de  esos

1 Véanse también los BOAS que a continuación se relacionan y donde se expone más
de
talladamente este apartado: noviembre 2006, pp. 636367; enero 2007, pp. 3032 y 37
38; febrero 2007, pp. 150153 y 157158; enero 2008, pp. 3839, febrero 2008, pp.
166167; enero 2009, pp. 8889, febrero 2009, pp. 202203; enero 2010, pp. 4546, fe
brero pp.181182; enero 2011, p. 42, febrero 2011, p. 163; enero 2012, pp. 4041, fe
brero 2012, p. 154; enero 2013, p. 42; febrero 2013, p. 150.
Cfr. BOA de Santiago de Compostela, diciembre 2001, pp. 596597; noviembre 2002, pp.
685; noviembre 2003, p. 551; noviembre 2005, pp. 627629; noviembre 2006, pp. 640
644; noviembre 2007, pp.779780; noviembre 2008, pp. 655661; noviembre 2009, pp.



778779; noviembre 2010, pp.726727; noviembre 2011, 613614; noviembre 2012, pp.
656657; noviembre 2013, pp. 436437; noviembre 2014, pp. 584621.



comentarios. Si persiste la duda, el Sr. Cura remitirá la cuestión
al Sr. Vicario Territorial respectivo o al Sr. Vicario General, por
si deciden solicitar otras pruebas antes de tomar la resolución.

OBSERVACIONES:

1ª) Aportar documentación.- De cara a prevenir situaciones
anómalas,  es necesario que el sacerdote,  cuando no tenga
conocimiento directo de los propuestos para padrino o madrina,
recabe la presentación  de las pertinentes certificaciones
bautismales en  y así mismo solicite testimonio de su vivencia
religiosa. Procure hacer estas peticiones con la debida antelación
a la celebración del bautismo13.

2ª) Evitar  situaciones  equívocas.- Parece ser que en alguna
ocasión, con la finalidad de complacer peticiones de las familias,
algún sacerdote transige que “una  persona  que no reúne  las
condiciones requeridas por las disposiciones de para ser padrino
o madrina,   se coloque al lado de los padres y  del neófito
pareciendo ser padrino o madrina”. No hay duda que la veracidad
del acto sacramental y la necesidad de alejar situaciones
equívocas  para los fieles participantes en la celebración, exigen
que esa forma de actuar sea rechazada con total claridad, ya que
esta solución se encuentra fuera de las previsiones que contempla
el c. 874.2.

3ª) Número de padrinos/madrinas.- El c. 873 del Código de
Derecho Canónico es taxativo y claro en este punto: “Téngase un
solo padrino o una sola madrina, o uno y una”. Por consiguiente
es necesario respetar esta norma y el ministro del sacramento
debe rechazar con claridad aquellas peticiones que se le puedan
presentar para que admita varios padrinos/madrinas. Es esta una
costumbre que proviene del norte de Europa y de Confesiones



surgidas de  del siglo XVI, pero que no tiene consistencia en el
Derecho Canónico. Para evitar confusiones respétese lo normado
en la observación  anterior con relación a la colocación del
padrino/madrina  durante la ceremonia, evitando situaciones
dudosas. También recordar que los “padrinos” en las bodas no
tienen un oficio canónico, sino que son un reflejo sociológico y
no les afecta la normativa codicial.

Calendario. Cada parroquia establecerá,  conforme a sus
características,  un calendario de celebraciones, del que debe
informar a los fieles, señalando  los días y las horas de los
bautismos. Si alguna familia pide otra fecha u otra hora distintas
de las previstas, estúdiense con objetividad y comprensión  las
razones aducidas.

Situaciones especiales de la fe o vida de los  padres.   Las
situaciones especiales que aquí se contemplan  se refieren a
aquellos casos en los que los que piden el bautismo para los hijos
son padres poco creyentes o practicantes solamente ocasionales,
o personas que viven en una situación canónica irregular, o que
incluso se manifiestan o declaran no creyentes.

Para proceder a la celebración del bautismo en el contexto de
estas situaciones especiales,  debe tener “esperanza fundada de
que el niño va a ser educado en la religión católica; si falta por
completo esa esperanza, debe diferirse el bautismo, conforme a
las disposiciones del derecho particular, haciéndoles saber la
razón  a los padres” (c. 868, 1-2º). En el diálogo con los padres
conviene  dejar claro que la negativa no es una sanción ni una
coacción, sino una invitación a reflexionar sobre la incoherencia
entre las  actitudes o vida  personal de ellos y la petición del
bautismo para el hijo.



Los niños son bautizados en la fe de  cabe, luego, negar el
bautismo cuando existe una promesa seria de un miembro de la
familia, máxime si tiene la conformidad de los padres, o cuando
una persona cualificada de la comunidad asume ese compromiso.
(cfr. Congregación para de, Instrucción para el Bautismo de los
niños, de 30 de octubre de 1.980; cfr. BOA  de Santiago de
Compostela, enero 1.981, pp. 30-42).

Si acaso alguno de ellos o los dos, no pueden, por fidelidad a la
propia conciencia, hacer profesión de fe, llegado ese momento en
la celebración, deben guardar silencio. En este caso, solamente se
le pide que cuando presente al hijo para ser bautizado, prometa
seriamente que no se opondrá a que el hijo sea educado en la fe
católica. Sería conveniente  que en el archivo parroquial quede
prueba documental de esta promesa firmada por los padres.

En resumen:  la acogida cordial y el diálogo sereno son
presupuestos esenciales en este punto. El sacerdote tratará de
evitar dos extremos igualmente malos: el de una permisividad que
pasa por todo, y el de una intransigencia total que se contradice
con una actitud de acogida evangélica. Si el párroco prevé que el
caso es complejo, es necesario que considere esa situación con el
respectivo Vicario Episcopal (cfr. Directorio Diocesano, nº 6).

Asiento bautismal.

a) Situaciones irregulares.  En los casos en que no consta
suficientemente el matrimonio canónico de los padres entre sí,
para que exista la adecuada concordancia  entre el asiento
parroquial y el Registro Civil, es necesario que el párroco solicite
de los padres que aporten certificación  literal de nacimiento del
niño/a expedida por el Registro Civil, antes de hacer el asiento en
el libro de bautizados.



b) Adopción. Para aplicar correctamente el canon 877,3 y el
Artículo 9 del Primer Decreto General de Española (cfr. BOCEE
1, 1984, 95-113) en lo referente tanto al asiento de los niños que
en el momento de ser adoptados no estaban bautizados, como a la
modificación  del asiento bautismal si ya estaban bautizados
cuando se produjo la adopción, los sacerdotes  enviarán a   la
documentación civil de la adopción acompañada de un escrito
explicativo de esa situación, y acatarán la resolución que dicte Se
debe recordar que los datos de la adopción son confidenciales y
el acceso a los mismos debe estar justificado por quien tenga un
interés legítimo, circunstancia que requiere el permiso escrito del
Ordinario del lugar.

c)  Inscripciones de Bautismos “sin datos de familia”.-
Aparecen con alguna frecuencia casos de peticiones de Bautismo
para niños que fueron recibidos por una familia “en régimen de
acogida familiar”, es decir, sin que haya una sentencia firme de
adopción. En estos casos, si lo solicita la familia “acogedora” se
abrirá un expediente  en Vicaría General para considerar  las
diversas posibilidades. El asentamiento del Bautismo se hará sin
reseñar los apellidos de la familia “acogedora”, porque aún no
hay  sentencia firme de adopción. Celebrado el bautismo, se
inscribirá  en el libro correspondiente el nombre, fecha de
nacimiento, lugar de nacimiento, fecha de Bautismo, ministro y
padrinos de la celebración. En nota marginal se hará constar “que
este niño/a se encuentra en régimen de acogida familiar”. Luego,
cuando haya  la adopción plena, será tramitado en el
Arzobispado el correspondiente expediente de cara a “completar
los datos de la  inscripción bautismal”. Estas advertencias  son
convenientes dárselas a conocer a la familia acogedora.
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d) Verificación  de la fecha de nacimiento.-  Con la finalidad
de evitar errores de trascripción, procede que, cuando los padres
soliciten el día del bautismo, el sacerdote que les atiende recabe
de los mismos fotocopia  del Libro de Familia o mejor el
certificado literal de nacimiento. De esta manera se conservará la
debida armonía  de datos en el Registro  Secular y en el
Eclesiástico, lo que redundará en una mayor seguridad jurídica.

1.1.1. b) Sacramento del Bautismo de personas mayo  r  es   de 
siete         años.

El Boletín Oficial del Arzobispado correspondiente al mes de
febrero del año 2003, pp. 130-152 (texto en castellano y en
gallego), recoge las disposiciones  que contienen las
“ORIENTACIONES PARA DE PERSONAS MAYORES DE
SIETE AÑOS NO BAUTIZADAS”. Estas  disposiciones
contemplan las siguientes situaciones: a) Personas mayores de 18
años; b) Adolescentes y jóvenes de 18 años; c) Niños/as entre 7 y
13 años. Es necesario conocerlo y aplicarlo, debiendo ser materia
de reflexión en los arciprestazgos.

Plenaria de Española aprobó el día 26 de noviembre de 2004
las “ORIENTACIONES PASTORALES PARA DE NIÑOS NO
BAUTIZADOS EN SU INFANCIA”. Importante documento que
es necesario conocer de cara a una correcta aplicación  y
configuración  del catecumenado  de niños no bautizados que
sobrepasan los siete años.

1.1.1.c)  Orientaciones para   la atención pastoral de los
católicos orientales  en España.

Plenaria de Española  en su reunión celebrada en los días 17-



21 de Noviembre de 2003 aprobó unas “ORIENTACIONES” de
cara a prestar la pertinente atención religioso-pastoral  a los
católicos orientales residentes en España y que tienen
dificultades para acceder a los sacerdotes de su propio rito. Estas
disposiciones  reglamentan la celebración de los sacramentos y,
así mismo, otras  actividades. Dada la movilidad de la gente en
nuestros tiempos, es  necesario que estas “ORIENTACIONES”
sean debidamente estudiadas por los sacerdotes en sus reuniones
mensuales de cara a hacer una correcta y respetuosa aplicación de
las mismas. El texto  está publicado   en el  Boletín Oficial de
este Arzobispado correspondiente al mes de Diciembre del año
2003, pp. 587-597.

Nota importante.-  Bautismo de niños/as provenientes   del
extranjero y/o de otras  partes  de España.  Se deberán cumplir
los siguientes requisitos:

1.- Solicitud firmada por el padre  y la madre:  nombres y
apellidos; número de DNI o Pasaporte;  lugar de nacimiento;
parroquia de residencia y nombre del Sr. Cura Párroco; objeto de
la petición y razones que presentan para que el bautism  o   se
celebre en la parroquia señalada.

2.- Estado   civil: Si             están             casados      : certificación  litera      l   del
matrimonio,  tanto civil como de la Iglesia (caso de haber
matrimonio canónico). Si     no     están     casado  s  , aportar Certificado
de Vida y Estado (o similar, si proceden del extranjero).

3.- Preparación catequética de los padres:  Será impartida en
la parroquia de su domicilio y constará mediante una acreditación
del Sr. Cura Párroco de la misma.

4.- Autorización: el Sr. Cura Párroco del domicilio de los
padres dará la autorización para que el bautismo se celebre en la



parroquia propuesta por los padres del niño/a perteneciente a la
Diócesis de Santiago de Compostela.

5.- Padrinos: Declaración y prueba documental de que los
padrinos reúnen las condiciones que exige la Iglesia Católica en
el apartado 1 del c. 874 del Código de Derecho Canónico.

6.- Compromiso:  los padres formularán por escrito (o la parte
católica) el compromiso de preocuparse por la formación
religiosa y catequética del niño/a y que no pondrán impedimento
para que el hijo/a reciba la catequesis con los demás niños y
adolescentes de la parroquia.

7.- Párroco o sacerdote encargado de la parroquia en la cual
se desea celebrar el bautismo: este sacerdote no comprometerá
ni autorizará la celebración de ese bautismo mientras no tenga la
autorización de la Vicaría General.

8.- Documentación a Vicaría General.-   Toda  la
documentación reseñada en los apartados anteriores estará en la
Vicaría General del Arzobispado de Santiago de Compostela, al
menos, tres meses antes de la fecha deseada para el bautismo, la
cual no será firme hasta tanto la documentación no sea aprobada
por el Sr. Vicario General.  Asimismo, la documentación
proveniente tanto del extranjero como de otras partes de España
vendrá legalizada por la Autoridad competente.

1.1.2. SACRAMENTO  DE LA CONFIRMACIÓN

Edad.  La costumbre de la Iglesia de Rito Latino, desde hace
siglos, indica “la edad del uso de razón”, como punto de
referencia  para recibir la confirmación. Sin embargo, en peligro
de muerte,  se debe confirmar los niños incluso si no han
alcanzado todavía  la edad del uso de razón (Catecismo de la
Iglesia Católica, 1307).



El c. 891 del vigente Código de Derecho Canónico norma que
el Sacramento de se debe administrar a los fieles en torno  a la
edad de la discreción, a no ser que determine  otra edad o
aparezcan circunstancias de peligro de muerte u otra causa grave.

En el desarrollo de este c. 891, Española establece como edad
para recibir el Sacramento de la situada en torno a los 14 años
(cfr. BOCEE 1, 1984, 95-113).

El Directorio de los Sacramentos de  de nuestra diócesis en el
n.º 3.7, en la parte dedicada al sacramento de la confirmación, se
expresa así: “sin embargo, valorando la realidad y práctica
habitual  de nuestra diócesis, este Directorio  propone como
momento  idóneo para recibir este sacramento entorno a los
dieciséis años, a fin de que el joven tenga oportunidad de adquirir
un nivel más alto de decisión personal”.

Nota: cuando se solicite  por parte del párroco la fecha de la
confirmación, se prestará especial atención al seguimiento de la
edad. En los últimos tiempos se han detectado una cierta dejadez
en el cumplimiento de lo normado sobre la edad.

Preparación. El Directorio Diocesano distingue  diversos
supuestos en función de los que procede arbitrar la catequesis de
los confirmandos.  Esta catequesis debe llevar a un mayor
crecimiento de la fe, a una cierta experiencia de oración personal
y comunitaria, a una vivencia más intensa de  y de , sobre todo
por la participación en dominical, y a una adecuada formación de
la conciencia moral y del compromiso  social. Para que esta
preparación se haga más profunda, conviene que se imparta a lo
largo de dos cursos. Y, salvo situaciones de personas mayores que
fueron quedando “descolgadas” de celebraciones anteriores, debe



evitarse la preparación  en forma de “cursillos acelerados”.
Considérese, no obstante, como preparación normal, la descrita
por el Directorio Diocesano (cfr. Directorio Diocesano, nº 3.6).

Téngase especial cuidado en integrar a los jóvenes
confirmados en grupos juveniles para proseguir su crecimiento
en la fe e incorporarlos a diversas tareas pastorales y apostólicas.

Lugar. El lugar propio de la celebración de este sacramento es
la iglesia parroquial en la que el confirmando  recibió la
preparación. Si esta preparación se quiere llevar a cabo en algún
Colegio de o de tipo confesional y deseen celebrar el sacramento
en las dependencias del mismo, deberán solicitar la oportuna
autorización al respectivo Vicario Territorial, especificando el
modo y el tiempo de la celebración así como la conexión con la
parroquia del confirmando. Esta autorización debe ser solicitada
antes de comenzar la preparación y en el desarrollo de la misma
serán tenidos en cuenta los criterios subrayados en el Directorio
Diocesano de y también las indicaciones  provenientes  de la
parroquia.

Padrinos.  Los padrinos de los confirmandos deberán reunir las
mismas cualidades religioso-morales  que se exigen para ser
padrinos en el bautismo. Es conveniente que los párrocos traten
de conocer con la debida antelación a los “padrinos propuestos”
para evitar sorpresas desagradables de última hora. Procedería ir
institucionalizando una preparación catequética para padres y
padrinos de los confirmandos, así como la información a los
confirmandos  ya en el comienzo de la preparación con total
claridad acerca de las condiciones  o requisitos del vigente
Ordenamiento  Canónico para ser padrinos en este sacramento.
Leer con atención la observación 3ª en los padrinos del
Bautismo.



Para  prevenir situaciones  anómalas,  es necesario  que  el
sacerdote, cuando no tenga conocimiento directo de  los
propuestos para padrino o madrina, recabe la presentación de
las pertinentes certificaciones  bautismales en  Procure hacer
esta petición con la debida  antelación  a la celebración  de la
confirmación2. El canon 876, cuando no se constata el asiento,
norma el procedimiento para probar la recepción del mismo. En
esta situación  acudir a Vicaría General y hacer el pertinente
expediente declarativo. No son suficientes avales los testimonios
de algunos sacerdotes manifestando “que él tiene la certeza moral
del hecho de la Confirmación”.

Ministro.  Conviene recordar que en de rito latino solamente
el Obispo es ministro ordinario del sacramento de la
confirmación  (c. 882); para que pueda administrar  este
sacramento  un  presbítero necesita tener una facultad especial
que es concedida  o por el propio derecho o bien por la
autoridad competente.  En el primer caso, el derecho contempla
estas tres posibilidades: a)  presbítero equiparado al Obispo
diocesano, a tenor del c. 381 con sus concordantes; b) presbítero
que por razón de su cargo o por mandato del Obispo administra
el sacramento del Bautismo a uno que sobrepasó la edad de la
infancia o es admitido a la plena  comunión  de   cuando fue
bautizado en otra Iglesia o Confesión cristiana; c) hallarse un
feligrés o un fiel en peligro de muerte.  En el segundo caso,
concede esta facultad la autoridad competente a algún o algunos
presbíteros (p.e., en nuestra diócesis tienen esta  facultad los
Vicarios Episcopales  durante el tiempo que  desempeñen  este
oficio canónico). Fuera de las situaciones  anteriores el
presbítero,  aunque sea el párroco, no puede  administrar la
confirmación (cfr. tratamiento de este apartado expuesto más
extensamente en el BOA de Santiago de Compostela, diciembre
2000, pp. 642-643).

2 Id.



Suplencia de preparación doctrinal. Aquellos confirmandos
que no cursaron Formación  Religiosa Católica en sus estudios
deberán suplir esa carencia de formación  doctrinal con una
preparación más intensa y prolongada en el tiempo antes de ser
admitidos a la recepción del Sacramento de la Confirmación.

Documentación. Procuren  los párrocos  hacerse con
documentación suficiente del bautismo de aquellos que no fueron
bautizados en la propia parroquia y no admitan feligreses de otras
parroquias, a no ser que fuesen presentados por los párrocos
respectivos y tengan recibido la preparación adecuada (cfr. BOA
de Santiago de Compostela diciembre 1996, p. 682, y diciembre
1997, p. 596).

1.1.3. PRIMERA COMUNIÓN

La catequesis de preparación para  es una etapa importante en
la educación en la fe del niño. Por eso no debe ser contemplada
como un momento aislado en la vida, sino que debe estar inmersa
en el proceso continuo de maduración de la fe.

Edad. Respetando lo normado en los cc. 913.1 y 914, nuestro
Directorio Diocesano recomienda celebrar la primera Comunión
alrededor de los 8-9 años. (cfr. Directorio Diocesano nº 3.2. e).
La celebración de la Primera Comunión a edad temprana tendrá
muy en consideración la vivencia de la fe por parte de los padres.

No es razón suficiente para adelantar o retrasar la participación
en los Sacramentos el deseo familiar de que lo reciban al mismo
tiempo varios hermanos. Cuando se dé esta circunstancia  es
preferible que el hermano mayor espere por el más pequeño, si
esto se puede hacer sin grave perjuicio para la familia, pues cada
niño conviene  que acceda a en el momento  más oportuno  del
proceso de maduración de la propia fe.



Preparación. La preparación catequética previa debe durar, al
menos, dos cursos, con preferencia a que fueran tres. Durante la
misma se ha de facilitar al niño una mayor conciencia de
inserción  en la parroquia y la necesaria continuidad  de la
catequesis en el  proceso global del crecimiento  cristiano. Esta
etapa de la  preparación es una buena ocasión para recordarles a
los padres su  misión y su responsabilidad  como educadores
primeros de la fe  de los hijos y para animarlos  a que ellos
mismos sean los catequistas, siempre que tengan la preparación
adecuada. Con relación a la duración y a los contenidos  véase
Directorio Diocesano... nº 3.2.

· El párroco determinará la edad del comienzo de la
preparación catequética y dejará constancia de esto en la propia
ficha de inscripción.

Lugar de la celebración. El lugar propio de la celebración, así
como de la preparación, es la parroquia en la que vive el niño y
seguirá, mientras resida en ella, celebrando la fe de modo
habitual. Los colegios confesionales y los de han de animar a sus
alumnos  y a los padres a que participen en sus parroquias
respectivas en la catequesis de la infancia y en la celebración
de los primeros sacramentos.

Admisión a de niños/as provenientes  de otras  parroquias.-
Si por circunstancias especiales los padres quieren que su hijo
celebre la primera comunión en otra parroquia, es necesario que
se cumplan los siguientes requisitos:

a) Antes de aceptar la petición de esa familia, el sacerdote de la
parroquia elegida debe poner de modo inmediato ese hecho en
conocimiento del párroco de la feligresía en la que ese niño/a está



asistiendo a la catequesis, recabando el pertinente informe acerca
de la preparación y madurez humana y religiosa del niño/a, con
la constancia de que fue bautizado en la Iglesia Católica.

b) El sacerdote de la parroquia elegida, además de aplicar a ese
niño/a los criterios programáticos que él tiene en esa parroquia,
debe respetar estrictamente los cursos catequéticos señalados en
la parroquia de origen y los criterios comunes vigentes en ella. El
incumplimiento de este punto conlleva una indebida intromisión
en las actuaciones pastorales del sacerdote elegido en la
parroquia  del domicilio de ese niño/a, y puede llegar a crear
enfrentamientos con algunos feligreses.

c) El sacerdote de la parroquia elegida debe manifestar ya en el
primer momento  con toda claridad y precisión  los puntos
anteriores cuando la familia solicitante le pida la celebración de
la primera comunión, y no hacerlo en las vísperas de la
ceremonia  ocasionando entonces a esas  personas  serios
perjuicios.

Situaciones especiales. La carencia de actitudes  claras y
muchas veces poco coherentes en algunos bautizados que piden
para los hijos, hace difícil discernir entre lo que es fe personal y
lo que es costumbre social. En estas circunstancias, el sacerdote
acogerá siempre a la persona que pide el sacramento, procurará
escucharla con espíritu abierto y estará más dispuesto a
completar  lo que falta que a exigirlo  sin ofrecer  ayuda.  En los
casos más  difíciles  debe contrastar su proceder  con los otros
sacerdotes del  arciprestazgo y  con el Vicario Episcopal
respectivo.

Hijos de emigrantes. Los padres emigrados, coincidiendo con
el período de vacaciones en su parroquia, acostumbran pedir al
párroco de la feligresía de origen que los hijos puedan hacer allí



En el diálogo que se establece  conviene  que este párroco
recomiende  a eses feligreses que los niños hagan   con sus
compañeros de clase y de catequesis en la parroquia donde
residen  habitualmente.  Los sacerdotes pueden acceder a la
petición,  siempre que les conste por escrito que recibieron  la
adecuada  preparación  en la parroquia de residencia y tomen
parte en la preparación inmediata que se organice en la parroquia
vacacional. Téngase presente que tanto estas normas como otras
deben ser  interpretadas y aplicadas respectando siempre los
derechos que la legislación general de les reconoce, en este caso
según el c. 913,1.  Las programaciones parroquiales deben estar
enmarcadas dentro  de las normas del derecho común y del
derecho diocesano, y deben  ser comunicadas a los fieles con la
debida antelación.

Comunión   de niños discapacitados. Se debe cuidar  con
especial sensibilidad el acercamiento a los niños afectados de
estas  minusvalías, prestándoles con delicadeza  la catequesis
adecuada  a sus posibilidades, y teniendo en cuenta que el
Sacramento es un don de Dios expresivo también del amor de a
estos hijos suyos.

Documentación. Al mismo tiempo que se inscribe al niño en
la catequesis, procede pedirles a los padres la partida de bautismo
o documento suficientemente válido. La actual movilidad de la
población, la aparición de familias desconocidas en la parroquia
y el hecho de que van quedando muchos niños sin bautizar, hace
necesario tomar las debidas precauciones.

1.2. SACRAMENTO  DE LA PENITENCIA

“Los que se acercan al sacramento de la Penitencia obtienen
de la misericordia de Dios el perdón de la ofensa hecha a Él y la
reconciliación con la Iglesia, a la que hirieron pecando, y que co-
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labora a su conversión con la caridad, con el ejemplo y las 
oracio- nes” (LG 11 y Catecismo de la Iglesia Católica, n.º 
1423).

a. Celebración  ordinaria de la Penitencia.  De conformidad
con el c. 960 y la praxis de la Iglesia, “la confesión individual e
íntegra y la absolución constituyen el único modo ordinario por
el que un fiel consciente de que está en pecado grave se reconcilia
con Dios e con la Iglesia. Sólo la imposibilidad física o moral ex-
cluye esa confesión. En este caso la reconciliación se puede obte-
ner también por otros medios”.

Es obligación de los pastores, en relación con los fieles que
tienen encomendados, oírlos en confesión, por si o por otros, se-
ñalando para eso días y horas que resulten asequibles para los fie-
les, dándose prioridad en la celebración, siempre que sea posible,
a la fórmula B del Ritual del Sacramento de la Penitencia.

El tiempo de Cuaresma es el más adecuado para celebrar el
sa- cramento de la Penitencia. Conviene, por tanto, ofrecerles a
los  fieles medios más abundantes  para que participen en el
Sacra-  mento de la Reconciliación. La forma tradicional de los
llamados  “Preceptos pascuales”, adaptada a la fórmula B del
ritual, es decir,  mediante Celebraciones Penitenciales
comunitarias con confesión e absolución individual, sigue siendo
un medio sumamente válido  para ofrecerles a los fieles esta
participación  en el Sacramento.  Para eso organícense los
sacerdotes de las distintas zonas y arci- prestazgos, de modo que
estas celebraciones puedan contar con el  número suficiente de
curas. Del mismo modo deben aprovechar  otros tiempos
litúrgicos tales como o Adviento y celebraciones es-  peciales de
la Parroquia.

Lugar de la celebración. “El lugar propio para oír confesiones
es una Iglesia u oratorio” (c. 964.1). De esta forma la reconcilia-



ción con Dios y con la Iglesia se celebra en el lugar en el que se
reúne la comunidad cristiana en el nombre de su fe para acoger
en  la celebración litúrgica el encuentro con el Señor
misericordioso.

El art. 7 del Segundo Decreto General de la CEE nos
recuerda: “De conformidad con lo establecido en el c. 964.2, en
las Iglesias  y oratorios existirá siempre en lugar patente el
confesionario tra-  dicional, que puedan utilizar libremente los
fieles que así lo des- een. Existirá, además, en la medida en que,
por razones de espacio,  se pueda hacer así, la sede alternativa
prevista en el canon, para todos los fieles que expresamente la
pidan y que ha de estar reser-  vada en exclusiva para este
ministerio. En cuanto a la forma con- creta, se deberán tener en
cuenta las condiciones de cada lugar y las directrices diocesanas
sobre arte sacra y liturgia, garantizando, en todo caso, tanta la
facilidad y la reserva del diálogo entre el pe- nitente y el confesor
como el carácter religioso y sacramental del acto” (cfr. BOCEE
2, 1985, p. 62).

Procurarán los párrocos y rectores de Iglesias tener debida-
mente limpia y conservada la sede penitencial, de modo que el
fiel pueda percibir así la manifestación del signo que nos invita al
en- cuentro con Cristo en el sacramento del perdón.

b. La absolución general. La absolución general no se puede
dar a varios penitentes a la vez sin previa confesión individual
(c. 961), a no ser que amenace un peligro de muerte o haya una
necesidad grave, correspondiéndole al Obispo diocesano juzgar
si se dan esas condiciones de necesidad grave (c. 961.2). La
Con- ferencia Episcopal Española señaló que “en el conjunto de
su te- rritorio no existen casos generales y previsibles en los que
se den los elementos que constituyen la situación de necesidad
grave  en la que se pueda hacer uso de la absolución
general” (cfr.
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BOCEE 6, 1989, p. 59). En el caso de que se diese alguna de las
circunstancias que requieran la  Absolución sacramental colec-
tiva, se debe tener en cuenta que entre las cautelas requeridas
hay que recordar particularmente lo siguiente:

1) La imposibilidad de recibir la absolución sacramental
válida  por parte de los que, habiendo pecado gravemente, no
están dis- puestos a reparar los daños causados o a cambiar de
vida.

2) También es necesario recordar la exigencia que norma el c.
962 para que un fiel reciba VÁLIDAMENTE la absolución
sacra- mental dada a varios fieles a la vez: “se requiere no solo
que esté debidamente dispuesto, sino que se proponga a la vez
hacer en su debido tiempo confesión individual  de todos los
pecados  graves que en las presentes   circunstancias no pudo
confesar de ese modo”. Recordemos: esto es para validez de la
absolución  sacramental  de los pecados graves, que luego
complementa  un  poco más el c. 963 en lo referente al tiempo,
normando, así mismo,  que no se podrá participar en otra
absolución sacramental general  si no se acercó ese fiel a la
confesión individual, “siempre que no se interponga causa justa”
(c. 963 in fine), por lo que, el propósito  de la confesión
individual a su debido tiempo es necesario para la validez de esa
absolución. En este mismo sentido se pronunció el  Consejo
Pontificio para la Interpretación de los Textos Legislati- vos el
año 1996: como requisito para la validez de esa absolución
general “se requiere, además de las disposiciones necesarias para
la confesión en el modo ordinario, el propósit  o   de confesar de
ma- nera individual todos los pecados graves que no se pudieron
con-  fesar a causa del estado de grave necesidad” (cf. Ius
Ecclesiae 9 (1997), pp. 818-821, nº 5). No hay duda de que el
confesor  que  dirige una absolución general tiene la obligación
grave de informar



adecuadamente a los fieles de los requisitos que contempla la vi-
gente legislación canónica, sobre todo en los aspectos que se re-
fieren a la validez de las confesiones posteriores.

3) Firme el propósit  o   requerido en el c. 962.1 y teniendo el
fiel las debidas disposiciones, el pecado grave perdonado en una
ab- solución general queda perdonado de forma directa y total,
pero  subsisten graves obligaciones que el fiel debe satisfacer
posterior- mente: cumplir la penitencia impuesta y manifestar en
una confe-  sión íntegra los pecados que no fue posible
manifestar  en la  confesión general, y esto, antes de recibir otra
absolución general (cf. J. Manzanares, Comentario al c. 962, en
CIC Salamanca).

El cumplimiento de esta norma grava seriamente la
conciencia  del sacerdote, ya que se trata de uno de sus
ministerios fundamen-  tales, pues este tercer rito de
reconciliación no se puede contem- plar como una alternativa a
la vía ordinaria. La confesión individual e íntegra no solo es un
deber “sino también un derecho inviolable e inalienable, además
de una necesidad del alma” (cfr. Reconciliación  y Penitencia, 33).
“Nada podría perdonar la Iglesia sin Cristo: nada quiere perdonar
Cristo sin la Iglesia. Nada puede perdonar la Iglesia, sino al que
se arrepiente, o sea, al que ha sido tocado por Cristo. Nada quiere
mantener perdonado Cristo al que desprecia a la Iglesia” (Cfr.
Beato Isaac, abad del monasterio de Stella, Sermón 11, Segunda
Lectura del Viernes de la Semana XXIII del Tiempo Ordinario)



ADVERTENCIAS IMPORTANTES:

Primera.- El Boletín Oficial del Arzobispado de Santiago de
Compostela correspondiente al mes de mayo del año 2002, pp.
413-420, publica la “Carta Apostólica del Papa Juan  Pablo II
en forma de Motu Proprio Misericordia Dei sobre algunos as-
pectos de la celebración del Sacramento de la Penitencia”. Es-
tamos, pues, ante una interpretación auténtica hecha por el propio
Legislador en el que se refiere a la concretización del canon 961
por lo que respecta a la absolución general.

Segunda.-  “Juzgar si se dan las condiciones requeridas
según el c. 961.1, 2º no corresponde al confesor, sino al Obispo
diocesano” (cf. c. 961.2 y Misericordia Dei, nº 5). Evaluadas las
circunstancias existentes en nuestra diócesis y teniendo en cuenta
su organización pastoral y la posibilidad de los fieles de acercarse
al sacramento de la Penitencia mediante la confesión individual,
el Señor Arzobispo declaró que no existen casos en los que se
den  los elementos que constituyen la “situación de necesidad
grave”,  a tenor de lo normado en el nº 4 del documento
Misericordia Dei.  Por lo que en nuestra diócesis no se puede
hacer uso de la absolu- ción general o colectiva.

Tercera.- Así mismo, también “se reprueba cualquier uso que
restrinja la confesión a una acusación genérica o limitada  so-
lamente a uno o más pecados considerados más significativos.
Por otro lado, teniendo en cuenta la vocación de todos los fieles
a la santidad, se les recomienda confesar también  los pecados
veniales” (cf. Misericorida Dei, nº 3).



1.3. SACRAMENTO  DE LA EUCARISTÍA

a) Misa pro populo. A tenor del c. 534, el párroco está obli-
gado a aplicar la Misa por el pueblo que tiene encomendado
todos los domingos y fiestas de precepto. Por esta celebración no
debe percibir estipendio ninguno. Cuando un mismo sacerdote
regenta  varias parroquias cumple esta obligación ofreciendo una
sola misa  por todas las parroquias encomendadas, y puede
percibir estipen-  dio por la segunda Misa que celebre (cfr.
Comunicaciones 15,
1983, pp. 200-201).

Esta norma vale también cuando varios sacerdotes  regentan
solidariamente varias parroquias: de conformidad con el c. 543
uno  solo aplica la intención  por todas las parroquias, y los
sacerdotes  del equipo concretarán  con el moderador el orden
según el cual  irán ellos aplicando pro populo. En este apartado
debemos recordar que ya hace tiempo cesó en nuestra diócesis la
dispensa que reducía la aplicación de la Misa pro populo a un solo
día al mes.

b) Número de misas al día. El c. 905.1 dispone que no es lí-
cito a un sacerdote  celebrar más de una misa al día. De esta
norma  se exceptúan: el día de Navidad y la Conmemoración
de los Fieles Difuntos, en los que se pueden celebrar tres Misas,
y el Domingo de Resurrección, si celebró o concelebró la Vigi-
lia Pascual, también  cuando se concelebra  con el Obispo dio-
cesano, o en la Misa conventual,  o en reuniones sacerdotales.

Es absolutamente reprobable la celebración  de “misas en-
cadenadas”, es decir, las celebradas  por el mismo sacerdote sin
salir del altar, enlazando  una misa con la siguiente. La digni-
dad del sacrificio eucarístico  y la debida consideración que se
les debe a los fieles prohíben esta corruptela.



Se les  recuerda también  a los  párrocos  la improcedencia
de tener  Misas cantadas los domingos y festivos, con cambio
del horario habitual, para  complacer peticiones de alguna fa-
milia particular.

El Ordinario puede conceder, que, con causa justa, un sacer-
dote celebre dos veces en el día, e incluso, cuando lo exige una
necesidad pastoral, tres veces los domingos y fiestas de precepto
(c. 905.2). La mera petición o encargo particular de una Misa, no
es, en ningún caso, razón suficiente para la binación. No está per-
mitida la celebración de cuatro Misas a no ser con el permiso es-
pecial de la Santa Sede, aunque se celebre en domingos o
festivos.  “Se entiende que cuentan con la autorización  del
Prelado para binar en los días feriados y para celebrar tres Misas
los domingos y festivos de precepto, todos los sacerdotes con
cura de almas que  regentan una parroquia con un considerable
número de fieles o dos o más parroquias, así mismo, todos los
sacerdotes con cura de almas cuando tengan que celebrar la Misa
de las bodas, exequias y aniversarios. En todos los demás casos y
siempre que se trate de una cuarta Misa los días de precepto, ha
de solicitarse expresa- mente el oportuno permiso del Ordinario”
(cfr. Decreto sobre la actualización de los Aranceles y Normas
Litúrgicas, en BOA de Santiago de Compostela, 1980, p.48).

Ante la escasez de sacerdotes, urge una organización más ra-
cional del número y de los horarios de las Misas en las
parroquias  y en otros lugares de culto, principalmente  en las
ciudades y en  las parroquias grandes con abundancia  de clero,
así como una  mayor disponibilidad  de los sacerdotes que no
tienen ministerio  parroquial u otro compromiso semejante. En
este punto resulta de suma utilidad leer de nuevo los apartados
b), c), d) de la Disposi-



ción Transitoria de las “Normas para la provisión del oficio
parro-  quial” en nuestra diócesis (cfr.  BOA de Santiago de
Compostela,
1993, pp. 248-249). Conviene regular aquellas Misas que no
están justificadas por un verdadero motivo pastoral o que figuran
como simple elemento integrante o decorativo de algunas fiestas,
má- xime si las piden para ser celebradas fuera de lugar sagrado.

c) Acumulación  de intenciones en la concelebración de la
Misa exequial u otra semejante. Igualmente no es admisible la
costumbre,  que parece introducirse en algunas parroquias de
la diócesis, consistente en que con ocasión de un funeral u otros
actos concelebran  con el párroco algunos  de los sacerdotes
asistentes para  hacer presentes  otras intenciones usuales allí,
tales como “Misa  de ánima”,  “Misa  de entrada” o de “lle-
gada”,  “Misa de cofradía”, etc. Este modo de actuar se pre-
senta como una forma puramente pragmática,  carente de
fundamentación teológica y pastoral, con independencia de
que por esa segunda Misa concelebrada no se podría  percibir
estipendio ninguno (c. 951.2). “Entre la Misa y el sacrificio re-
dentor de Cristo existe una identidad no solamente específica
sino numérica, lo que supone que no hay muchos sacrificios
sino muchas  presencias  del mismo sacrificio”  (cfr. J.A. Abad
Ibáñez y M. Garrido Boraño, Iniciación a la Liturgia de la Igle-
sia, p. 413).

d) Celebraciones   dominicales y  festivas en ausencia de
Presbítero. La Congregación para el Culto Divino publicó el 2
de  junio de 1988 un “Directorio para las celebraciones
dominicales en ausencia de presbítero”, que fue reditado el año
2007. La ca- rencia de sacerdotes, sobre todo en el mundo rural,
motivará que se vaya implantando esta modalidad pastoral, que
tiene por fina- lidad hacer un esfuerzo para que el domingo siga
conservando su



carácter sagrado y religioso como Memorial del Señor
Resucitado.  En aquellas zonas donde sea necesario establecer
estas Celebra- ciones, el sacerdote responsable acudirá al Obispo
diocesano para recibir las oportunas instrucciones. Los párrocos
no tienen facul-  tades para establecer por su cuenta estas
Celebraciones. “Para ani-  mar las mencionadas celebraciones el
fiel no ordenado deberá  tener un mandato especial del Obispo,
quien determinará las opor-  tunas indicaciones acerca de la
duración, lugar, las condiciones y el presbítero responsable” (cfr.
Instrucción sobre algunas cuestio- nes acerca de la colaboración
de los fieles laicos en el sagrado ministerio de los sacerdotes,
art. 7). También recordar aquí que  Mons. Jesús Fernández
González, Obispo Auxiliar de Santiago de  Compostela, ha
publicado un interesante estudio sobre Vivir de la Eucaristía: las
celebraciones dominicales en ausencia de presbí-  tero. Está
editado el año 2012 en PPC.

e) Misas colectivas o plurintencionales. En el BOA de San-
tiago de Compostela correspondiente al mes de abril del año
1991,  pp. 160-164, se incluye el Decreto promulgado por la
Congrega-  ción del Clero el 22 de Febrero  de 1991 sobre las
denominadas “MISAS COLECTIVAS”.

De conformidad con este Decreto se dispone:

1) Estas Misas colectivas solamente se pueden celebrar dos
días cada semana en la misma Iglesia, indicando públicamente el
lugar y la hora de la celebración.

2)Los fieles deben estar previamente advertidos de esta acu-
mulación de intenciones y de estipendios, y manifestar ellos mis-
mos su conformidad.

3)El sacerdote que celebre la Misa aplicándola  simultánea-
mente por diversas intenciones y tenga recibido una ofrenda de



los fieles por cada una de ellas, solamente deberá percibir como
estipendio la cantidad señalada en la diócesis para las llamadas
Misas manuales, que en la actualidad son 10 €. La cantidad res-
tante será remitida a la Curia Diocesana, que la distribuirá de
la siguiente forma: el 50% para ingresar en la Colecturía  Dio-
cesana y el otro 50% para  los fines específicos del Instituto de
Sustentación del Clero (ISC). La aplicación de esos estipendios
a otras finalidades necesita la autorización del Sr. Arzobispo.

4)A tenor del art. 5 del citado Decreto, aquellos sacerdotes
que  reciben gran número de ofrendas para intenciones
particulares y que no las pueden cumplir personalmente dentro
del año, en lugar de rechazarlas (y podemos decir también, en
vez de forzar la acu-  mulación de intenciones), frustrando así la
pía voluntad de los ofe-  rentes y apartándolos  de su buen
propósito, se las deben pasar a otros sacerdotes. Esto requerirá la
oportuna advertencia del cura y la libre aceptación de los fieles.

5) “A los Obispos diocesanos, principalmente, incumbe el
deber de dar a conocer con prontitud y claridad estas normas a
los  sacerdotes  tanto del clero secular como del religioso, pues
son  obligatorias para todos y deben preocuparse de que sean
observa- das” (Art. 6).

Finalmente, la debida coordinación pastoral de la zona
reclama  que la celebración de estas Misas colectivas no se
implante sin es- tudiar seriamente la cuestión con los párrocos y
rectores de iglesias del arciprestazgo. Se les recomienda a los Sres.
Arciprestes ayuden  a cumplir fielmente lo determinado en el
Decreto de la Congrega- ción para el Clero.

NOTA: Se encarece a los sacerdotes que atienden varias         p  a  -  
r  r  oquia  s   procuren complacer las peticiones de sus feligreses con
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la finalidad de respetar su derecho a ofrecer intenciones parti-
culares. Este derecho de los fieles se vería limitado en la
práctica  “si el sacerdote que va uno o dos días a la  semana a
cada         par  r  o  -   qui  a   aplica solamente intenciones de misas
colectivas”.

f) Estipendio  de las Misas binadas  y trinadas. Se puede re-
cibir estipendio por la Misa que se celebra o concelebra (c.
945.1). Se ha de aplicar una Misa distinta por cada intención (c.
948). En  esta  materia se ha de evitar  incluso la más  leve
apariencia de co-  mercio (c. 947). Tan sólo puede reservar el
sacerdote para si un estipendio al día, a excepción del día de
Navidad (c. 951.1.). La Iglesia, pues, no sólo aprueba sino que
“promueve la práctica del  estipendio” (Pablo VI, Firma in
traditione, de 13 de junio de
1.974).

El sacerdote que celebra más de una misa, aplicándolas por
es-  tipendio, solamente  puede quedar con uno, y debe destinar
los demás a los fines determinados por el Ordinario (c. 951.1).
De conformidad con las normas diocesanas, los estipendios de
las  Misas binadas y trinadas, se deben entregar en la Curia
Diocesana donde se destinarán al Fondo Común Diocesano, de
conformidad con el artículo 3.d) del Reglamento (cfr. BOA de
Santiago de Compostela 1983, p. 341). Así mismo, por razones
de molestias y gastos de desplazamiento, se pueden quedar con el
50% de cada uno de estos estipendios los párrocos y curas que
tengan que ce-  lebrar una  segunda o una  tercera Misa en
parroquia distinta de la localidad de residencia. Por una segunda
misa concelebrada no se puede recibir estipendio bajo ningún
concepto. (c. 951.2).

g) Misas vespertinas y actividades  pastorales. El c. 1248.1
dispone: “Cumple el precepto de participar en la Misa, quien
asiste a ella, donde se celebre en un rito católico, tanto el día de
la fiesta



como el día anterior por la tarde”. Ampliando el espacio temporal
que ofrece el c. 202.1 (según el cual el día cuenta desde la media-
noche a medianoche), el calendario romano nos recuerda que “la
celebración del domingo y de las solemnidades empieza en la
tarde del día anterior”. Para ayudar a concretar cuando se puede
llegar a considerar ese tiempo vespertino, el “día anterior por la
tarde”,  la comisión redactora del vigente CIC manifestó:
“Expresamente  se emplea una fórmula general para evitar
casuismos y ansiedades.  Con toda certeza se cumple con el
precepto mediante la participa-  ción en cualquiera Misa del
sábado por la tarde” (cfr. Relatio, 227).  Se les recuerda a los
sacerdotes que, inculcando a los fieles la guarda y conservación
del sentido sagrado del domingo, ofre-  ciendo el sábado la
celebración de la Misa propia del domingo o del día festivo, con
la homilía y la oración dos fieles, dándole el tono festivo que
recuerde el domingo. Ciertamente resulta difícil de comprender
que las Misas celebradas en las “horas del medio-  día e
inmediatamente después” puedan ser consideradas como ce-
lebradas “el día anterior por la tarde”.

En nuestra diócesis tenemos una muy hermosa y rica
tradición  catequética.  En la memoria de todos los sacerdotes
diocesanos están los nombres de beneméritos catequetas que nos
sirven de es- tímulo. Por eso, con la finalidad de poder atender
a la celebra-  ción digna de las Misas vespertinas y vigorizar
la formación  catequética-religiosa de todos los miembros del
Pueblo de Dios, así como atender a muchas otras actividades
pastorales (reunio-  nes de grupos, ensayos, etc.), ES
NECESARIO DEJAR LIBRES  LAS TARDES DE LOS
SÁBADOS NO OCUPÁNDOLAS CON  ANIVERSARIOS O
ACTOS  SIMILARES CELEBRADOS  CON LA ASISTENCIA
DE SACERDOTES DE FUERA DE LA PARROQUIA, para que
unos y otros se puedan dedicar a las ac-



tividades señaladas.  Ese fue también el criterio mayoritario de
los miembros del Consejo Presbiteral en varias reuniones.

h) Programación de misas dominicales y festivas.- Ante la
escasez de sacerdotes, y con la finalidad de que las Iglesias
parro-  quiales no se vean privadas de la presencia  de un
sacerdote que celebre la Eucaristía dominical, es necesario hacer
las programa-  ciones que resulten adecuadas  en aquellas
feligresías  del mundo  urbano que dispongan  de varios
sacerdotes. El nº 35 de la Carta Apostólica Dies Domini del Papa
Juan Pablo II, de 31 de mayo de
1998, nos recuerda que “...en el domingo, día de la asamblea, no
han de fomentarse las misas para grupos pequeños...” (cfr. BOA
de Santiago de Compostela, agosto-septiembre 1998, pp. 401-
458); el motivo fundante es doble: a) que a las asambleas parro-
quiales no les falte el ministerio sacerdotal; b) salvaguardar y
promover la unidad de la comunidad eclesial. Para colaborar en
esta urgencia somos invitados en nuestra diócesis tanto los sacer-
dotes diocesanos como los sacerdotes religiosos, de cara a que en
nuestras parroquias, por sencillas que sean, pueda seguir conser-
vándose la celebración de la Eucaristía en los domingos y en los
días de precepto.

1.4. CELEBRACIONES EN CAPILLAS DE PAZOS 
Y/O DE CASAS SOLARIEGAS

La celebración del matrimonio canónico tendrá lugar de
modo ordinario en los templos parroquiales como determina la
vigente legislación canónica contenida en el c. 1.118 en relación
con el c.1.115 y concordantes. Lo mismo afecta a la celebración
de otros sacramentos.

Dada la frecuencia con que llegan peticiones de parejas que
solicitan celebrar la ceremonia religiosa en capillas privadas,
sean



o no anejas a pazos, casas solariegas de turismo rural, etc., se re-
cuerda el apartado 3º de las normas vigentes en la Diócesis desde
el uno de enero de dos mil cinco: “si algún familiar del titular de
la capilla, en grado de parentesco hasta el cuarto grado de
consan- guinidad, desea tener alguna de esas celebraciones en
capilla de titularidad familiar, deberá: 1) solicitar el pertinente
permiso a la  Curia diocesana, haciéndolo con la debida
antelación que permita estudiar las circunstancias que concurran
en ese caso y acreditar que alguno de los contrayentes es familiar
directo hasta el cuarto grado del propietario del pazo o casa; o
que sea el propio titular;
2) que tenga en vigor el indulto o licencia de oratorio; 3) que ese
pazo o casa solariega sea anterior al siglo XVIII. Finalmente,
tanto los titulares del pazo o casa como los beneficiarios de la
concesión  deberán estar  en plena  comunión con la Iglesia
Católica”. La ca-  pilla deberá estar  debidamente restaurada y
tener  la amplitud su-  ficiente. Esta disposición  tiene carácter
temporal, ya que el principio         de         igualdad      de los fieles ante las
normas canónicas se opone al llamado principio     de     singularida  d  ,
que se trataría de im-  poner con las continuas excepciones y
dispensas del derecho común. Esta limitación afecta igualmente
a otros actos de culto. Esta normativa es igualmente aplicable a
las peticiones para otros actos familiares (p. e. Bodas de Plata, de
Oro,…).

1.5. CELEBRACIONES EN IGLESIAS 
CONVENTUALES Y/O DE RELIGIOSAS

Las celebraciones de bautismos y de bodas en las iglesias
referenciadas  solamente serán autorizadas cuando tales actos
afecten a hermanas o sobrinas de religiosas que estén en esa co-
munidad. De esta manera se trata de respetar el carácter especí-
fico de esos lugares de culto en beneficio  de la comunidad
religiosa.



1.6. SACRAMENTO  DEL MATRIMONIO

“La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer cons-
tituyen entre sí un consorcio  de toda la vida, ordenado  por su
misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y
educación de la prole, fue elevada por Cristo Nuestro Señor a la
dignidad de sacramento entre bautizados” (c. 1055 y Catecismo
de la Iglesia Católica, 1061).

“La Sagrada Escritura se abre con el relato de la creación del
hombre y de la mujer a imagen y semejanza de Dios (Gn 1,26-
27) y se cierra con la visión de las “bodas del Cordero” (Ap
19,7.9). De un extremo a otro la Escritura habla del matrimonio y
de su “misterio”, de su institución y del sentido que Dios le dio,
de su origen y de su fin, de sus realizaciones diversas a lo largo
de  la historia de la salvación, de sus dificultades nacidas del
pecado y de su renovación “en el Señor” (1 Co 7,39) todo ello en
la pers- pectiva de la Nueva Alianza de Cristo y de la Iglesia (cf
Ef 5,31-
32)” (Catecismo de la Iglesia Católica, n.º 1062).

Preparación.- La preparación es de todo punto necesaria. En
otros tiempos se consideraba que la preparación al matrimonio
es-  taba suficientemente garantizada por el ambiente, el origen
cris- tiano de la familia, la educación y la catequesis recibidas.
Apenas  se  dudaba de que todo bautizado era un  creyente
efectivo.

Hoy, en cambio, la Iglesia, respetando siempre aquellos casos
especiales de una esmerada preparación ambiental, cultural y re-
ligiosa, considera que las condiciones reales en que muchos
novios llegan al matrimonio no son suficientes, y, por lo tanto, se
requiere una adecuada preparación.



¿En qué consiste esta preparación? Fundamentalmente con-
siste en: acoger a los novios y ayudarles a buscar en la sinceridad
y el diálogo el camino a seguir; descubrirles los valores humanos
y trascendentales del amor, de manera que sea estable,
permanente,  indisoluble no sólo como «proyecto de vida» sino
también «de por  vida»;  despertar, alimentar y madurar su fe;
hacer lo posible para que se muevan dentro de una opción libre,
consciente y sincera; ponerles en contacto con otras personas para
compartir otras expe- riencias con encuentros a nivel personal y
comunitario;  ayudar a  comprender y a vivir el rito de la
celebración sacramental.

En general, se trata de una catequesis prematrimonial según
las distintas situaciones personales de los contrayentes y según
los distintos niveles en que se quiera insistir:

- Catequesis básicas sobre las verdades religiosas fundamen-
tales.

- Catequesis o curso prematrimonial sobre aspectos
teológicos y morales del Matrimonio.

Catequesis litúrgicas sobre el Ritual del Sacramento del Ma-
trimonio.

La preparación inmediata al matrimonio. La preparación al
matrimonio es un proceso gradual y continuo que tiene una etapa
remota (en la infancia y adolescencia), otra próxima (el período
de noviazgo) y una inmediata (para los que están a punto de
contraer matrimonio). Mediante los cursillos prematrimoniales se
pretende despertar, alimentar y madurar la fe de los novios para
que reciban el sacramento del matrimonio de manera consciente,
voluntaria y libre.

En cualquier caso, no pueden faltar nunca encuentros persona-



les del sacerdote responsable con los contrayentes para considerar
los diferentes aspectos de este sacramento y de la vida en familia.

Se debe urgir, cada día más, una cuidadosa preparación para
el matrimonio. Porque las relaciones interpersonales  son en él
complejas y profundas. Por otra parte, si se quieren prevenir
tantas  situaciones  irregulares  como hoy se dan en la vida
matrimonial,  no hay mejor camino que éste.  Además, ¿cómo
lograr de otro  modo aquella madurez humana y de fe que es
necesaria para afron- tar las responsabilidades familiares y sociales
que comporta el ma- trimonio?

La preparación para el matrimonio no es sólo un período de
tiempo, sino un proceso gradual y continuo. Debe comenzar en el
seno de la familia y de la Iglesia, con la misma iniciación
cristiana.  Adquirir una mayor intensidad, incluso con una cierta
programa- ción sistemática, en los años de noviazgo. Y culminar
con la pre- paración inmediata y el Cursillo de preparación para el
matrimonio  (del Directorio  de Pastoral Familiar – Diócesis de
Santiago de  Compostela), o bien la preparación específica
impartida por el pá- rroco y/u otros agentes de pastoral.

1.- Incorporación de la certificación  de bautismo  al expe-
diente matrimonial.- Vigilando por la necesaria seguridad jurí-
dica de la documentación que debe aportarse a la tramitación del
expediente previo al matrimonio  canónico, se recuerda a los
Rvdos. Sres. Curas Párrocos y responsables de parroquias, que
nuestro derecho particular ha dispuesto que la partida o certifica-
ción del bautismo debe adjuntarse al expediente matrimonial,
cuando este no queda archivado en la parroquia propia en la que
conste inscrito el bautismo o cuando los expedientes se remitan
desde la parroquia de origen a otra. La mencionada certificación



debe incluir las notas marginales preceptuadas por el derecho, y
la fecha de su expedición debe estar dentro del semestre previo,
según disposición de la Sagrada Congregación de Sacramentos
en la “Instrucción sobre expedientes matrimoniales”, de 29 de
junio de 1941 (cfr. BOA de Santiago de Compostela, de 10 y 25
de no- viembre de 1941, pp. 173-193 y 197-217).

2.- Apertura del expediente.- Corresponde al párroco de cada
uno de los contrayentes (cfr. cc. 1066-1070) la preparación del
ex- pediente de su feligrés/a, así como velar para que los novios
reci-  ban la conveniente preparación pastoral. Cada contrayente
hará su  medio expediente en la parroquia donde tenga  su
domicilio, o su cuasi-domicilio o al menos la residencia de un
mes (c. 1115).

El párroco de la novia, una vez tenga el expediente completo,
será el que se relacione con la sección correspondiente de la
Curia Diocesana. Cuando la documentación matrimonial deba ser
remi-  tida a otra diócesis, serán previamente enviados a este
Arzobispado  de Santiago  de Compostela los expedientes
matrimoniales origi- nales y los documentos allí aportados.

Se recuerda también que nuestro derecho particular sigue
otor- gando cierta preferencia a la feligresía de la novia para
abrir  el expediente matrimonial y/o para   que la boda se
celebre en  ella, aplicada esta preferencia dentro del contexto
amplio de la le-  gislación común  que contempla el c. 1115,
quedando archivados los expedientes  originales en la parroquia
de la novia. Si alguna pareja opta por celebrar la boda en otra
parroquia distinta a la de  la novia, el párroco de ésta podrá
remitir al párroco en cuya feli- gresía se celebre el matrimonio el
llamado ESTADILLO (cf. BOA de Santiago, año 1941, pp. 211-
213), o bien pasar los dichos ex-  pedientes, debidamente
diligenciados, para que sean archivados



allí. Cuando los expedientes salgan de la parroquia en la que de-
berían ser conservados, se estima procedente que el sacerdote en-
cargado de ese archivo deje una constancia de tal hecho dentro de
la carpeta de los expedientes con la siguiente nota: “Los expe-
dientes matrimoniales de Don... y Doña... fueron enviados a la
parroquia de... porque  allí tuvo  lugar  la celebración  de la
boda”, subrayando fecha, mes y año.

3.- Otros aspectos a tener presentes.- Cuanto queda dispuesto
de la partida de bautismo, servatis servandis, debe aplicarse a la
partida de defunción, en el caso de los viudos/as que pasan a nue-
vas nupcias.

Cuiden los Sres. Curas ser diligentes, una vez tuvo lugar la ce-
lebración canónica de la boda, para efectuar las comunicaciones
per-  tinentes que prevé la normativa vigente. Cuando la
comunicación  sea del matrimonio de un viudo/a o de un
matrimonio declarado  nulo por el competente Tribunal
Eclesiástico en sentencia firme,  de cara a evitar ulteriores
investigaciones, hace falta que esa cir-  cunstancia   sea
referenciada en la comunicación.

También recordar que tanto las documentaciones que vienen
de parroquias de otras Diócesis como las que salen de las parro-
quias de nuestra Diócesis para otras, deben ser diligenciadas en la
Curia Compostelana.

Notas importantes: Para  evitar  dificultades  a los contra-
yentes hace falta cumplir  por parte  de los rectores de parro-
quias las siguientes indicaciones:

a) No enviar a otras diócesis las certificaciones bautismales y
los informes de soltería sin ser legalizados en el Arzobispado.
Con demasiada frecuencia están siendo devueltos esos documentos
para



la debida tramitación. Igual cabe aplicar a la jurisdicción castrense.

Recordar que las certificaciones o documentaciones que se ex-
pidan para la jurisdicción o arzobispado castrense desde las pa-
rroquias deben ir legalizadas. Con más frecuencia de la deseada
las mismas están siendo reenviadas a esta Vicaría General para su
debido cumplimiento.

b) Los expedientes matrimoniales no deben ser enviados a las
otras diócesis; después de ser tramitados en la parroquia se pre-
sentan en el Arzobispado para proceder a hacer el pertinente
ATESTADO, que tendrá que ser enviado a la diócesis en la que
será celebrado el matrimonio, salvo que así lo tenga dispuesto esa
diócesis.

c) Los padres, los hermanos y los parientes próximos no
deben  ser admitidos como testigos para cumplimentar el
expediente ma-  trimonial. Otra cosa es cuando se tramita el
expediente     de     soltería   por ausencias del domicilio.

d) Procede que los expedientes y la documentación unida sea
extendida y presentada de forma correcta, bien sea escrita a má-
quina o a ordenador, o bien sea escrita a mano, en cuyo caso
con- viene hacerlo con caligrafía clara e inteligible.

4.- Archivo y custodia del expediente matrimonial

a) Custodia  del expediente.  El responsable directo de la
guarda y custodia del expediente será el párroco de la novia a
tenor del derecho consuetudinario vigente en nuestra diócesis; a
él ha  de ser remitido el expediente original del novio con la
debida an- telación, es decir, un mes antes de la boda. Cuando el
matrimonio se celebre en otra parroquia, el párroco autorizante
podrá enviar  los expedientes originales a esa parroquia o bien
enviar el estadi-
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llo, como ya se ha reflejado en el apartado anterior. Nada obsta
para que el párroco del novio deje en su archivo una     copia   del ex-
pediente de su feligrés.

b) Documentación para otras diócesis. También recordar que
tanto las documentaciones que vienen de parroquias de otras Dió-
cesis como las que salen de las parroquias de nuestra Diócesis
para otras, deben ser diligenciadas en la Curia Compostelana.

Para evitar dificultades a los contrayentes hace falta cumplir
por parte de los rectores de parroquias las siguientes
indicaciones:

a) No enviar a otras diócesis las certificaciones bautismales y
los informes de soltería sin ser legalizados en el Arzobispado.
Con  demasiada  frecuencia  están siendo devueltos esos
documentos para la debida tramitación.

b) Por lo que respecta al envío de la documentación matrimo-
nial a otras diócesis, la Conferencia Episcopal ha dispuesto: “Las
copias de los expedientes matrimoniales destinados a otras Dió-
cesis se     enviarán         a         través         de     la         propia         Curia         diocesan  a  , que será
quien los transmita  a la Curia de destino”. (Cf. CEE, Instruc-
ción/Orientaciones acerca de los libros sacramentales parroquia-
les, de 18 de febrero de 2010, en BOA de Santiago de
Compostela, abril 2010, especialmente p. 343 y el número 22).

Siguiendo la tradición de nuestra Diócesis de Santiago de
Compostela, mientras la disposición anterior no se vaya genera-
lizando, desde la Curia se podrá preparar  el Atestado, que será
enviado a la Curia de destino.

5.- Certificaciones civiles en los expedientes matrimoniales

Con la finalidad de prevenir situaciones delicadas que están
apareciendo en la tramitación de las documentaciones matrimo-



niales en el momento de preparar los expedientes canónicos, o, lo
que aún es más conflictivo, cuando el matrimonio ya fue cele-
brado, hace falta que los encargados de la tramitación soliciten
con la debida antelación de los novios que incorporen a los res-
pectivos expedientes la certificación literal de nacimiento expe-
dida por el Registro Civil con fecha reciente.

Cuando las dos partes, o una de ellas, hubiera celebrado un
matrimonio anterior, que había sido declarado nulo o hubo dis-
pensa pontificia de matrimonio rato y no consumado si es matri-
monio canónico, u obtuvo el divorcio si es matrimonio civil, los
contrayentes aportarán la certificación  literal  de nacimiento
y la certificación literal del matrimonio anterior, para verificar
si fueron incorporadas las notas marginales que prevé la vigente
legislación. Estas certificaciones deberán tener una fecha reciente.

Así mismo hace falta solicitar la presentación del informe de
Fe de Vida y Estado para que conste en el expediente
matrimonial,  además de hacer la tramitación del expediente
canónico de li- bertad y soltería cuando sea procedente.

6.- Celebración del matrimonio canónico de parte española
con parte  extranjera

6.1.- Situaciones delicadas atendiendo a la RESIDENCIA O
NO en España de la parte extranjera.

Todas ellas necesitan una tramitación especial que se llevará a
cabo desde Vicaría General, por lo que el párroco respectivo no
aceptará la fijación de fecha para la boda hasta que los
expedientes se hallen completos.

a) Cuando la parte española pretenda casarse con parte
extran-  jera que lleve residiendo en España más     de     dos  año  s  .
Puede estar



en alguna de estas situaciones:

l Pertenecer a un país de la Unión Europea;

l Pertenecer a algún país de fuera de la unión Europea;

l Que la parte extranjera esté bautizada en la Iglesia católica;

l Que esté bautizada en otra Iglesia o en una Confesión pro-

veniente de la Reforma;

l Que no esté bautizada.

b) Que la parte extranjera lleve menos     de     dos     años   de residen-
cia en España. Las figuras situacionales serían similares a las del
apartado precedente.

c) Que la parte católica española pretenda casarse con parte
extranjera no         residente   en España. Los casos situacionales serían
del tenor del apartado a).

d) Que sean dos extranjeros que, teniendo la documentación
canónica y la civil de su país respectivo, pretendan casarse canó-
nicamente en España.

Notas.-

Primera: En cada uno de los casos, el párroco de la parte es-
pañola recabará instrucciones concretas de Vicaría General para
la tramitación de la documentación.

Segunda: Se prestará especial atención a la documentación
ma-  trimonial de extranjeros provenientes de fuera     de     la     Unión      
Europea.

6.2.- Situaciones delicadas cuando hubo un matrimonio     ant  e  -  
rior de la parte extranjera, seguido de divorcio.

Hay que prestar atención al caso en que el contrayente no ca-



tólico contrajera un matrimonio anterior sea civil o religioso por-
que, en principio este matrimonio es válido y no pueden volver a
casar mientras subsista esa situación. Como es sabido, la Iglesia
Católica reconoce como válido el matrimonio civil celebrado por
los bautizados no católicos occidentales o por dos no bautizados.
Para acceder al matrimonio canónico deberán tramitar la declara-
ción de nulidad ante los Tribunales de la Iglesia Católica. Caso
di- ferente sería el matrimonio de dos acatólicos de rito oriental,
que deberá ser analizado desde otras referencias canónicas.

Antes de proceder a la apertura del expediente matrimonial de
la parte católica, el sacerdote les informará que deben presentar
en Vicaría general del Arzobispado la documentación siguiente:

A).- Documentación eclesial para bautizados: Si la parte ex-
tranjera está válidamente bautizada: (sea en la Iglesia Católica o
en una Iglesia no Católica o bien en alguna Confesión
proveniente de la Reforma):

* Certificación actualizada del bautismo, legalizada por la co-
rrespondiente Autoridad de su Iglesia o Confesión. Deberá pre-
sentarse acompañada de la traducción al castellano o al gallego,
por traductor jurado.

* Certificación de libertad, soltería y capacidad para contraer
matrimonio canónico expedida por la competente Autoridad reli-
giosa, traducida al castellano o al gallego por traductor jurado.
Dicha certificación no será de fecha anterior a seis meses. Con-
viene recordar que algunas Iglesias y/o Confesiones de la
Reforma remiten a los testimonios emanados de las Autoridades
civiles, no expidiéndolas el Pastor.

* Para los no católicos: prestar las cauciones que norma la le-



gislación canónica, previa a la concesión de la licencia que
otorgará  el Ordinario para proceder a este Matrimonio Mixto.
Cauciones que también deberán prestar las partes cuando una no
esté bautizada para la dispensa del impedimento de disparidad de
cultos.

* Para dejar constancia de las circunstancias, se le tramitará
en la parroquia de la parte católica el expediente     supletori  o  .

B).- Documentación civil.- El extranjero/a debe presentar la
siguiente documentación para que sea reconocida en Vicaría Ge-
neral antes de señalar fecha para la boda:

* Certificación literal de nacimiento, debidamente legalizada
por la autoridad competente. Se entregará la certificación original
y la traducción al castellano o al gallego, por traductor jurado.

* Certificación de requisitos de capacidad para contraer ma-
trimonio según la legislación de ese Estado, expedida por el Con-
sulado o Embajada de su País en España. Traducida como en el
caso anterior.

* Certificación de libertad y soltería expedida por la
Autoridad competente. Si el promotor hubiera residido en su País
dentro de los dos últimos años, deberá presentar Certificación del
Consulado  o de la Embajada que manifieste “si conforme a la
legislación de su País es necesaria o no la publicación de Edicto  s  ,
anunciando la  pretensión de celebrar matrimonio”. Traducido
como en los casos anteriores.

* Fotocopia del Pasaporte o documento identificativo actualizados.

* Tarjeta actualizada de residente en España.

* Certificado de empadronamiento actual del ayuntamiento de
los dos últimos años, así como fe de vida y estado.



* En el supuesto de que haya divorcio y de que la sentencia
esté dictada por un Tribunal extranjero, se deberá acreditar haber
obtenido el exequátur por la Sala 1ª del Tribunal Supremo, o del
Juzgado que tenga la competencia objetiva y territorial.

NOTA: En el Boletín Oficial de noviembre de 2006 se contie-
nen otras aclaraciones, pp. 643-644. Así como en el Boletín
Oficial  de este Arzobispado del mes de diciembre de 2007
referente a las  llamadas “bodas de conveniencia o de
complacencia”. También  hay disposiciones en los Boletines
Oficiales de los meses de enero y febrero de dos mil ocho y años
sucesivos.

7.- Resumen  de los documentos  necesarios  para  el expe-
diente matrimonial

A) Para el expediente matrimonial de ciudadanos españoles:

1.- Documentación canónica:

l Partida de bautismo, no anterior a seis meses

l Soltería y libertad, de fecha reciente

l Testimonio acreditativo de preparación catequética

l Dispensa de impedimentos, caso de existir.

2.- Documentación civil:

l Certificado literal de nacimiento, de fecha reciente

l Certificado de empadronamiento de los DOS últimos años

l Fe de vida y estado, de fecha reciente

l Fotocopia del DNI.



B) Para  el expediente matrimonial de ciudadanos extran-
jeros:

l Certificado de nacimiento legalizado o apostillado y, en su 

caso, traducido por traductor oficial

l Certificado de empadronamiento que justifique los dos 

últi- mos años de residencia

l Certificado de estado civil

l Certificado de capacidad matrimonial según la legislación 

de su Estado, con expresión de si es necesario o no la 

publi-
cación de Edictos.

l Fotocopia del pasaporte

l Tarjeta de residencia

NOTA.— Para la documentación canónica, si la parte está
bau-  tizada en la Iglesia Católica, debe presentar la
documentación re-  ferida más arriba, debidamente  legalizada o
apostillada y, en su  caso, traducida al castellano o gallego por
traductor oficial.

Si la parte está bautizada en otra Iglesia o Confesión no cató-
lica, recabará la documentación en su Iglesia y/o Confesión, que
igualmente deberá estar legalizada o apostillada y, en su caso,
tra- ducida por traductor oficial.

C) Documentación civil para personas divorciadas  que de-
sean casarse por la Iglesia:

a) Si sólo     hubo     matrimonio     civil  , además de lo señalado en el
apartado A, deberán presentar: Certificado literal del matrimonio
anterior en el que conste la disolución del mismo por anotación al
margen del asiento matrimonial.



En el supuesto de que la sentencia de divorcio esté dictada
por un Tribunal extranjero, se deberá acreditar que ha obtenido el
exe- quátur de la Sala 1.ª del Tribunal Supremo (o del Juzgado
de 1.ª Instancia competente).

b) Si hubo     matrimonio     canónico  : recordar que el divorcio
civil  no lo disuelve, sino que será necesaria la declaración de
nulidad  con dos sentencias conformes de los Tribunales
eclesiásticos. Se  hace necesario prestar atención a lo
determinado en este punto  por el Motu Proprio Mitis Iudex
Dominus Iesus del Papa Fran- cisco, de fecha 15 de agosto de
2015. En estas situaciones con-  viene  consultar al Tribunal
Eclesiástico. A tenor del art. 80 del Código civil y 778 de la Ley
de  Enjuiciamiento Civil, las resolu-  ciones dictadas por los
Tribunales eclesiásticos sobre nulidad del matrimonio canónico o
las  decisiones pontificias sobre matrimo-  nio rato y no
consumado  tendrán eficacia en el orden civil si se  declaran
ajustadas al Derecho del Estado mediante resolución dic- tada por
el Juez Civil competente.

8.- Presentación de documentación civil exigida por el Es-
tado español cuando los expedientes vienen del extranjero.

1) Las parroquias y Curias diocesanas de fuera de España tra-
mitarán lo concerniente al ATESTADO MATRIMONIAL (o do-
cumentación canónica).

2) La DOCUMENTACION CIVIL será exigida por el sacer-
dote responsable de la parroquia en la que se celebrará el matri-
monio canónico solicitado. Por esta circunstancia, ese sacerdote
no podrá comprometer la fecha de la boda hasta tanto no tenga en
su poder la documentación que exige el Estado Español.

3) En España, el matrimonio canónico tiene efectos civiles (a



diferencia de otras naciones). Por lo cual, desde la Iglesia 
Católica debemos ser respetuosos con esta legislación.

4) Recibida la documentación civil (lo mismo que la
canónica)  en la parroquia, la susodicha documentación será
reconocida  por  la Vicaría General del Arzobispado,  máxime al
haberse acrecentado  el fenómeno sociológico de las llamadas
“bodas de conveniencia”.

5) La documentación civil requerida debe ser aportada tanto
por la parte española como por la parte extranjera y ésta vendrá
debidamente traducida por traductor oficial y legalizada.

6) El extranjero que viene a España para casarse canónica-
mente con parte de esta nacionalidad tiene que tramitar la docu-
mentación civil que exige la legislación española: partida literal
del nacimiento de fecha reciente; certificado de requisitos de ca-
pacidad conforme a la legislación de ese país para contraer ma-
trimonio en el extranjero; informe de libertad y soltería así como
de la necesidad o no de la publicación de edictos para el matri-
monio; certificación de empadronamiento (o similar) de los dos
últimos años; fotocopia compulsada del pasaporte o del D.N.I.

Estos documentos se presentarán legalizados y traducidos al
castellano o al gallego por traductor oficial. Para mayor facilidad
recabarán la información en la Embajada de España en ese país o
en el Consulado.

7) Matrimonio canónico de dos extranjeros en España: por lo
que respecta a la legislación civil podrán acogerse a la legislación
vigente en España o a la legislación propia de su país (esto es a
su  Ley personal). En este sentido se expresa el artículo 50 del
Código Civil Español.

9.- Comunicación  al juzgado. Con fecha 7 de julio de 2008,
Prot. N223/08, el Secretario General de la Conferencia Episcopal



Española comunicaba a las Diócesis de España el Acuerdo alcan-
zado con el Instituto Nacional de Estadística por el que se regula
la  comunicación de datos estadísticos sobre matrimonios
canónicos.

El Encargado del Registro Civil solicitará a los contrayentes
los datos estadísticos que pide la legislación cuando acudan a ins-
cribir el matrimonio en el Juzgado.

Por lo cual, hasta que se elaboren nuevos impresos, los Párro-
cos, al comunicar la celebración del matrimonio canónico al Re-
gistro Civil, eliminarán la segunda hoja, de color verde, destinada
al Instituto Nacional de Estadística. Esto es, se hará como en la
actualidad.

Nota importante: los registros civiles están devolviendo a los
Sres. Párrocos las certificaciones de matrimonios por contener
datos incompletos o erróneos en apellidos, o en algún número del
DNI, tachaduras, enmiendas, fechas, etc. Se hace una llamada a
evitar todas estas situaciones.

ANEXO 1.- “BODAS DE CONVENIENCIA O DE COM-
PLACENCIA”.

Se entiende por “bodas de conveniencia o de complacencia”
el fenómeno sociológico por el cual inmigrantes llegados a
España  programan (bien ellos directamente o bien por la
intermediación  de grupos dedicados a estos menesteres)  la
celebración de una boda con parte española, con la finalidad de
obtener el permiso de residencia y/o de ampliarlo, accediendo así
más fácilmente a un  contrato de trabajo y  a una estancia
prolongada.

Ante varias situaciones irregulares que se están produciendo
según informaciones provenientes de otras diócesis y las propias
experiencias habidas en nuestro Arzobispado de Santiago de Com-
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postela, se estima necesario comunicar a los Sres. curas párrocos 
y encargados de feligresías:

Primero.- Se ha detectado la falsificación de certificaciones
de bautismo y de testimonios de soltería. Ante estas circunstancias
procede actuar con extrema cautela. De ahí que solamente se ad-
mitirá la documentación matrimonial que venga de Obispado a
Obispado.

Segundo.- La generalización del fenómeno referido obliga a
ser muy cautos en la tramitación de expedientes matrimoniales de
aquellos inmigrantes que no tengan el domicilio o permanencia
estable en la parroquia a la que acuden para casarse. Esta perma-
nencia deberá ser acreditada mediante certificación del censo
mu-  nicipal. Se han constatado casos de inmigrantes  que
anduvieron “peregrinando” de parroquia en parroquia tratando
de buscar un  sacerdote que fuera “comprensivo y menos
exigente”. La parte es- pañola deberá tramitar el expediente en la
parroquia de su domi- cilio y desde su Obispado será reenviado
al Arzobispado de Santiago de Compostela el pertinente atestado
canónico.

Tercero.- La documentación civil de la parte extranjera
deberá  comprender: a) certificación literal, debidamente
legalizada y tra-  ducida al castellano o al gallego por traductor
jurado; b) constancia de los requisitos de capacidad y testimonio
de la necesidad o no  de publicitar Edictos anunciando la
pretensión de celebrar matri- monio, expedidos por el Consulado
o  la Embajada del respectivo  Estado, también traducidos  al
español o al gallego por traductor jurado, y que sean de fecha
reciente; c) fotocopia compulsada del pasaporte y del permiso de
residencia en España.

Esta documentación civil de la parte extranjera deberá ser
pre- sentada en las Oficinas de la Policía, Sección de Extranjería,
para



verificar si los datos aportados son correctos y que no existe 
fraude de ley.

Cuarto.- Si la parte extranjera está bautizada en la Iglesia Ca-
tólica: la petición de la documentación canónica actualizada se
hará desde el Arzobispado de Santiago de Compostela al
Obispado de esa parte.

Si la parte extranjera ha sido bautizada en otra Iglesia o Con-
fesión cristiana, una vez reconocida esa documentación en Vicaría
General, se concretará el procedimiento a seguir. Puede consul-
tarse: Boletín Oficial del Arzobispado de Santiago de
Compostela: enero de 2007, pp. 54-55; febrero 2007, pp. 173-174
y 192-193.

Quinto.- Con las disposiciones precedentes no se trata de
“san-  cionar” a la inmensa mayoría de los inmigrantes que, en
este flujo  histórico de las corrientes migratorias,  afluyen a
España, como  multitud de compatriotas nuestros, e incluso de
familiares, se des- plazaron a otras partes del mundo en tiempos
no lejanos. Se trata de defender la propia dignidad del inmigrante
y de evitar la extor- sión de grupos de presión.

Los inmigrantes seguirán encontrando en las instituciones de
nuestra Diócesis las atenciones humanas, pastorales y religiosas
que sean propias de la Iglesia Católica.

Sexto.- Se encarece a los sacerdotes encargados de la pastoral
parroquial el fiel cumplimiento de las disposiciones canónicas y
de la legislación civil en lo referente al matrimonio canónico, al
tener éste efectos civiles en España.

Séptimo.- Cuando un ciudadano/a extranjero/a solicite recibir
el Sacramento del Bautismo en la Iglesia Católica, se hace nece-
sario aplicar las disposiciones canónicas vigentes en nuestra Dió-



cesis para procurarle la debida preparación religiosa y pastoral,
tal  como se contiene en el Boletín Oficial del Arzobispado de
San- tiago de Compostela del mes de Febrero del año 2003.

ANEXO 2.- SÍNTESIS  DE LA ADMINISTRACIÓN DE 
JUSTICIA PARA EL MATRIMONIO CIVIL

Documentación necesaria para iniciar el expediente:

1.- SOLTEROS, MAYORES DE EDAD Y ESPAÑOLES

a)- Certificación literal de nacimiento (se solicita en el Re-
gistro Civil del lugar de nacimiento).

b)- Fe de vida y estado (se solicita en el Registro Civil del
lugar de residencia).

c)- Certificación de empadronamiento de la población donde
hayan residido los dos últimos años (se solicita en los
Ayuntamientos correspondientes).

2.- DIVORCIADOS

Además de los documentos del apartado 1º, necesitan:

a)- Certificación literal de matrimonio donde conste la ano-
tación marginal  del Divorcio  (se solicita en el Registro
Civil del lugar de matrimonio).

b) Testimonio de la Sentencia de Divorcio, en donde conste
la firmeza de la misma (se solicita en el Juzgado en el que
se haya promovido el Divorcio).

3.- VIUDOS

Además de los documentos del apartado 1º, necesitan:

a)- Certificación literal del matrimonio (se solicita en el Re-
gistro Civil del lugar del matrimonio).



b)- Certificación literal de Defunción del otro cónyuge (se
so- licita en el Registro Civil del lugar de la defunción).

4.- EXTRANJEROS

Además de los documentos del apartado 1º, necesitan:

a)- Certificación  literal de nacimiento, debidamente  legali-
zada y traducida al castellano, por las autoridades compe-
tentes.

b)- Certificación del Consulado o Embajada de su país en
Es-  paña, en la que se especifiquen cuales son los
requisitos de capacidad para contraer matrimonio, según
la legislación actual.

c)- Si el promotor hubiera residido en su país dentro de los
dos últimos años, deberá presentar certificación del Con-
sulado o Embajada que determine si conforme a la legisla-
ción de su país es necesario o no la publicación de
Edictos, anunciando la pretensión de celebrar matrimonio.

d)- Fotocopia del DNI o del Pasaporte.

e)- Testimonio actualizado de residencia en España o tarjeta
de residencia.

f)- Fe de vida y estado o equivalente.

g)- Certificado de empadronamiento de los dos últimos años.

OBSERVACIONES

En el supuesto de que la sentencia de Divorcio esté dictada
por un Tribunal extranjero, se deberá acreditar haber obtenido el
exe- quátur por la Sala 1ª del Tribunal Supremo, o del Juzgado
que tenga la competencia objetiva y territorial.



1.7. CELEBRACIONES CULTURALES Y LITÚRGICAS

Véanse en los Boletines de enero y febrero de los años ante-
riores la relación de los materiales en lengua castellana y los tra-
ducidos a la lengua gallega3. En el BOAS de de noviembre de
2015, pp. 738-739, la Delegación Diocesana de Liturgia publicó
una nota sobre los nuevos leccionarios, en lengua castellana, que
serán obligatorios a partir del 8 de septiembre de 2016.

En el Boletín de noviembre de 2016, p. 656, se recoge el De-
creto de la Conferencia Episcopal Española, en el que se dice
que, a partir de la misa vespertina del I Domingo de Cuaresma, 4
de marzo, será obligatorio el uso de la nueva edición típica en
lengua española del Nuevo Misal.

1.8. ABANDONO DE LA IGLESIA CATÓLICA.

a) Procedimiento.- Principia por una instancia que esa
persona  envía al Excmo. Sr. Arzobispo, o bien la dirige al
sacerdote encar- gada de la parroquia del domicilio, para que la
haga llegar a las instancias diocesanas.

b) Tramitación del expediente.-  El procedimiento se trami-
tará ante el Ordinario propio del o de la solicitante, que es el
lugar de su domicilio, del cuasidomicilio (c. 107), para facilitar
el en-  cuentro con el fiel y  establecer el necesario diálogo
pastoral.

c) Finalizado  el expediente, la resolución se comunicará di-
rectamente a la persona del solicitante.

Conviene recordar que “uno de los derechos reconocidos a
todos los fieles es el derecho a la protección de su propia intimi-
dad” (cfr. C. 220). Por eso la Iglesia siempre ha procurado que
los datos personales de los fieles que obran en su poder a través
de

3 En el BOA del mes de febrero, juntamente con estas disposiciones en lengua gallega,
se publicará la relación de los materiales traducidos a esta lengua.



los diversos libros parroquiales, fueran diligentemente custodiados
y sólo se pudieran proporcionar a quienes tuvieran un interés le-
gítimo en su conocimiento”. (Orientaciones acerca de los libros
sacramentales Parroquiales, CEE, 23 de abril de 2010, parte in-
troductoria).

2.- PARTE   ADMINISTRATIVA

2.1.- Visita arciprestal

Se dispone que los Sres. Arciprestes hagan la Visita
Arciprestal a las parroquias de su distrito a lo largo del año 2014,
remesando a la respectiva Vicaría Territorial un informe del estado
del archivo  parroquial y de la vida pastoral de cada una de las
feligresías. Las  parroquias de las que son titulares los Sres.
Arciprestes serán vi-  sitadas por  el Sr. Vicario Episcopal
Territorial respectivo. Se pre- tende que la visita vaya más allá de
un mero formulismo; para eso se tratará de conocer la vivencia
pastoral de la parroquia y su in-  serción en el Plan Pastoral
Diocesano. En el vigente Estatuto del Arcipreste se incorpora un
ANEXO con el esquema de los puntos que debe tener en cuenta
la mencionada visita.

La administración económica de las parroquias y las entidades
afectadas será contrastada anualmente por el arcipreste, a quien
corresponde el deber y el derecho de que se cumplimenten y
guar-  den convenientemente los libros parroquiales, se
administren con diligencia los bienes eclesiásticos y se conserve
la casa parroquial con la debida atención (c. 555,1.3º y Estatuto
del Arcipreste de la Diócesis de Santiago).

2.2.- Atención a las parroquias vacantes

Durante muchos siglos la atención urgente canónico-pastoral



a las parroquias vacantes o a aquellas que la imposibilidad del sa-
cerdote no le permitía actuar estuvo prestada por la benemérita
ins-  titución del “Sacerdote Sacramentario”; por lo que respecta a
nuestra  Diócesis con gratitud queda constancia de las siguientes
disposicio-  nes: Circulares de 30 de octubre de 1902; 10 de
diciembre de 1908;
28 de febrero de 1919, y apartado 4 de las Normas para la
provisión  del Oficio Parroquial   en la Archidiócesis de Santiago
de Compos- tela del B.O.A. de abril de 1993, pp. 247 y 259.

La modificación sustancial de las circunstancias históricas, la
carencia de sacerdotes, la necesidad de agrupar varias feligresías
en  una unidad parroquial (aunque conservando cada una su
personali-  dad jurídica) conllevan la necesidad de modificar el
régimen de esa  atención disponiendo que en esas situaciones de
urgencia asuma ini- cialmente el Arcipreste la atención canónico-
pastoral, hasta tanto el  Prelado Diocesano no proceda a nombrar
Administrador Parroquial; en caso de haber vicario parroquial, por
disposición canónica éste  asume la mencionada atención. El
apartado 2.3 del Estatuto del Ar-  cipreste concreta estas
atribuciones.

2.3.- Presentación de las cuentas parroquiales

Para que la economía de la diócesis tenga la transparencia ne-
cesaria y también para lograr que la Administración diocesana
pueda  presentar unos  balances y  presupuestos  debidamente
consolidados de toda la diócesis, es necesario que todas y cada
una de las institu-  ciones eclesiásticas que tengan personalidad
jurídica pública y estén bajo la jurisdicción del Obispo diocesano
cumplan con la obligación  de presentar anualmente las cuentas,
según determina el c. 1287. En  este sentido, es ya práctica
diocesana que en los comienzos de cada  año la Delegación
Diocesana de Economía solicite el cumplimiento  de esta
obligación, cada vez de más obligado cumplimento dadas  las
exigencias de las autoridades civiles.



Así mismo, los administradores deben rendir cuentas a los fie-
les acerca de los bienes que estos entregan a la Iglesia (c.
1287.2).

2.4.- Libretas bancarias con el CIF del Arzobispado

Las cuentas bancarias que contienen los fondos parroquiales
tendrán el CIF del Arzobispado de Santiago de Compostela y no
el número del DNI del sacerdote o de otra persona. En esta
libreta  deberán ser anotados todos los ingresos y gastos de la
entidad. Con esta disposición se trata:

a) de diferenciar lo que es propio de la entidad de lo que es
propio del sacerdote;

b) y, por lo mismo, evitar diferencias de interpretación con los
familiares del sacerdote en caso de fallecimiento y/o de incapaci-
dad dispositiva. La titularidad de los depósitos y cuentas de la
Igle-  sia o del Santuario debe ser sustentada por esa persona
jurídica, y, en ningún caso, por otras personas físicas, sean estos
fondos con- servados en cartillas de ahorro, cuentas corrientes,
valores del Es- tado, etc.

2.5.- Depósitos de Parroquias.- En orden a una mejor admi-
nistración del patrimonio financiero, cada entidad podrá tener en
su cuenta bancaria  corriente  una cantidad  que será concretada
anualmente por el Sr. Ecónomo diocesano. Los depósitos finan-
cieros que sobrepasen el importe señalado, serán ingresados en la
Administración Diocesana a nombre de la Parroquia o del
Santua-  rio, con las garantías necesarias de rentabilidad a favor
de la enti-  dad titular. Caso de ser necesario, la entidad titular
podrá disponer  de estos fondos, total o parcialmente, si los
necesita, previo escrito dirigido al Sr. Arzobispo.



2.6.- Concesiones de ayudas  y subvenciones.- Para acceder
a las subvenciones y/o a las ayudas provenientes de los fondos
diocesanos,  es necesario, además de la correcta tramitación del
expediente, haber presentado las cuentas de los ejercicios anterio-
res y tener actualizado el abono de la cuota institucional que
afecta  al Instituto de Sustentación del Clero (ISC). La cantidad
concedida será remesada a la libreta indicada en el apartado 2.4.

2.7. Archivos parroquiales

Se encarece a los encargados y responsables de los archivos
parroquiales que se esmeren en prestarle los cuidados adecuados
para evitar la pérdida o destrucción de los libros o documentos
obrantes en los mismos, así como tener al día las anotaciones y
asientos.

En el año 1977 se dispuso que se fuesen concentrando en el
Archivo Histórico Diocesano los archivos parroquiales con los li-
bros y documentos anteriores al año 1.900. (cfr. BOA de Santiago
de Compostela 1975, pp. 225-226; año 1976, pp. 435-437; ano
1977, p. 536).

Es de todos conocido que cada vez son más las parroquias
que  no tienen sacerdote  residente  y que, por una parte las
rectorales  deshabitadas  carecen de las necesarias medidas de
seguridad, y  por otra las rectorales habitadas no siempre
disponen de espacios apropiados para concentrar allí los diversos
archivos que tiene a su cargo el sacerdote. Para remediar esta
situación, se proseguirá  la campaña de recoger los archivos
parroquiales con la finalidad de incorporar al Archivo Histórico
Diocesano los libros y docu-  mentos anteriores  al año 1900
existentes  en los archivos parro-  quiales. En estos testimonios
documentales tenemos un patrimonio que prioritariamente es del
pueblo cristiano, pero que también



tiene su incidencia en la sociedad civil. Ayudando a conservar lo
recibido, seguimos haciendo presente la memoria histórica.

En los archivos parroquiales, a tenor del c. 535, se procurará
cuidar con esmero los libros parroquiales de bautizados, de ma-
trimonios y de difuntos, debiendo el párroco o encargado del ar-
chivo hacer con diligencia las anotaciones prescritas en los cc.
877.1, 895, 535.21, 1121, 1182. A los libros anteriores se les debe
añadir por derecho particular: libro de culto y fábrica, de inquili-
nato, de confirmados, y de cofradías, así como copia de los docu-
mentos que acreditan la titularidad de los bienes. La mencionada
relación deberá ser complementada con un libro específico para
reseñar las Visitas Pastorales y otros acontecimientos parroquiales
de singular relieve. También se conservarán los expedientes rela-
tivos a la celebración de los sacramentos, licencias para dar
sepul-  tura en cementerios parroquiales,  relación de expedición
de los  títulos de usufructo para sepulturas subterráneas y/o para
panteo-  nes aéreos. Igualmente es necesario recordar la
obligación de con- servar los Boletines Oficiales del Arzobispado
y encuadernarlos  adecuadamente. Las parroquias que no tengan
sacerdote residente  no  recibirán a partir de ahora el Boletín
Oficial del Arzobispado.

Se recuerda a los encargados de los Archivos Parroquiales la
obligación de asentar en los libros correspondientes las partidas
sacramentales,  procurando hacerlo con pluma y tinta indeleble,
con letra clara y fidelidad en los datos. El hecho de no asentar las
partidas en los libros o dejando constancia de los datos solamente
en el ordenador, es un grave incumplimiento de una parte del Mi-
nisterio Parroquial y puede además causarles a los fieles serios
perjuicios. Los Sres. Arciprestes vigilarán con frecuencia el cum-
plimiento de esta disposición.

9
0

BOLETÍN  OFICIAL 



2.8.- Expedición de certificaciones, informes, etc.

El sacerdote encargado del archivo parroquial es el
responsable  de velar por el cuidado de los libros y documentos
obrantes en el mismo, así como de acreditar adecuadamente la
expedición de las  certificaciones  e informes solicitados por
personas interesadas. Desde hace algún tempo se constata como
una “delegación”  de  esta responsabilidad administrativa en
personas que no están de-  bidamente acreditadas ni son
suficientemente conocidas en la  Curia Diocesana. La firma de
los documentos expedidos debe ser  cometido específico del
sacerdote responsable del archivo; si tiene un laico en funciones
de secretario, deberá comunicarle a la Curia  los datos
identificativos y la rúbrica que emplea usualmente. “No hacen fe
las inscripciones originales no  firmadas, los testimonios  o
certificaciones no expedidos con firma y sello, ni las copias no
conformadas ni visadas” (cfr. Tomás Muniz Pablos, Procedimien-
tos Administrativos 111, Sevilla 1926, p. 300).

2.9.- Instituto de Sustentación del Clero (ISC)

La aplicación a nuestra diócesis de las disposiciones previstas
en los cc. 1272 y 1274.1 del vigente CIC, referente a los
Iglesarios y otros bienes afectados al sustento de los sacerdotes
al servicio de la diócesis conllevará una transformación radical
de la forma  usual de como veníamos actuando desde tiempo
inmemorial. Estos  cánones, en sintonía con los principios del
Concilio  Vaticano II,  introducen profundas innovaciones al
trascender el llamado “sis-  tema beneficial” en favor de una
concepción ministerial de los sa-  cerdotes. En la vigente
normativa canónica se  rompe el nexo que  tradicionalmente
existía entre el oficio canónico y el derecho a percibir las rentas
anexas al oficio por la dote. Hoy ningún ecle- siástico vive de lo
que renta el beneficio, sino que vive de lo que



se le retribuye como contrapartida a la prestación de su servicio
ministerial. Las rentas originadas por los bienes beneficiales están
destinadas a complementar la gratificación que se les pasa a los
sacerdotes para constituir la remuneración congrua de los
clérigos al servicio de la diócesis.

Las experiencias llevadas a cabo en nuestra diócesis durante
los pontificados de Mons. Don Ángel Suquía Goicoechea y de
Mons. Don Antonio María Rouco Varela, con las denominadas
“explotaciones económicas modernas”, necesitan ser retomadas y
ser aplicadas al conjunto de los bienes que tienen como función
ayudar al sostenimiento de los sacerdotes, de modo que se mani-
fieste la solidaridad entre las instituciones y las personas. Las re-
formas hechas se enmarcan dentro de los criterios que contempla
el “Segundo Decreto General de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola sobre Normas Complementarias al Nuevo Código de Dere-
cho Canónico” (cfr. BOCEE  2, 1985, pp. 60-65) y restante
normativa emanada de la misma. La acomodación de nuestra pra-
xis tradicional a la normativa canónica vigente fue estudiada por
el Consejo Presbiteral a lo largo de diversas sesiones durante los
años 1997 y 1998, propuestas que fueron sancionadas por el Ar-
zobispo, Mons. Don Julián Barrio Barrio, en Decreto firmado el
18 de noviembre de 1998, complementadas luego por otro Decreto
firmado por el Arzobispo el 26 de enero de 1999 (cfr. BOA de
San- tiago de Compostela, diciembre 1998, pp. 645-660, y BOA
de Santiago de Compostela, enero 1999, pp. 36-43).

Mientras esta nueva Normativa va siendo aplicada (esto con-
lleva analizar la naturaleza jurídica de los bienes
tradicionalmente afectados al sostenimiento de los clérigos), se
les pide a los párro-  cos y responsables de parroquias cuiden
adecuadamente las docu-



mentaciones y escrituras de los bienes inmuebles y muebles, im-
pidan la introducción de servidumbres; vigilen la defensa de las
aguas de regadío y de las traídas de las rectorales, estén atentos a
la legislación sobre los arrendamientos y procuren tener al día los
contratos de alquiler o arrendamiento; presten especial atención
cuando se elaboren las Normas Urbanísticas en los respectivos
Concellos, etc.

Nota: Inscripción de los bienes inmuebles en el Registro de la
Propiedad. En los últimos años se ha llevado a cabo la inscripción
de muchos bienes inmuebles de las entidades eclesiásticas, aco-
giéndonos a la legislación civil vigente en ese momento. El año
2015, el Gobierno ha modificado los criterios para acceder al re-
gistro de la propiedad los bienes inmuebles eclesiásticos, por lo
que es necesario tener en cuenta dicha legislación.

2.10.- Jubilación de los sacerdotes.

Por Acuerdo de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis-
copal Española, del mes de noviembre de 1994, los sacerdotes
dio- cesanos que tengan cumplidos 65 años de edad y reúnan los
requisitos reglamentarios que contempla la vigente legislación po-
drán solicitar la jubilación civil, acogiéndose a los beneficios del
Régimen de la Seguridad Social del Estado. Esta jubilación civil
obtenida a los 65 años no conlleva la jubilación canónica, a la
que se accederá una vez cumplidos los 75 años, momento en el
que,  dice el Art. 3 del mencionado Decreto General de  la
Conferencia Episcopal Española: “La jubilación canónica de los
presbíteros procederá según la legislación prevista en el c. 538,3
para los pá-  rrocos”. Cuando haya de mediar propuesta del
Ordinario para que  la Administración Pública proceda al
nombramiento de un sacer-  dote para el servicio de alguna
actividad docente o de convenio administrativo, esa propuesta
será examinada detenidamente.



3.- INTERVENCIONES EN CEMENTERIOS 
PARROQUIALES.

Con relación a la problemática que se está presentando en
estos cementerios, es necesario que los señores curas con cargo
parro-  quial recuerden los siguientes aspectos de la vigente
legislación:

3.1.- Legislación canónica.  Está contenida en los cc. 1240-
1243 del vigente Código de Derecho Canónico y en las Normas
Generales sobre cementerios parroquiales de la diócesis de San-
tiago de Compostela (cfr. BOAS de Santiago de Compostela,
1981, 290-295). Se resume lo principal:

a) Para que un cementerio pueda tener la condición de cemen-
terio parroquial  católico debe cumplir los siguientes requisitos:
que el terreno sea propiedad de la Iglesia Católica; que reúna las
condiciones exigidas tanto por la legislación canónica como por
la civil vigente en cada momento; sea administrado, cuidado y
conservado bajo la vigilancia de la Iglesia.

b) No se autorizará la construcción o ampliación de un
cemen-  terio parroquial en terrenos propiedad de personas,
instituciones o asociaciones distintas de la Iglesia parroquial o
diocesana. Tam-  poco se autorizará la construcción de un
cementerio parroquial en terrenos cedidos por testamento o con
promesa de entrega o en  masas comunes procedentes de la
Concentración Parcelaria o si-  milares, mientras  la Iglesia no
adquiera la plena posesión de los  mismos. Así mismo no será
autorizada la construcción de panteo-  nes o de sepulturas
subterráneas en terrenos particulares, anexos al cementerio, con
el fin de incorporarlos posteriormente.

c) La administración de los cementerios parroquiales le
corres-  ponde al Párroco, asistido por el consejo parroquial de
economía. La asesoría técnica es competencia de la Delegación
Diocesana



de Economía y de la Comisión de Arte Sacro. El párroco y el
con-  sejo parroquial darán las oportunas orientaciones para la
conser-  vación y el cuidado de los cementerios, determinando
las aportaciones económicas de los propietarios de panteones.

d) Para la construcción, ampliación o reforma de un cemente-
rio parroquial se requiere la licencia escrita del Ordinario, previa
los trámites que contempla el art. 13, apartados 2 y 3, de las Nor-
mas Generales de la diócesis.

e) La concesión de títulos de usufructo se ajustará a los arts.
15-18 de las Normas Generales  de la diócesis. Las solicitudes
serán firmadas directamente por los propios interesados; esta exi-
gencia administrativa trata de evitar ulteriores reclamaciones,
como, p. e. “que el párroco no transmitió adecuadamente la peti-
ción del solicitante”, etc. En el informe, el sacerdote encargado
del cementerio parroquial especificará el número de la parcela
que se construye, y elaborará, si no lo tiene ya presentado en la
Curia, un sencillo plano del cementerio en el que se detallen las
parcelas ocupadas, las edificables, y las que deben quedar libres.

f) Cuando la construcción o ampliación del cementerio se
lleve  a cabo en terrenos pertenecientes a fincas del Iglesario, el
importe  de  los solares de  los panteones y/o de  las sepulturas
subterráneas  pasará al Instituto para el sostenimiento de los
sacerdotes, aunque  para la fábrica del templo podrá ser
incorporada una cantidad adi- cional.

3.2.- Legislación Civil.- Con fecha 11 de diciembre del año
2014, el Diario Oficial de Galicia (DOG) publicó el nuevo
Decreto de la Consellería de Sanidade (Decreto 151/2014, del 20
de no- viembre de Sanidade Mortuoria de Galicia), y que ya está
en vigor a partir del 12 de enero de este año 2015, derogando el
Decreto



134/1998, de 23 de abril. El presente Boletín del Arzobispado, en
la sección del poder civil, publica lo que atañe específicamente a
la legislación sobre cementerios.

El preámbulo del Decreto 151/2014, de 20 de noviembre, re-
marca: “En esta línea, es necesario destacar el papel que han des-
arrollado  los cementerios parroquiales,  la gran mayoría de los
cuales datan de épocas muy anteriores a cualquier normativa re-
guladora, lo que ha producido no pocas incidencias en la aplica-
ción de la misma,  ya que las características   de aquellos no
resultan de fácil modificación o adaptación a criterios técnicos,
al ubicarse en espacios con muchas limitaciones espaciales, de
conservación patrimonial y de desarrollo potencial.

Estos factores, limitaciones y usos abrieron progresivamente
una brecha entre la realidad social y la normativa, que en muchas
ocasiones precisó del pronunciamiento judicial para restablecer
la necesaria correlación entre los mínimos criterios sanitarios y
las necesidades y usos sociales.

En el presente decreto se supera la anterior distinción entre
cementerios parroquiales,   confesionales y particulares,  enten-
diendo que el determinante desde el punto de vista jurídico es el
uso de la instalación lo que debe prevalecer y ser examinado, más
allá de su consideración como confesional o no”. El futuro dirá
si esta unificación normativa ha sido acertada o no, en virtud del
principio filosófico jurídico quien     distingue     no confund  e  .

3.3- Conceptos: Seguidamente se hace un breve resumen de
conceptos referenciando los artículos del Decreto:

Artículo. 1.c (El Decreto tiene también por objeto fijar) “las
condiciones técnico sanitarias que tienen que cumplir los cemen-
terios y demás lugares de enterramientos”.



El art. 2 norma las inspecciones para los cementerios.

1. Las funerarias, tanatorios, velatorios, crematorios, cemente-
rios, así como toda clase de medios o prácticas sanitarias sobre ca-
dáveres, podrán ser inspeccionados por las autoridades sanitarias
competentes de la Administración autonómica y de la municipal.

2. Se establecerán programas de vigilancia de dichos estable-
cimientos a efectos de comprobar el cumplimiento de las especi-
ficaciones del presente reglamento.

El art. 3 concreta diversas definiciones, de las que se subraya:

“1.- Ampliación de un cementerio: incremento de la capacidad
de enterramientos que conlleva extensión fuera de sus muros de
cierre, de manera que el recinto original y la ampliación formen 
una unidad.

3.- Cementerio: el recinto cerrado adecuado para inhumar res-
tos humanos,  que cuenta con la oportuna licencia municipal y
demás requisitos reglamentarios.  Dentro de sus límites podrán
existir instalaciones o establecimientos funerarios descritos en este
decreto.

4. Cenicero: depósito para los restos cadavéricos.

5. Cenizas: lo que queda de un cadáver, restos humanos o res-
tos cadavéricos tras la incineración.

6. Columbarios: depósitos para urnas con las cenizas proce-
dentes de la incineración.

27. Sepultura: cualquier lugar destinado a la inhumación de
un cadáver o restos humanos dentro de un cementerio o lugar de
en-  terramiento especial autorizado. Se  incluyen en este
concepto:



a) Fosas: excavaciones practicadas directamente en tierra.

b) Nichos: cavidades construidas artificialmente, que pueden
ser subterráneas o aéreas, simples o múltiples.

35. Velatorios: establecimientos para la exposición de cadáve-
res que cuentan con los requisitos reglamentarios”.

Artículo 22. Exhumación y reinhumación

1. Las jefaturas territoriales de la consellería competente en
materia de sanidad autorizarán la exhumación y transporte de ca-
dáveres del grupo 2º del artículo 4 para su reinhumación en el
mismo cementerio utilizando féretro común, o en cementerio dis-
tinto empleando para eso arcón de traslado. Lo mismo sucederá
en el caso de restos cadavéricos, que podrán ser depositados en
cajas de restos. En caso de que el destino final sea la
incineración. se utilizará féretro común o de incineración.

2. A tal efecto, se dirigirá una solicitud según el modelo reco-
gido en el anexo III (SA666A) a la persona titular de la jefatura
territorial correspondiente de la consellería competente en materia
de sanidad, acompañando la partida de defunción literal del cadá-
ver que se pretenda exhumar y el justificante de pago de la tasa.

3. Cuando exista o haya existido un procedimiento judicial en
relación al fallecimiento, tendrá que solicitarse previamente la
au- torización judicial.

Artículo 23. Incineración de cadáveres

1. La incineración de cadáveres se podrá realizar una vez ob-
tenida la licencia de enterramiento, después de las 24 horas y
antes de las 48 horas posteriores al fallecimiento, a excepción de
los ca- dáveres conservados, congelados o embalsamados, que se
regirán por los plazos previstos en el presente decreto.



2. Las cenizas resultantes de la incineración se colocarán en
urnas destinadas al efecto, figurando obligatoriamente en el exte-
rior el nombre del difunto, y serán entregadas a la familia o a su
representante legal para su posterior depósito en sepultura,
colum- bario, propiedad privada u otro destino compatible con las
normas ambientales y sanitarias vigentes”.

3.4- Problemática reciente en algunas ampliaciones.- Se pre-
senta cuando las ampliaciones se proyectan en masas comunes o
fondos provenientes de la concentración parcelaria. En estos
casos  las administraciones civiles vienen acudiendo a la figura
jurídica  de una “cesión-concesión demanial” que como
máximo podría  llegar a los 75 años (cfr. Ley 33/2003, de 3 de
noviembre, del pa-  trimonio de las Haciendas Públicas,
especialmente en los artículos
67, 71, 93, 137 y art. 77 del R. D. 1372/1986, de 13 de junio).

Esta cesión-concesión en esos términos se opone a la praxis
tradicional y a la normativa diocesana que viene exigiendo desde
tiempo inmemorial “que el cementerio parroquial nuevo y/o la
am- pliación se haga en terreno que sea de titularidad dominical
de la Iglesia Católica”. Se proseguirá la reflexión doctrinal sobre
este tema nuevo.

3.5- Licencia del párroco para  inhumaciones,  exhumacio-
nes, recogida de restos, etc. en los cementerios   parroquiales.
Teniendo en cuenta que el sacerdote encargado de una parroquia
es el administrador también del cementerio parroquial, la funera-
ria, que lleve a cabo alguna de esas operaciones, deberá previa-
mente acordar con ese sacerdote la hora adecuada, ya que se
necesita la autorización del sacerdote rector para llevar a cabo esa
actuación. Para situaciones de ausencias imprevistas dará la licen-
cia el arcipreste del distrito.



4.- ANOTACIÓN  DE LOS ENTERRAMIENTOS EN LOS 
LIBROS SACRAMENTALES DE LA PARROQUIA.

4.1.- Para seguir conservando la fiabilidad histórica de
nuestros libros sacramentales, es necesario que el Sr. Cura rector
de la fe-  ligresía  inscriba en el libro de defunciones los
enterramientos de  sus feligreses, dejando constancia en el
asentamiento o partida que el sepelio tuvo lugar en el cementerio
parroquial, o en el cemen-  terio municipal, o en el cementerio
vecinal (caso de existir también  en la parroquia estos últimos).
Igualmente quedará constancia de todos aquellos enterramientos
de fieles católicos provenientes de otras parroquias y que reciban
sepultura bien en el cementerio pa- rroquial o bien en cementerios
propios de alguna otra entidad (p.e.,  Concello, Asociaciones,
etc.), siempre que las familias afectadas  hagan la pertinente
comunicación de datos.

4.2.- Asiento de incineraciones.-  Con la finalidad de dejar el
oportuno testimonio procede que en el correspondiente folio del
libro actual de defunciones se haga una anotación al margen, que
podría tener la siguiente redacción: a) Cuando las cenizas se de-
positan en el panteón o sepultura familiar: “El cadáver de D./D.ª
..., hijo/a de D. … y D.ª …, de … años de edad, ha sido incinerado
el día … de … del año …y sus cenizas han sido depositadas en el
cementerio de esta parroquia”.

4.3.- Normativa  canónica acerca de la sepultura y conser-
vación de las cenizas incineradas.- Está contenida en la instruc-
ción “Ad resurgendum cum Christo”, de 15 de agosto de 2016.
Fue publicada por la Congregación para la Doctrina de la Fe y
des-  arrolla el modelo tradicional de los sepelios y la nueva
modalidad de las cremaciones, dando disposiciones relativas a la
conserva- ción de las cenizas en el caso de la cremación. La
cremación no está prohibida “a no ser que haya sido elegida por
razones contra-
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rias a la doctrina cristiana” (CIC, c. 1176.3). Los fieles difuntos
son parte de la Iglesia, que cree en la comunión “de los que pere-
grinen en la tierra, de los que se purifican después de muertos y
de los que gozan de la bienaventuranza celeste, y que todos se
unen en una sola Iglesia” (Catecismo de la Iglesia Católica, n.
922). “La conservación de las cenizas en un lugar sagrado puede
ayudar a reducir el riesgo de sustraer a los difuntos de la oración
y el recuerdo de los familiares y de la comunidad cristiana”. Por-
que es oportuno recordar que la obra de misericordia que nos in-
vita a “enterrar a los muertos”  sigue vigente, también para las
cenizas incineradas.

El número 6 de la Instrucción dispone “que no está permitida
la conservación de las cenizas en el hogar… ni tampoco ser divi-
didas entre los diferentes núcleos familiares y se les debe
asegurar respeto y condiciones adecuadas de conservación”.

El número 7 norma: “…no sea permitida la dispersión de las
cenizas en el aire, en la tierra o en el agua o en cualquier otra
forma, o la conversión de las cenizas en recuerdos conmemorati-
vos, en piezas de joyería o en otros artículos …”.

Esta enseñanza de la Iglesia no pretende turbar la paz que
quie-  nes prefirieron  esparcir las cenizas de sus deudos.
Recordemos  que cada norma va respondiendo a su momento.
La fe cristiana también se expresa en signos, y la renuncia a los
mismos puede  llegar a oscurecer nuestra fe con el paso del
tiempo. Y uno de estos signos es la referencia del columbario.

El Ritual de Exequias en las páginas 1106-1117 contempla la
celebración de las exequias en caso de cremación del cadáver.



5.- CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO CULTURAL
DE LA IGLESIA.

A lo largo de los siglos, y dentro de sus posibilidades econó-
micas, la Iglesia, creó, conservó y transmitió un valioso Patrimo-
nio Cultural, ciertamente  al servicio de la Fe Cristiana, pero
también abierto a los valores del Arte, de la Cultura, de la
Historia,  etc. Desde hace años, las Autoridades Civiles, los
expertos y la so- ciedad en general se sienten también motivados
para que ese Pa- trimonio pueda ser conservado y ofrecido a la
consideración del  pueblo. Por este motivo, se le recuerda a los
sacerdotes encargados  de su custodia que no procedan a la
realización de reformas o de  restauraciones  sin el debido
asesoramiento  técnico de los Orga-  nismos competentes  y la
preceptiva autorización diocesana. Cuando sea necesario recabar
informes y/o licencias de la Conse-  llería de Cultura para  las
intervenciones que se tengan que llevar  a cabo, la tramitación
incorporará el informe de la Comisión Dio- cesana de Arte Sacro
a los Organismos competentes de la Xunta de Galicia.  Tanto la
legislación canónica como la civil tratan de  proteger este
Patrimonio y recuerdan la seria responsabilidad de  los
encargados de su custodia. En este punto   recordar que la
Consellería  de Cultura está sancionando  severamente  las in-
tervenciones que se llevan a cabo sin los correspondientes per-
misos de la misma.

6.- OTRAS DISPOSICIONES ANTERIORES

l Bodas de conveniencia o de complacencia, (B.O.A. de San-
tiago de Compostela, diciembre 2007, pp. 913-918).

l Celebración del matrimonio canónico con extranjero/a, (BOA
de Santiago de Compostela, diciembre 1998, p. 663).



l Celebraciones Litúrgicas en Sábado Santo, (BOA de
Santiago de Compostela, 1989, p. 77).

l Certificaciones civiles en los expedientes matrimoniales, (cfr.
BOA de Santiago de Compostela, noviembre 2002, p. 687;
ídem, noviembre 2004, p. 565).

l Circular del Ministerio de Justicia sobre duplicidad de matri-
monios, (BOA de Santiago de Compostela, 1986, p. 82).

l Decreto de Constitución del Instituto Canónico para el Soste-
nimiento del Clero, (BOA de Santiago de Compostela, diciem-
bre 1998, pp. 645-660).

l Decreto de homologación de títulos de párroco, (BOA de
San- tiago de Compostela, 1994, pp. 467-468).

l Decreto de retribuciones: Normativa diocesana para el año
1999 en materia económica, (BOA de Santiago de Compos-
tela, enero 1999, pp. 36-43).

l Decreto sobre actualización de los Aranceles Diocesanos y
Normas Litúrgicas, (BOA de Santiago de Compostela, 1980,
pp. 43-50).

l Decreto sobre Cementerios Parroquiales,  (BOA de Santiago
de Compostela, 1981, pp. 290-295).

l Directorio Diocesano de Confirmación, (BOA de Santiago de
Compostela, 1987, pp. 531-547).

l Disposiciones de Vicaría General: BOAS de enero 2005, pp.
42-68; enero de 2006, pp. 27-66; enero 2007, pp. 29-73; fe-
brero 2007, pp.150-193; enero 2008, pp. 36-82; febrero 2008,
pp. 164-209; noviembre 2008, pp. 655-668, 671-685; enero
2009, pp. 85-135; febrero 2009, pp. 197-247; enero 2010, pp.



42-104; febrero 2010, pp. 178-236; enero 2011, pp. 38-101;
febrero 2011, pp. 159-224; enero 2012, pp. 36-100; febrero
2012, pp. 150-214; enero 2013, pp. 38-102; febrero 2013, pp.
146-209; enero 2014, pp. 34-99; febrero 2014, pp. 156-220;
enero 2015, pp. 24-90; febrero 2015, pp. 140-204.

l Documentación Canónica para la admisión a la Primera Co-
munión, (BOA de Santiago de Compostela, 1996, p. 281).

l Expediente matrimonial y partida de Bautismo, (BOA de
San- tiago de Compostela, 1996, p. 682 y BOA de Santiago de
Com- postela, 1997 p. 596).

l Expedientes matrimoniais e certificacións, (BOA de Santiago
de Compostela, noviembre 2007, pp. 780-784).

l Legislación de la Comunidad Autónoma de Galicia sobre Ce-
menterios, (BOA de Santiago de Compostela, 1999, p.p. 619-
632) y unas aclaraciones provenientes de la Vicaría General
(idem, p. 633).

l Matrimonio con parte non bautizada na Igrexa Católica, (cfr.
BOA de Santiago de Compostela, pp. 643-644).

l Matrimonios Mixtos: Motu Proprio del papa Pablo VI por el
que se establecen Normas sobre los matrimonios mixtos, de
31 de marzo de 1970 (BOA de Santiago de Compostela,
1970, pp. 256-264) y Normas de la Conferencia Episcopal
Española  sobre esa misma materia (BOA de Santiago de
Compostela,
1971, pp. 82-88).

l Ministro del Sacramento de la Confirmación, (cfr. BOA de
Santiago de Compostela, diciembre 2000, pp. 642-643; idem,
noviembre 2002, pp. 684-685; idem, B.O.A. noviembre, 2004,
pp. 560-562).



l Normas para la provisión del Oficio Parroquial  en la Archi-
diócesis de Santiago de Compostela, (BOA de Santiago de
Compostela, 1993, pp. 238-264).

l Normativa diocesana sobre fotografías en los actos de culto,
(BOA de Santiago de Compostela, 1990, pp. 432).

l Nota de la Vicaría General sobre el Bautismo de niños, (BOA
de Santiago de Compostela, 1982, pp. 107-108); véase
también  “Instrucción sobre el Bautismo de los niños” de la
Congrega- ción para la Doctrina de la Fe, de 20 de octubre de
1980, en BOA de Santiago de Compostela, 1981, pp. 30-42.

l Nota sobre cuestaciones en los templos, (BOA de Santiago de
Compostela, 1996 p. 281).

l Orientaciones para la atención pastoral de los católicos orien-
tales en España, (cf. BOA de Santiago de Compostela, diciem-
bre 2003, pp. 587-597)

l Orientaciones para la Iniciación Cristiana de personas ma-
yores de 7 anos no bautizadas, y Decreto del Sr. Arzobispo
(textos en castellano y gallego: BOA de Santiago de Compos-
tela, febrero 2003, pp. 130-152).

l Partida de Bautismo en el expediente matrimonial, (cfr. BOA
de Santiago de Compostela, noviembre 2002, p. 682-683;
ídem, BOA, noviembre 2004, p. 563).

l Partida de Bautismo para padrinos/madrinas en bautismos y
confirmaciones, (cfr. BOA de Santiago de Compostela,
diciem-  bre 2001, p. 596; idem, noviembre 2002, pp. 685;
idem, no- viembre 2004, pp. 563).



l Presentación del Directorio de Pastoral  Familiar, (BOA de
Santiago de Compostela, 1981, pp. 235). Este Directorio fue
publicado en separata.

l Recomendaciones acerca del modo de proceder en materia
de protección de datos personales de los fieles de la Junta
Epis- copal de Asuntos Jurídicos (cfr. B.O.A. de Santiago de
Com- postela, noviembre 2004, pp. 547-553).

l Recomendaciones sobre protección de datos, presentadas por
el Director de la Oficina Diocesana de Sociología y Estadística
(cfr.  BOA de Santiago de Compostela, diciembre 2004, pp.
639-641).

l Reglamento del Fondo Común Diocesano de Bienes, (BOA de
Santiago de Compostela, 1983, pp. 339-346).

l Trámite de asuntos en la Delegación Diocesana de Economía,
(BOA de Santiago de Compostela, 1990, pp. 248-249; véase
también BOA de Santiago de Compostela 1980, p. 690).

Santiago de Compostela, 20 de enero de 2017.

Asdo./Víctor B. Maroño Pena,
Vicario General.



2.- DEL PODER CIVIL

DECRETO 151/2014, de 20 de noviembre, de sanidad mor-
tuoria de Galicia.

Para facilidad de consulta por los Sres. Sacerdotes se incorpo-
ran los capítulos VII, VIII, IX, X, así como las disposiciones que
contempla el Decreto de la Consellería de Sanidade 151/2014, de
20 de noviembre de Sanidade Mortuoria de Galicia, publicado en
el Diario Oficial de Galicia el 11 de diciembre de 2014.

CAPÍTULO  VII: NORMAS SANITARIAS DE LOS CE-
MENTERIOS

“Artículo  24. Número y localización

Cada ayuntamiento, independientemente o asociado con otras
entidades locales, dispondrá de un cementerio con capacidad ade-
cuada a las características de su población.

Artículo  25. Localización  de cementerios  de nueva cons-
trucción

1. El emplazamiento de los cementerios de nueva
construcción  vendrá determinado en los instrumentos de
planeamiento munici-  pales. En caso de que no exista
planeamiento, la entidad local re-  cabará el parecer de las
consellerías con competencias  en  ordenación del territorio y
patrimonio cultural, respectivamente.

2. Alrededor del suelo destinado a la construcción de un
nuevo  cementerio  se establece un perímetro de 50 metros de
ancho to- talmente libre de todo tipo de construcción, medida a
partir del  cierre exterior del cementerio. A los efectos previstos
en este artí-  culo, podrán situarse dentro de ese perímetro los
edificios e insta-  laciones de carácter religioso o destinados a
servicios funerarios.



3. Los ayuntamientos podrán establecer, motivadamente,  en
sus ordenanzas e instrumentos de planeamiento un perímetro
mayor del indicado en el párrafo precedente, en función de las
cir-  cunstancias y características de patrimonio cultural,
urbanísticas y de desarrollo en su ámbito territorial. Asimismo, los
ayuntamien-  tos, sin perjuicio de lo dispuesto en las normas y
planes urbanís- ticos o de patrimonio cultural aplicables, podrán,
excepcional  y  motivadamente, permitir la  ampliación de
cementerios ya  autori-  zados sin el cumplimento del requisito
relativo al perímetro citado anteriormente.

Artículo 26. Instalaciones mínimas

Sin menoscabo de las instalaciones exigidas por otras norma-
tivas aplicables, todo nuevo cementerio o ampliación de otro
exis-  tente deberá contar, además del número de sepulturas
previsto en el proyecto, con las siguientes instalaciones:

1. Un osario general destinado a recoger los restos
procedentes de las exhumaciones de restos cadavéricos.

2. Un horno incinerador. Esta instalación no será precisa
cuando se cuente con uno gestor autorizado para la eliminación de
ropas y  útiles, maderas y demás residuos procedentes  de la
evacuación  y  limpieza de sepulturas o de la limpieza de los
cementerios.

3. Instalación de agua apta para el consumo humano y servi-
cios higiénicos.

4. Un sector destinado a depositar las cenizas procedentes de
las incineraciones o un columbario.

5. Un cierre perimetral que garantice la seguridad de la insta-
lación.



Artículo 27. Condiciones constructivas de las sepulturas

Las sepulturas deberán reunir como mínimo las condiciones
siguientes:

1.     Fosas  . Las medidas del hueco interior de las sepulturas
serán  las siguientes: la profundidad  de las fosas será como
mínimo de dos metros, su ancho de 0,85 metros y su longitud,
como mínimo, de 2,40 metros, con un espacio de 0,50 metros de
separación entre unas y otras.

2. Nichos.

a) Las medidas del hueco interior de los nichos serán las si-
guientes: tendrá, como mínimo, 0,85 metros de ancho por 0,70
metros de alto y 2,40 metros de profundidad.

b) Los materiales utilizados en la construcción de nichos serán
impermeables. Cada unidad de enterramiento y el sistema en su
conjunto será permeable, asegurándose un drenaje adecuado y
una expansión de los gases en condiciones de inocuidad y salida
al ex- terior por la parte más elevada.

c) En caso de que se utilicen sistemas prefabricados, reunirán
las mismas características que las exigidas para los nichos en este
artículo, y la separación vertical y horizontal de las sepulturas
ven-  drá dada por las características técnicas de cada sistema
construc- tivo. No obstante, de conformidad con lo previsto en
el artículo
19.2 de la Ley 20/2013, de 9 de diciembre, de garantía de la
unidad  del mercado, podrán  utilizarse sistemas legalmente
fabricados al amparo de la normativa de un lugar del territorio
español.

3.             Ceniceros      : tendrán como mínimo 0,80 metros de ancho,
0,80 metros de alto y 0,80 metros de profundidad.



Artículo 28. Expedientes  de nueva construcción y amplia-
ción de cementerios

1. Los expedientes de construcción o ampliación de cemente-
rios serán instruidos y resueltos por los ayuntamientos en los que
estén situados, a los que les corresponderá el otorgamiento de la
licencia correspondiente.

2. Dichos expedientes contarán con la siguiente documenta-
ción:

a) Instancia de la entidad propietaria. En los cementerios mu-
nicipales la instancia será sustituida por la certificación de
acuerdo por el órgano competente para acordar la construcción o
amplia- ción.

b) Memoria firmada por técnico competente en el que se hará
constar lo siguiente:

1º. Lugar de emplazamiento, superficie y capacidad prevista.

2º. Planos de distribución de las instalaciones y dependencias.

3º. Construcciones existentes más próximas o el terreno urba-
nístico apto para ella y vías de comunicación.

4º. Clase de obra y materiales que se emplearán en los muros
de cierre y en las edificaciones.

5º. Tipos de enterramientos y sus características constructivas.

c) Estudio hidrogeológico del terreno con indicación de la per-
meabilidad, variación anual del nivel freático de la zona y en el
que expresamente se haga constar que no existe riesgo de conta- 
minación de captaciones de agua para abastecimiento.

d) Informe favorable del organismo de cuenca competente.
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e) Informe urbanístico emitido por el órgano competente del
ayuntamiento, en lo referente a que la zona en la que se pretende
emplazar el cementerio o ampliar el existente esté prevista para
esos usos en el planeamiento urbanístico vigente. En caso de que
no exista planeamiento, la entidad local recabará el parecer de las
consellerías con competencias en ordenación del territorio y pa-
trimonio cultural, respectivamente.

f) Autorización de la consellería competente en ordenación
del territorio, en los supuestos en los que sea preceptiva.

g) Autorización previa de la consellería con competencia en
materia de patrimonio cultural para los proyectos de construcción
de nuevos cementerios y ampliación de los existentes en el caso
de afectar a bienes protegidos del inventario general del patrimo-
nio cultural de Galicia y sus contornos y memoria sucinta sobre
los elementos del patrimonio cultural que se puedan ver
afectados por el proyecto.

h) Informe de la jefatura territorial de la consellería
competente  en materia de sanidad correspondiente según la
ubicación del ce- menterio. Con la petición de dicho informe se
aportará copia de la documentación prevista en los párrafos b), c)
y d) del presente artículo. Este informe tendrá carácter preceptivo
y no vinculante y se emitirá en el plazo máximo de un mes.

i) Informes, autorizaciones o permisos exigidos según la nor-
mativa sectorial específica.

Artículo 29. Suspensión de enterramientos

1. Procederá la suspensión de enterramientos por parte de los
ayuntamientos, de oficio o a instancia de parte, cuando concurra



cualquiera de las siguientes circunstancias:

a) Cuando se pretenda destinar su terreno o parte de él a otros
usos.

b) Por agotamiento transitorio o definitivo de su capacidad. 

c) Por razones sanitarias o de salubridad.

2. Antes de proceder a la suspensión de enterramientos,  el
ayuntamiento solicitará informe de la jefatura territorial de la con-
sellería competente en materia de sanidad, que deberá emitirlo en
el plazo máximo de diez días. Dicho informe tendrá carácter de
preceptivo y no vinculante, por lo que, transcurrido el plazo sin
que se haya emitido, se entenderá que es favorable.

Artículo  30. Actuaciones  a efectos de la declaración de
ruina

1. A efectos de este artículo, se considera como sepultura en
estado de ruina aquella que cumpla los parámetros definidos en
la normativa urbanística de aplicación.

2. El ayuntamiento, de oficio o a petición de parte, y mediante
un expediente contradictorio previsto en la normativa urbanística,
declarará el estado de ruina de una sepultura, considerándose a
tales efectos como parte interesada las personas titulares del dere-
cho sobre las sepulturas, así como, si procede, el titular del
cemen- terio, excepto inminente peligro que lo impidiera.

No obstante, para poder derribar una sepultura o cualquier
otro elemento integrante de un cementerio que forme parte o esté
si-  tuado en el contorno de un bien protegido del inventario
general  del patrimonio cultural de Galicia, será preciso que la
consellería con competencia en materia de patrimonio cultural
autorice pre- viamente la demolición pretendida.



3. El ayuntamiento se lo hará saber a la entidad propietaria y
al público con una antelación de tres meses, mediante la publica-
ción en los boletines y diarios oficiales y los periódicos de mayor
circulación en el ayuntamiento, a fin de que las familias de los in-
humados puedan adoptar las medidas que el ordenamiento jurídico
les permita.

4. La declaración del estado de ruina de una sepultura
requerirá  que la entidad propietaria, previa autorización de la
persona titular  de la jefatura territorial de la Consellería de
Sanidad, disponga la  exhumación de los cadáveres existentes
para su inmediata reinhu-  mación en el lugar que el titular del
derecho sobre la sepultura dis- pusiera; si no constara dicho acto
de disposición, la reinhumación se efectuará en un osario general.

5. Finalizada la exhumación de los cadáveres, las sepulturas
declaradas en estado de ruina serán derribadas por la entidad
titular  o, de no hacerlo, procederá el ayuntamiento con cargo a
los obli-  gados a través de los mecanismos previstos en el
parágrafo 3 del  artículo 201 de la Ley 9/2002, de 30 de
diciembre, de ordenación  urbanística y  protección del medio
rural de Galicia.

6. La declaración del estado de ruina de una sepultura com-
porta la extinción del derecho de su titular. En consecuencia,
tanto  la exhumación para la inmediata reinhumación  como el
derribo de las sepulturas no darán por sí mismos lugar a ningún
tipo de indemnización.

Artículo 31. Clausura de cementerios

1. El ayuntamiento, de oficio o a instancia de parte, iniciará el
expediente de clausura de un cementerio, una vez declarada la
sus- pensión de enterramientos.



No se podrá acordar la clausura de un cementerio ni cambiar
su destino sin acreditar previamente el transcurso de 10 años
desde  la última inhumación,  excepto que razones de interés
público lo aconsejen.

2. Iniciado el expediente, se someterá a información pública
con una antelación de tres meses, mediante la publicación en los
boletines y diarios oficiales en uno de los periódicos de mayor
cir-  culación en el municipio, al objeto de que las personas
interesadas  puedan ejercer los derechos que las leyes les
reconozcan.

3. Con carácter previo a la propuesta de resolución, el ayunta-
miento remitirá el expediente a la jefatura territorial de la conse-
llería competente  en materia de sanidad, que informará con
carácter vinculante. El plazo para la emisión del informe será de
dos meses.

4. El ayuntamiento, a la vista de la documentación, alegaciones
e informes, resolverá sobre el origen o no de la clausura.

5. Los restos que se retiren a petición de los familiares o per-
sonas con pleno derecho o interés legítimo serán inhumados en
otro cementerio o cremados previa autorización de la persona ti-
tular de la jefatura territorial de la consellería competente en ma-
teria de sanidad.

En defecto del anterior, la recogida y traslado de los mismos,
a petición de la entidad propietaria, será autorizada por la persona
titular de la jefatura territorial de la consellería competente en
ma-  teria de sanidad.  Los restos que se retiren podrán ser
inhumados  en otro cementerio, cremados o depositados en un
osario general.

Artículo 32. Enterramientos en lugares especiales

1. La consellería competente en materia de sanidad podrá au-



torizar enterramientos en lugares de culto y recintos institucionales
de especial importancia histórica y/o artística, previo informe fa-
vorable del órgano competente en materia de patrimonio cultural
y de la información pública practicada por plazo de veinte días,
siempre que no se aprecie la concurrencia de factores de riesgo
objetivos que lo impidieran y que se harán constar en el acuerdo
denegatorio, en su caso.

2. En el caso de lugares especiales de enterramiento de nueva
construcción, el promotor del expediente aportará la siguiente do-
cumentación:

a) Solicitud de la entidad propietaria segundo el modelo reco-
gido en el anexo IV (SA439A).

b) Memoria firmada por técnico competente en el que se hará
constar lo siguiente:

1º. Lugar de emplazamiento, superficie y capacidad prevista.

2º. Planos de distribución de las instalaciones y dependencias.

3º. Clase de obra y materiales que se emplearán en los muros
y edificaciones.

4º. Tipos de enterramientos y sus características constructivas.

5º. Identificación precisa de los elementos de valor cultural.

c) Informe urbanístico emitido por el órgano competente del
ayuntamiento.

d) Autorización de la consellería competente en ordenación
del  territorio, en los supuestos en que sea preceptiva, de
conformidad  con lo dispuesto en la Ley 9/2002, de 30 de
diciembre, de ordena-  ción urbanística y protección del medio
rural de Galicia.



3. Finalizadas las obras de construcción, la entidad propietaria
lo comunicará a la persona titular de la jefatura territorial de la
Consellería de Sanidad, quien ordenará la realización de la visita
de inspección de fin de obra con el objeto de comprobar el cum-
plimiento de las condiciones sanitarias aplicables al caso.

CAPÍTULO  VIII: INFRACCIONES Y SANCIONES 

Artículo 33. Infracciones

1. Las infracciones se califican como leves, graves y muy gra-
ves, atendiendo a los criterios de riesgo para la salud, la cuantía
del eventual beneficio obtenido, el grado de intencionalidad, la
gravedad de la alteración sanitaria y social producida, la genera-
lización de la infracción y la reincidencia.

2. Tendrán la consideración de infracciones, de acuerdo con
lo dispuesto en la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de Galicia,
las siguientes acciones y omisiones.

3. Infracciones  leves:

a) El incumplimiento de la obligación de las empresas funera-
rias de comunicar los traslados de cadáveres a la jefatura
territorial  de la Consellería de Sanidad, siempre que se deba a
simple negli-  gencia y  la alteración o  riesgo sanitario sea de
escasa incidencia.

b) El incumplimiento de la llevanza de los registros estableci-
dos en el artículo 36, siempre que se deba a simple negligencia y
la alteración o riesgo sanitario sea de escasa incidencia.

c) El incumplimiento por simple negligencia de lo establecido
para los vehículos funerarios en el artículo 14, siempre que se
deba a simple negligencia y la alteración o riesgo sanitario sea de
escasa incidencia.



d) El incumplimiento por simple negligencia de los requisitos,
obligaciones o prohibiciones establecidas en este decreto que, en
razón de los criterios recogidos en este artículo, merezcan la cali-
ficación de leves o no proceda su calificación como faltas graves
o muy graves, siempre que se deba a simple negligencia y la alte-
ración o riesgo sanitario sea de escasa incidencia.

e) Carecer de los libros oficiales de registro establecidos en el
artículo 36, siempre que se deba a simple negligencia y la altera-
ción o riesgo sanitario sea de escasa incidencia.

f) La obstrucción a la labor inspectora mediante cualquier
acción u omisión que la perturbe o retrase, de conformidad con el
artículo
41.e) de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de
Galicia.

4. Infracciones  graves:

a) El incumplimiento, por negligencia grave, de los requisitos,
condiciones, obligaciones o prohibiciones establecidas en el pre-
sente decreto, así como cualquier otro incumplimiento y compor-
tamiento que suponga imprudencia  grave, siempre y cuando
ocasionen alteración o riesgo sanitario, aunque sean de escasa en-
tidad, de conformidad con lo previsto en el artículo 42.e) de la
Ley
8/2008, de 10 de julio, de salud de Galicia. También tendrá la
con-  sideración de infracción grave el mismo incumplimiento y
com-  portamiento cuando, cometidos por negligencia simple,
produzcan  riesgo o alteración sanitaria grave. A los efectos de
este apartado,  constituirá un supuesto de negligencia la omisión
del deber de con-  trol o la falta de los controles o precauciones
exigibles en la acti- vidad, servicio o instalación de que se trate.

b) Carencia, por negligencia grave, de los libros oficiales de
registro establecidos en el artículo 36, cuando dicha carencia pro-



duzca alteración o riesgo sanitario, aunque sea de escasa entidad.

c) Impedir la actuación de los inspectores, debidamente acre-
ditados, en los establecimientos o instalaciones regulados en este
decreto.

d) El incumplimiento de los requisitos establecidos en los ar-
tículos 10, 11 y 18 respectivamente para las empresas funerarias,
tanatorios, velatorios, crematorios y licencias de enterramiento,
así como cualquier otro comportamiento que suponga imprudencia
grave, siempre y cuando ocasionen alteración o riesgo sanitario,
aunque sean de escasa entidad. Y los mismos incumplimientos y
comportamientos cuando, cometidos por negligencia simple, pro-
duzcan riesgo o alteración sanitaria grave. A los efectos de este
apartado, constituirá un supuesto de negligencia la omisión del
deber de control o la falta de los controles o precauciones
exigibles en la actividad, servicio o instalación.

e) El incumplimiento de los requisitos establecidos en el pre-
sente decreto para cementerios y crematorios, así como cualquier
otro comportamiento que suponga imprudencia grave, siempre y
cuando ocasionen alteración o riesgo sanitario, aunque sean de
es-  casa entidad. Y los mismos incumplimientos y
comportamientos  cuando, cometidos por negligencia simple,
produzcan riesgo o al- teración sanitaria grave. A los efectos de
este apartado, constituirá un supuesto de negligencia la omisión
del deber de control o la  falta de controles o precauciones
exigibles en la actividad, servicio o instalación.

f) No respetar en los tanatorios y velatorios las condiciones de
temperatura o ventilación y refrigeración  establecidas para las
zonas de exposición de cadáveres o salas de tanatopraxia
recogidas en el artículo 11.



g) El enterramiento de cadáveres, restos humanos o restos ca-
davéricos antes de los plazos establecidos.

h) La exposición de un cadáver en un lugar público distinto
de  los previstos en este decreto sin la autorización
correspondiente.

i) El incumplimiento de lo establecido para la exhumación de
cadáveres o restos cadavéricos.

j) La conducción y traslado de cadáveres en medios distintos
de los recogidos en el artículo 13.

k) La reincidencia en la comisión de infracciones leves en los
últimos tres meses, de conformidad con lo previsto en el artículo
42.j) de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de Galicia.

l) La negativa a suministrar datos, facilitar información o
pres- tar colaboración a las autoridades sanitarias o a sus agentes
en el desarrollo de las labores de inspección o control sanitarios
e in-  vestigaciones epidemiológicas de brotes o situaciones de
especial riesgo para la salud de la población, de conformidad con
lo pre- visto en el artículo 42.d) de la Ley 8/2008, de 10 de julio,
de salud de Galicia.

m) Las que, en razón de los elementos recogidos en este artí-
culo, merezcan la calificación de graves o no proceda su califica-
ción como faltas leves o muy graves.

5. Infracciones  muy graves.

a) El incumplimiento consciente y deliberado de los
requisitos,  obligaciones o prohibiciones  establecidas en el
presente decreto en relación con el enterramiento de cadáveres,
restos humanos o  restos cadavéricos o cualquier
comportamiento doloso, siempre que ocasionen alteración, daños
o riesgo sanitario grave, de con-



formidad con lo previsto en el artículo 43.c) de la Ley 8/2008, de
10 de julio, de salud de Galicia.

b) El incumplimiento consciente y deliberado de los requisitos,
obligaciones o prohibiciones establecidas en el presente decreto
en relación con la realización de prácticas de tanatopraxia o cual-
quier comportamiento doloso, siempre que ocasionen alteración,
daños o riesgo sanitario grave, de conformidad con lo previsto en
el artículo 43.c) de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de Ga-
licia.

c) El incumplimiento consciente y deliberado de los
requisitos,  obligaciones o prohibiciones  establecidas en el
presente decreto  en relación con la conducción, traslado y
enterramiento de cadá-  veres sin el correspondiente féretro, o
cualquier comportamiento  doloso, siempre que ocasionen
alteración, daños o riesgo sanitario grave, de conformidad con lo
previsto en el artículo 43.c) de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de
salud de Galicia.

d) Las actuaciones que, a tenor del grado de concurrencia de
los elementos a los que se refiere el artículo 40 de la Ley 8/2008,
de 10 de julio, de salud de Galicia, merezcan la calificación de
fal-  tas muy graves o no proceda su calificación como faltas
leves o graves.

e) La resistencia, coacción, amenaza o represalia, desacato o
cualquier otra forma de presión ejercida sobre las autoridades sa-
nitarias o sus agentes, de conformidad con lo previsto en el
artículo
43.b) de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de Galicia.

f) La reincidencia en la comisión de faltas graves en los últi-
mos cinco años, de conformidad con lo previsto en el artículo
43.h) de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de Galicia.
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Artículo 34. Sanciones

1. Las acciones u omisiones constitutivas de infracciones,
según lo previsto en el artículo 33 de este decreto, serán objeto de
las sanciones administrativas correspondientes, previa instrucción
del oportuno procedimiento, sin perjuicio de las responsabilidades
civiles,  penales o de otra orden que puedan ocurrir. El procedi-
miento para la imposición de sanciones se ajustará a los
principios establecidos en el título IX de la Ley 30/1992, de 26 de
noviembre, de régimen jurídico de las administraciones públicas
y del proce- dimiento administrativo común.

2. Las infracciones a las que se refiere el artículo 33 del pre-
sente decreto serán sancionadas con multa de acuerdo con la gra-
duación establecida en el artículo 44 de la Ley 8/2008, de 10 de
julio, de salud de Galicia.

En los supuestos de infracciones muy graves, podrá ser acor-
dado, en el seno del expediente sancionador, por el Consello de
la Xunta de Galicia, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 44
de la Ley 8/2008, de 10 de julio, de salud de Galicia, el cierre
tem-  poral del establecimiento, instalación o servicio por un
plazo má- ximo de cinco años.

3. No tendrá carácter de sanción la clausura o cierre del esta-
blecimiento o instalaciones que no cuenten con los requisitos pre-
vistos o la suspensión de su funcionamiento hasta tanto se
corrijan  los defectos o se cumplan los requisitos exigidos por
razones de sanidad, higiene o seguridad.

Artículo  35. Órganos  competentes  para  la imposición de
sanciones

Los órganos competentes para la imposición de sanciones y



medidas a las que se refiere la presente legislación, sin perjuicio
de las facultades que le sean conferidas por otras disposiciones,
son:

1. Los titulares de las jefaturas territoriales de la Consellería
de Sanidad para la imposición de sanciones por la comisión de
in- fracciones leves.

2. El/la director/a general con competencia en materia de
salud pública para la imposición de sanciones por la comisión de
infrac- ciones graves.

3. La persona titular de la Consellería de Sanidad por la comi-
sión de infracciones muy graves.

4. El Consello de la Xunta de Galicia para la imposición de
sanciones cuando su cuantía sea igual o superior a ciento veinte
mil doscientos dos euros con cuarenta y tres céntimos
(120.202,43  euros)  y  la clausura o  cierre temporal de
establecimientos.

5. Los ayuntamientos de la comunidad autónoma, al amparo
de sus respectivas ordenanzas municipales, podrán sancionar las
infracciones previstas en el presente decreto, siempre que dichas
infracciones afecten a las áreas de responsabilidad mínima sobre
las cuales ejercen competencias de control sanitario.

CAPÍTULO  IX: REGISTROS, SOLICITUDES Y COMU-
NICACIONES

Artículo 36. Libro oficial de registro

1. Las entidades propietarias de los tanatorios, velatorios y
em- presas funerarias, crematorios y cementerios dispondrán de
un  libro oficial de registro de acuerdo con el formato y con los
datos que se especifican en los anexos VI a X respectivamente.



2. Los libros oficiales de registro serán diligenciados por la
je- fatura territorial de la Consellería de Sanidad de la provincia
co- rrespondiente. A tal efecto, se dirigirá una solicitud según
el modelo recogido en el anexo V (SA442A) a la persona titular
de  la jefatura territorial correspondiente de la Consellería de
Sanidad, aportando el libro oficial de registro y el justificante del
pago de las tasas.

3. Los libros oficiales de registro permanecerán custodiados
bajo la responsabilidad del titular del establecimiento o persona
designada por este.

4. Los libros oficiales de registro podrán ser controlados, en
cualquier momento, por requerimiento de las autoridades sanita-
rias competentes de la Administración autonómica y de la muni-
cipal.

5. Las entidades propietarias estarán obligadas a inscribir
cada servicio que presten en los libros oficiales, cubriendo en su
totali- dad los datos especificados en cada uno de sus apartados.

Artículo 37. Hojas en soporte informático

Las entidades propietarias de los tanatorios, velatorios y em-
presas funerarias, crematorios y cementerios podrán utilizar hojas
en soporte informático, que tendrán que ser posteriormente dili-
genciadas por la persona titular de la jefatura territorial de la
Con-  sellería de Sanidad de la provincia correspondiente, en
sustitución de los libros oficiales de registro citados en el artículo
anterior, al finalizar el ejercicio correspondiente.

Artículo 38. Comunicaciones y protección  de datos

1. Las solicitudes y comunicaciones deberán presentarse pre-



feriblemente por vía electrónica a través del formulario normali-
zado disponible  en la sede electrónica  de la Xunta de Galicia
(https://sede.xunta.es) de acuerdo con lo establecido en los artícu-
los 27 de la Ley 11/2007, de 22 de junio, de acceso electrónico de
los ciudadanos a los servicios públicos, y 24 del Decreto
198/2010, por el que se regula el desarrollo de la Administración
electrónica  en la Xunta de Galicia y en las entidades  de ella
dependientes.  Para la presentación de las solicitudes y
comunicaciones será ne-  cesario el documento  nacional de
identidad electrónico  o cual-  quiera de los certificados
electrónicos reconocidos por la sede de la Xunta de Galicia.

Alternativamente, también se podrán presentar las solicitudes
y comunicaciones en soporte papel por cualquiera de los lugares
y registros establecidos en el artículo 38.4 de la Ley 30/1992, de
régimen jurídico de las administraciones públicas y del procedi-
miento administrativo común, utilizando el formulario normali-
zado disponible en la sede electrónica de la Xunta de Galicia.

2. La documentación complementaria se podrá presentar elec-
trónicamente utilizando cualquier procedimiento de copia digita-
lizada del documento  original. En este caso, las copias
digitalizadas presentadas garantizarán la fidelidad con el original
bajo la responsabilidad de la persona solicitante. La Administra-
ción podrá requerir la exhibición del documento original para el
cotejo de la copia electrónica presentada según lo dispuesto en el
artículo 35.2 de la Ley 11/2007, de 22 de junio, de acceso de los
ciudadanos a los servicios públicos, y 22.3 del Decreto 198/2010,
por el que se regula el desarrollo de la Administración electrónica
en la Xunta de Galicia y en las entidades de ella dependientes.

La documentación complementaria también podrá presentarse



en formato papel en cualquiera de los lugares y registros estable-
cidos en el artículo 38.4 de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre,
de régimen jurídico de las administraciones públicas y del proce-
dimientos administrativo común.

Las copias de los documentos disfrutarán de la misma validez
y eficacia que sus originales siempre que exista constancia de
que sean auténticas.

3. De conformidad con la Ley orgánica 15/1999, de 13
diciem-  bre, de protección de datos  de carácter personal, los
datos  perso-  nales recogidos en la tramitación de los
procedimientos regulados  en el presente decreto, cuyo
tratamiento y publicación se autoriza por las personas interesadas
mediante la presentación de las soli- citudes o comunicaciones,
serán incluidos en  un fichero denomi-  nado «Sistema de
información  y vigilancia de puntos de riesgo  para la salud
pública» creado por Orden de 14 de junio de 2007.  El órgano
responsable de este fichero es la Consellería de Sanidad.  Los
derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición se
podrán ejercer ante dicha consellería mediante el envío de una
co- municación a la siguiente dirección: Consellería de Sanidad,
Edi-  ficio  Administrativo San Lázaro, s/n, 15703 Santiago de
Compostela.

CAPÍTULO  X: RECURSOS 

Artículo 39. Órgano  competente

Contra las resoluciones que al amparo del presente
reglamento dicten los/las jefes/as territoriales de la Consellería de
Sanidad y  el/la director/a general con competencia en salud
pública se podrá interponer recurso de alzada en el plazo de un
mes ante la persona  titular de la Consellería de Sanidad,
conforme a lo dispuesto en



los artículos 107.1º y 114 y siguientes de la Ley 30/1992, de 26
de noviembre, de régimen jurídico de las administraciones públi-
cas y del procedimiento administrativo común.

Disposición adicional  primera. Regularización de cemen-
terios

Los titulares de los cementerios preexistentes que a la entrada
en vigor del presente decreto no contaran con la autorización sa-
nitaria y deseen regularizar su situación de conformidad con el
mismo podrán obtenerla acogiéndose al siguiente procedimiento
extraordinario:

1. La entidad titular del cementerio solicitará del
ayuntamiento  la tramitación del correspondiente expediente, al
que se incorpo- rará la documentación técnica necesaria para la
constatación de los siguientes extremos:

a) Instancia de la entidad propietaria. En los cementerios mu-
nicipales la instancia será sustituida por la certificación de
acuerdo por el órgano competente.

b) Lugar de emplazamiento, superficie y capacidad.

c) Instalaciones, dependencias y tipos de enterramiento.

d) Declaración de la antigüedad estimada del cementerio
según los documentos disponibles.

e) Identificación de bienes protegidos del inventario general
del patrimonio cultural de Galicia y sus contornos, en su caso, e
informe de la consellería competente en materia de patrimonio
cultural.

2. En estos expedientes no resultará de aplicación lo previsto
en los artículos 25 y 27, relativos a las distancias mínimas y a las



condiciones constructivas de las sepulturas, respectivamente.

3. Terminada la instrucción, el expediente se remitirá, junto
con las reclamaciones que hayan podido ser presentadas debida-
mente informadas por los ayuntamientos, a la persona titular de
la jefatura territorial de la consellería competente en materia de
sa-  nidad que podría ordenar la realización de visita de
inspección.

4. En el caso de no existir objeciones desde el punto de vista
sanitario, la persona titular de la jefatura territorial de la
consellería  competente en materia de sanidad lo comunicará al
ayuntamiento tramitador, que dictará la resolución que proceda.

Disposición adicional segunda. Cadáveres y restos contami-
nados por productos radioactivos

Los cadáveres y restos humanos contaminados por productos
radioactivos deberán ser manejados y darles un destino final de
acuerdo con las instrucciones del organismo competente en mate-
ria de protección radiológica.

Disposición transitoria única

Las empresas y establecimientos de servicios funerarios exis-
tentes en la actualidad deberán ajustarse a lo establecido en este
decreto en el plazo de seis meses a partir de la fecha de entrada
en vigor del mismo.

De conformidad con lo previsto en la disposición transitoria
primera de la Ley 9/2013, de 19 de diciembre, de
emprendimiento  y competitividad de Galicia, todas las
solicitudes de licencias y de autorizaciones presentadas antes de
la entrada en vigor del pre-  sente decreto se regirán por la
normativa de aplicación en el mo- mento en el que se solicitaron,
sin  perjuicio del  cumplimiento en  todo momento de las
condiciones técnicas que puedan afectar a la seguridad y salud de
las personas. Los interesados e interesadas



podrán optar entre la continuación del procedimiento o la desis-
tencia del mismo, acogiéndose a lo previsto en el presente

decreto.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa

Quedan derogadas las disposiciones de igual o inferior rango
que contradigan lo dispuesto en el presente decreto y, en
particular, las siguientes disposiciones: el Decreto 134/1998, de
23 de abril,  sobre policía sanitaria mortuoria, el Decreto 3/1999,
de 7 de enero, que modifica al anterior, y la Orden de 12 de mayo
de 1998 por la que se regulan los libros oficiales de registro en
materia de policía sanitaria mortuoria.

Disposición final primera. Desarrollo

1. Se autoriza a la persona titular de la consellería competente
en materia de sanidad para dictar las disposiciones necesarias
para  el desarrollo del presente decreto, de conformidad con lo
previsto  en el artículo 37.2 de la Ley 16/2010, de 17 de
diciembre, de or-  ganización y funcionamiento de la
Administración general y del  sector público autonómico de
Galicia.

2. Los anexos al presente decreto se podrán modificar  me-
diante orden de la conselleira competente en materia de sanidad.

Disposición final segunda. Entrada en vigor

El presente decreto entrará en vigor al mes de su publicación
en el Diario Oficial de Galicia.

Santiago de Compostela, veinte de noviembre de dos mil catorce”.

Alberto Núñez Feijóo
Presidente



CANCILLERÍA

1.- NOMBRAMIENTOS

El Excmo. Sr. Arzobispo ha procedido a efectuar los
siguientes nombramientos:

Con fecha 26 de diciembre de 2016:

SECRETARIO  GENERAL  del INSTITUTO TEOLÓGICO
COMPOSTELANO al Rvdo. Sr. Don FRANCISCO  BUIDE
DEL REAL.

DIRECTOR DE LA BIBLIOTECA del INSTITUTO TEOLÓ-
GICO COMPOSTELANO, al Rvdo. Sr. Don BENITO  MÉN-
DEZ FERNÁNDEZ.

Con fecha 30 de diciembre de 2016:

CONSILIARIO DE LA ARCHICOFRADÍA DEL APÓSTOL
SANTIAGO, al M. I. Sr. D. JOSÉ FERNÁNDEZ LAGO.

Con fecha 5 de enero de 2017:

PÁRROCO de la UNIDAD PASTORAL DE CAMARIÑAS,
constituida por las parroquias de SAN XURXO DE CAMARI-
ÑAS, DIVINO ESPÍRITU SANTO DE CAMELLE,  SAN
PEDRO DE PONTE DO PORTO, y su unido, SAN MARTIÑO
DE CARANTOÑA, en el Arciprestazgo de Nemancos, al Rvdo.
Sr. Don JUAN EDUARDO PUGA VILA.

ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SANTA MARÍA DE
COIRO, en el Arciprestazgo de Entís y término municipal de Ma-
zaricos, al Rvdo. P. ROBERTO FREIRE HERNANDO, OFM.



ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SANTA MARÍA DE
LESTEDO, en el Arciprestazgo de Ulla y término municipal de
Boqueixón, al Rvdo. Sr. Don JOSÉ  FRANCISCO  CORNES
IGLESIAS.

ADMINISTRADOR PARROQUIAL de SAN MIGUEL DE
MARCÓN y de SAN PEDRO DE TOMEZA, en el Arciprestazgo
de O Lérez, y término municipal de Pontevedra, al Rvdo. Sr.
Don FERNANDO CHACÓN CHACÓN.

Con fecha 6 de enero de 2017:

Se CONFIRMA al Ilmo. Sr. Don SEGUNDO LEONARDO
PÉREZ   LÓPEZ   en el oficio  de DEAN-PRESIDENTE del
Excmo. Cabildo de la SAMI Catedral, para un nuevo período de
cuatro años.

2.- INCARDINACIÓN

Con fecha 2 de enero de 2017, Su Excelencia Reverendísima
ha decretado la INCARDINACIÓN en esta Diócesis de Santiago
de Compostela del Rvdo. Sr. D. PAULINO SÁNCHEZ RODRÍ-
GUEZ.

3.- RENUNCIAS CANÓNICAS

Con fecha 21 de enero, el Sr. Arzobispo ha aceptado las 
renun- cias canónicas de los Rvdos. Sres.:

D. José Godoy Malvárez, párroco de san Antonio de A 

Coruña; D. Pedro Zas Esmorís, párroco de Santiago de 

Cereixo y san
Cristovo de Carnes, y administrador parroquial de san Pedro de
Leis.
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4.- SACERDOTES FALLECIDOS

El Rvdo. Sr. D. José Lorenzo González falleció el 3 de enero.
Había nacido en la parroquia de Santiago de Cangas e Illas Cíes
el 12 de enero de 1927. Realizó los estudios eclesiásticos en el
Se- minario Conciliar Compostelano y fue ordenado sacerdote el
28 de junio de 1953 en la iglesia de san Martín Pinario,  por
Mons.  Quiroga Palacios. Ese  año, es nombrado coadjutor de
Ponte Cal-  delas, cargo que ejercerá  hasta 1955, cuando es
destinado, como  párroco, a santa María de Sacos,  donde
permanecerá hasta el año
1965. De 1978 a 1991, se encarga de san Jorge de Sacos. A partir
de 1993, ejerce de Administrador Parroquial de Tomeza de la
que será párroco en el año 2005, juntamente con la parroquia de
Marcón. De 1998 al año 2003, será también Administrador Pa-
rroquial de Pontesampaio y su unido Canicouva. Ejerció labores
docentes como profesor de Religión Católica en el Instituto Fe-
menino de Pontevedra, en el Instituto de A Estrada y en el de
Marín. En noviembre del año 2016, se le aceptó la renuncia ca-
nónica a las parroquias. El Sr. Arzobispo presidió las exequias
en la parroquia de santa María de Sacos, recibiendo sepultura en
el cementerio parroquial.

El Rvdo. Sr. D. José María Yuste Cao falleció 5 de enero.
Había nacido el 2 de febrero de 1929 en la parroquia  de san
Claudio de Mondoñedo. Realizó los estudios eclesiásticos en
el Seminario Conciliar Compostela, siendo ordenado sacerdote
el 12 de agosto de 1951, en la Capilla del Palacio Episcopal de
Lugo, por Mons. Rafael Balanzá, Obispo de esa Diócesis.  Su
primer destino fue de coadjutor en la parroquia de Corcubión,
siendo al año siguiente nombrado párroco de Ledoño y Veiga,
encargándose también de Orro. En 1956, ejerce como capellán



de la zona del Ventorrillo en la ciudad de A Coruña y como Co-
adjutor de san Cristóbal das Viñas. De 1957 a 1977, es desti-
nado como párroco a Celas de Peiro, encargándose también de
Ledoño y Veiga (1957-1965) y de Santiago de Castelo (1968-
1977). En 1977, se traslada a la parroquia de Soñeiro atendién-
dola hasta poco antes de su fallecimiento,  juntamente con la
parroquia de Lubre, desde 1994, parroquia que había atendido
en el periodo 1984-1992. En esta etapa atendería  también las
parroquias  de Mondego y Carnoedo (1982-1984), Osedo y
Mosteirón (1992-1955) y Cecebre (1998). De 1983 a 1984, fue
Arcipreste de Cerveiro. El Sr. Obispo Auxiliar presidió las exe-
quias en la parroquia de san Julián de Soñeiro, recibiendo se-
pultura en el cementerio parroquial de Celas de Peiro.

D.E.P.



DELEGACIÓN DE ECONOMÍA

Expedientes resueltos el cuarto  trimestre de 2016

1.  ESTACAS, San Fiz.

Ofrecen 22.000 € por la compra de una finca de 7.670 m2. 

CONCEDIDO. (13-10-2016).

2.  CELTIGOS, San Xulián.

El párroco solicita autorización y subvención para colocar 
teja nueva en la cubierta de la Capilla de Augasantas. 
Presupuesto:
5.900 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 600 €. (13-10-
2016).

3.  PONTEVEDRA, San Bartolomé.

El párroco solicita autorización para realizar obras en la 
iglesia parroquial. Presupuesto: 3.885 €.

CONCEDIDO. (13-10-2016).

4.  MEIS, San Martiño.

El párroco solicita autorización y subvención para reparar el 
campanario de la iglesia. Presupuesto: 31.428 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 3.500 €. 
(13-10-2016).



5.  RODIS, San Martiño.

UDESA (Unión Distribuidores Electricidad S. A.) solicita au-
torización para instalar un centro de transformación en
terreno de la iglesia.

CONCEDIDO. (13-10-2016).

6.  BOADO, Santiago.

El párroco solicita autorización y subvención para reparar el 
tejado de la iglesia. Presupuesto: 6.712 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 700 €. 
(13-10-2016).

7.  MOAÑA, Nª Sª del Carmen.

El párroco solicita autorización para construir uno de los 
cam- panarios de la iglesia. Presupuesto: 50.000 € + IVA.

CONCEDIDO. (20-10-2016).

8.  BOADO, Santiago.

El párroco solicita autorización y subvención para sustituir 
unas puertas de la iglesia. Presupuesto: 1.280 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 200 €. 
(20-10-2016).

9.  COVAS, San Esteban.

Ofrecen 98.200 € por la compra de la casa rectoral. 

DENEGADO. (20-10-2016).



10. XALLAS DE PORQUEIRA, San Pedro.

El párroco solicita autorización y subvención para realizar 
obras en la iglesia. Presupuesto: 10.000 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 1.000 €. 
(27-10-2016).

11. POBRA DO DEÁN, Santiago.

El párroco solicita autorización y subvención para restaurar el
retablo del Carmen y cinco imágenes. Presupuesto: 19.920 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 2.000 €. 
(27-10-2016).

12. FISTERRA, Santa María.

El párroco solicita autorización para restaurar el retablo del
Santísimo Cristo. Presupuesto: 20.908 €. 

CONCEDIDO. (27-10-2016).

13. PADRIÑÁN, San Xenxo.

El párroco solicita autorización para restaurar unas pinturas 
murales y escudos nobiliarios. Presupuesto: 6.922 €.

CONCEDIDO. (27-10-2016).

14. ESTACAS, San Fiz.

El párroco solicita autorización para vender madera por un 
im- porte de 1.100 € + IVA.

CONCEDIDO. (10-11-2016).



15. PORTAS, Santa María.

El párroco solicita autorización para vender madera por un 
im- porte de 300 € + IVA.

CONCEDIDO. (10-11-2016).

16. SARCES, San Mamede.

El párroco solicita autorización y subvención para restaurar el
retablo del altar mayor. Presupuesto: 3.630 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 400 €. 
(10-11-2016).

17. CESAR, San Clemente.

El párroco solicita autorización y subvención para llevar a
cabo  un proyecto de legalización de la traída del agua de la
casa rec- toral. Presupuesto: 1.210 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 500 €. 
(1-12-2016).

18. NOALLA, San Esteban.

El Concello de Sanxenxo solicita autorización para colocar 
ele- mentos biosaludables.

CONCEDIDO. (1-12-2016).

19. NOGUEIRA, San Vicente.

Bodegas Boado Chaves S.L. solicita autorización para cons- 
truir un depósito de agua en la finca que ya tiene alquilada.

CONCEDIDO. (1-12-2016).



20. OLEIROS-RIBEIRA, San Martín.

El párroco solicita autorización para realizar la segunda fase 
de rehabilitación de la casa rectoral. Presupuesto: 45.560 €.

CONCEDIDO. (1-12-2016).

21. SANTIAGO, San Fructuoso.

El párroco solicita autorización y subvención para realizar 
obras en los locales de la parroquia. Presupuesto: 5.800 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 2.000 €. 
(15-12-2016).

22. DEXO, Santa María.

El párroco solicita autorización para ampliar el presupuesto de
la instalación eléctrica de la Capilla de Nª Sª del Carmen de
Lorbé. Presupuesto: 4.532 € + IVA. Se financia con cargo al
depósito que la parroquia tiene en la administración
diocesana.

CONCEDIDO. (15-12-2016).

23. VILANOVA, San Tirso.

El párroco solicita autorización y subvención para realizar 
obras en la iglesia. Presupuesto: 11.757 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 1.200 €. 
(15-12-2016).

24. VISANTOÑA, San Martín.

El párroco solicita autorización y subvención para ampliar el 
pre- supuesto de las obras en la casa rectoral. Presupuesto: 
9.446 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 3.700 €. 
(15-12-2016).



25. BARRANTES, San Andrés.

El Concello de Ribadumia solicita la cesión de uso de 1.240
m2 para aparcamiento, durante 20 años. A cambio el Concello
se compromete a cerrar y enlosar el atrio del templo
parroquial.

CONCEDIDO. (22-12-2016).

26. MERCURÍN, San Clemente.

El Concello de Ordes solicita autorización para limpiar el 
iglesario.

CONCEDIDO. (22-12-2016).

27. O EIXO, San Cristóbal.

El párroco solicita autorización y subvención para instalar ca-
lefacción en la casa rectoral. Presupuesto: 6.900 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 2.080 €. 
(22-12-2016).

28. CANGAS, Santiago.

El párroco solicita autorización y subvención para restaurar 
las puertas exteriores de la iglesia. Presupuesto: 31.466 €.

CONCEDIDO el permiso y una subvención de 3.200 €. 
(22-12-2016).



DELEGACIÓN DIOCESANA 

DE LITURGIA

Calendario litúrgico propio de la Archidiócesis 
de Santiago de Compostela para  el año 2017

7 de febrero  – Martes de la V semana del Tiempo Ordinario. 

XXIV aniversario de la ordenación episcopal de Mons. Julián 

Ba-
rrio Barrio, Arzobispo.

Formulario de la Misa: Por el obispo (blanco). 

Lecturas de la Misa: del común de pastores.

8 de febrero  – Miércoles de la V semana del Tiempo Ordinario.

III aniversario de la ordenación episcopal de Mons. Jesús Fernán-
dez González, Obispo auxiliar.

Conviene recordar este aniversario con alguna petición en la ora- 
ción de los fieles.

Formulario de la Misa: cualquiera permitido en esta feria del
Tiempo Ordinario.

Lecturas de la Misa: de la correspondiente feria del Tiempo Ordi-
nario.

1 de marzo – Miércoles de Ceniza. 

Memoria de San Rosendo, obispo.



Este año, al coincidir con el Miércoles de Ceniza, se omite su ce- 
lebración.

Formulario de la Misa: del Miércoles de Ceniza (morado). 

Lecturas de la Misa: del Miércoles de Ceniza.

20 de marzo – Solemnidad de San José, esposo de la Bienaven- 
turada Virgen María.

Memoria de San Martín Dumiense, obispo.

Este año, al ser trasladada a este día la Solemnidad de San José, 
se omite su celebración.

Formulario de la Misa: de la Solemnidad de San José (blanco). 

Lecturas de la Misa: de la Solemnidad de San José.

21 de abril – Viernes de la Octava de Pascua.

Fiesta del aniversario de la Dedicación de la Iglesia Catedral. 

Este año, al coincidir con un día de la Octava de Pascua, se omite
su celebración.

Formulario de la Misa: del día correspondiente de la Octava de
Pascua (blanco).

Lecturas de la Misa: del día correspondiente de la Octava de Pascua.

21 de mayo – Domingo VI de Pascua.

Memoria obligatoria de San Torcuato y compañeros, mártires. 

Este año, al coincidir con un Domingo de Pascua, se omite su ce-
lebración.

Formulario de la Misa: del correspondiente Domingo de Pascua
(blanco).

Lecturas de la Misa: del correspondiente Domingo de Pascua.
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25 de julio – Solemnidad de Santiago, apóstol.

Formulario de la Misa: del propio de Santiago, apóstol (rojo). 

Lecturas de la Misa: del propio de Santiago, apóstol.

10 de septiembre – Domingo XXIII del Tiempo Ordinario. 

Memoria obligatoria de San Pedro de Mezonzo, obispo.

Este año, al coincidir con un Domingo del Tiempo Ordinario, se 
omite su celebración.

Formulario de la Misa: del correspondiente Domingo del Tiempo
Ordinario (verde).

Lecturas de la Misa: del correspondiente Domingo del Tiempo Or-
dinario.

22 de octubre  – Domingo XXIX del Tiempo Ordinario.

Memoria obligatoria de Santa María Salomé, madre de Santiago 
apóstol.

Este año, al coincidir con un Domingo del Tiempo Ordinario, se 
omite su celebración.

Formulario de la Misa: del correspondiente Domingo del Tiempo
Ordinario (verde).

Lecturas de la Misa: del correspondiente Domingo del Tiempo Or-
dinario.

11 de noviembre – Sábado de la XXXI semana del Tiempo Ordi-
nario.

Memoria obligatoria de San Martín de Tours, obispo. Formulario 

de la Misa: las tres oraciones propias (blanco). Lecturas de la 

Misa: de la correspondiente feria del Tiempo Ordi-
nario.



7 de diciembre – Jueves de la I semana de Adviento.

XLVI aniversario de la muerte de Mons. Fernando Quiroga Pala- 
cios, Cardenal-Arzobispo.

Formulario de la Misa: en las Misas de difuntos, por el obispo de 
la diócesis (morado).

Lecturas de la Misa: de las Misas de difuntos.

30 de diciembre – Día VI de la Octava de Navidad. 

Fiesta de la Traslación del Apóstol Santiago.

Formulario de la Misa: todo del propio de Santiago, apóstol 

(rojo). Lecturas de la Misa: del propio de Santiago, apóstol.



MANOS UNIDAS

1.- ANEXO A APORTACIONES DE PARROQUIAS  DE
LA VICARÍA DE SANTIAGO EN LA CAMPAÑA 57 (2016)

Aportaciones de Parroquias de la Vicaría a la Campaña LVII
(2016) no aparecidas en el boletín con fecha de diciembre de
2016. La lista consta de varios apartados en el que se constata la
razón de su no aparición en el citado boletín.

Ingresadas con posterioridad a 19 de diciembre

Parroquia Arciprestazgo Importe

Bando - Santa Baia Bama 75,80

Busto - San Pedro Bama 21,40

Filgueira de Traba - San Miguel Barbeiros 18,00

Mesía - San Cristobo Barbeiros 72,00

Visantoña - San Martiño Barbeiros 77,00

Santa Sabiña - San Xulián Celtigos 100,00

Xallas de Castriz - San Pedro Celtigos 100,00

Coucieiro - San Martiño Dubra 35,00

Fecha - Santa Cristina Dubra 25,00

Lañas - Santa Baia Dubra 30,00

Berdeogas, Santiago Duio 100,00

Berdoias - San Pedro Duio 100,00

Dumbría - Santa Baia Duio 100,00

Muros  - San Pedro Entís 692,57

Serres  - San Juan Entís 199,45



Sestaio -  San Miguel Entís 20,78

Dombodán - San Cristobo Ferreiros 104,00

Turces - Santa María Ferreiros 62,00

Baio - Santa maría Soneira 43,53

Aguións - Santa María Tabeiros 20,00

Cora - San Miguel Tabeiros 20,00

Curantes - San Miguel Tabeiros 50,00

Estrada (A) - San Paio;

Ouzande - San Lourenzo Tabeiros 401,00

Lamas - San Breixo Tabeiros 85,00

Matalobos - Santa Baia;

Toedo - San Pedro Tabeiros 43,00

Moreira - San Miguel Tabeiros 100,00

Nigoi - Santa María Tabeiros 52,00

Olives - Santa María Tabeiros 48,60

Paradela - Santa María Tabeiros 20,00

Rubín - Santa María Tabeiros 110,00

Santeles - San Juan Tabeiros 20,00

Vea - Santa Cristina Tabeiros 20,00

Unidad Pastoral Vila de Cruces Ulla 602,00

Peregrina - Santa María Xiro da Cidade 170,00

Mal identificada

Parroquia Arciprestazgo Importe

Laiño - San Juan Bautista Iria Flavia 750,00



Entregadas en otras cuentas de Manos Unidas

Parroquia Arciprestazgo Importe

Leobalde – San Cristobo Ordes 45,00

Campo – San Juan
Mezonzo - Santa María;

Ordes 50,00

Vilasantar- Santiago;

Barbeito - Divino Salvador;

Armental - San Martiño Sobrado 400,00

Les recordamos que el lugar adecuado para depositar las co-
lectas serían las dos cuentas que Manos Unidas de Santiago tiene
abiertas en las siguientes entidades:

ABANCA: ES76 2080 0300 8930 4004 4605

BANCO SANTANDER: ES42 0049 2584 9726 1409 9574

O en su defecto en el local de nuestra delegación sita en:

San Pedro de Mezonzo 26-bis, 1º B 

(Edificio Parroquia de S. Fernando)

15701 Santiago de Compostela



2.- ANEXO A APORTACIONES DE PARROQUIAS
DE LA VICARÍA DE PONTEVEDRA

EN LA CAMPAÑA 57 (2016)

Nota: en la relación de parroquias publicada en el BOAS de
diciembre de 2016, figuran únicamente los donativos recibidos
en las cuentas bancarias de la Delegación de Manos Unidas de
Pon- tevedra, hasta el 15 de diciembre de 2016.

Correcciones: 

O Lérez

Mourente, Santa María..................................60,00 euros (no se
había incluido en la relación anterior)

Ribadumia

Barrantes, Santo Andrés................................43,00 euros

Castrelo, Santa Cruz......................................72,00 euros (había
error en las cantidades adjudicadas)

Cuentas bancarias Manos Unidas-Pontevedra:

ABANCA: IBAN ES23 2080-5401-5830-4015-3644

BANCO PASTOR/POPULAR:

IBAN ES32 0238 8104 6006-0000-7422



VIDA DIOCESANA

Navidad

El Sr. Arzobispo presidió las celebraciones solemnes de la
Na-  vidad en la SAMI Catedral de Santiago. El día 24 de
diciembre, a  medianoche, presidió la Eucaristía, llamada
tradicionalmente Misa del Gallo; el día 25, la Misa Pontifical, en
la Solemnidad de la Na- tividad del Señor; el día 30, con motivo
de la festividad de la Sa-  grada Familia; el 1 de enero, en la
Solemnidad  de Santa María, Madre de Dios; y, el día 6, en la
Solemnidad de la Epifanía del Señor.

Clero joven

Como viene siendo costumbre en el tiempo de Navidad, el Sr.
Arzobispo convocó a los sacerdotes ordenados por él a una
jornada de convivencia, que tuvo lugar el 27 de diciembre, en el
Seminario  Mayor.  Antes del diálogo que el Sr.  Arzobispo
mantuvo con los  asistentes, hubo una charla de formación,
ofrecida por el respon- sable diocesano de Acción Católica, sobre
la formación de los lai-  cos. También estuvo presente en el
jornada el Sr. Obispo Auxiliar.

Oficina del Peregrino

El 27 de diciembre, el Sr. Arzobispo se acercó al Centro Inter-
nacional de Acogida al Peregrino, para felicitar la Navidad a las
personas que allí trabajan. En el transcurso de la visita, el Sr. Ar-
zobispo bendijo la imagen de la Virgen Peregrina, que fue colo-
cada en el retablo principal de la capilla de este Centro.



Festividad  de la Traslación del Apóstol Santiago

El 30 de diciembre, se celebra en la Catedral de Santiago, la
festividad de la Traslación del Apóstol Santiago. El Sr. Arzobispo
presidió la Misa Pontifical, en la que el Presidente de la Xunta de
Galicia, D. Alberto Núñez Feijóo, realizó la Ofrenda Nacional, en
nombre de S. M. el Rey Felipe VI. Concelebraron con el Sr. Ar-
zobispo, el Sr. Cardenal Arzobispo Emérito de Madrid, el Sr.
Obispo Auxiliar, el Obispo Emérito de Tui-Vigo, junto con los
miembros del Cabildo Catedral y numerosos sacerdotes.

Marías de los Sagrarios

El 4 de enero, día en el que se recuerda a san Manuel
González,  recientemente canonizado, la Catedral de Santiago
acogió la Eu- caristía de Acción de Gracias por este motivo. La
Eucaristía, pre- sidida por el Sr. Arzobispo, fue organizada por
las Marías de los Sagrarios, presentes en la Diócesis desde hace
más de cien años.

Diócesis de Astorga

El día 4 de enero, la Diócesis de Astorga tributó un homenaje
a Mons. Marcos Lobato por su labor durante 37 años el frente de
la Vicaría General de este Obispado. Participó en este homenaje
el Sr. Obispo Auxiliar.

Hijas de la Natividad  de María

El 6 de enero, las Hijas de la Natividad de María celebran con
toda solemnidad la Epifanía del Señor. El Sr. Obispo Auxiliar
pre- sidió la Eucaristía en el Salón-Capilla de la Grande Obra de
Ato- cha de A Coruña.

Parroquia de Boebre

El 8 de enero, el Sr. Obispo Auxiliar presidió la Misa de las
Familias en la parroquia de Santiago de Boebre.



Conferencia  Episcopal

Del 8 al 14 de enero, tuvo lugar en Madrid la tanda anual de
ejercicios espirituales que la Conferencia Episcopal Española, or-
ganiza para los obispos. Este año, el director fue el jesuita P.
Pablo Alonso. Participó en ella, el Sr. Arzobispo.

El 19 de enero, el Sr. Arzobispo participó igualmente en la
reu-  nión mensual de Comité Ejecutivo de la Conferencia
Episcopal.

Como Obispo Responsable de la Comisión General de
Justicia y Paz de la Conferencia Episcopal, el Sr. Obispo Auxiliar
participó  en una reunión de esta Comisión, el 21 de enero en
Madrid.

Diócesis de Zamora

Del 9 al 13 de enero, el Sr. Obispo Auxiliar dirigió una tanda
de ejercicios espirituales a los sacerdotes de la Diócesis de Za-
mora.

Arciprestes

El Sr. Obispo Auxiliar se reunió con los Sres. Arciprestes de
la Vicaría de A Coruña, en el Hogar de Santa Margarita, el 16 de
enero, y con los de la Vicaría de Santiago, en la Casa de
Ejercicios, el día 19.

Diócesis de Palencia

El 18 de enero, en la Casa de la Iglesia de Palencia, el Sr. 
Obispo

Auxiliar pronunció una conferencia sobre Pastoral de la Salud.

Audiencia del Sr. Arzobispo

El 20 de enero, el Sr. Arzobispo recibió en el Palacio
Episcopal  a la Asociación de Mujeres afectadas de Cáncer de
Mama de Aspe (Alicante), que habían peregrinado a Santiago.



PP. Dominicos

El 21 de enero, se clausuraba el Año Jubilar Dominicano, con
motivo del 800 aniversario de la fundación de la Orden de Predi-
cadores. El Sr. Arzobispo presidió la Eucaristía Solemne en la
igle-  sia conventual de los PP.  Dominicos, en la ciudad de A
Coruña.

Parroquia de Camariñas

El Sr. Obispo Auxiliar presidió la Eucaristía, el 22 de enero,
en la parroquia de san Xurxo de Camariñas, en la que fue presen-
tado el nuevo párroco, D. Juan Eduardo Puga Vila.
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